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PRESENTACIÓN

UNA HISTORIA CONTADA POR SUS PROTAGONISTAS

Una de las características que se atribuye al cooperativismo es que es capaz de desarrollarse en cualquier régimen político. Y, siendo esto
cierto, no lo es menos que los regímenes que permiten, impulsan o apoyan las iniciativas de la sociedad civil y sus compromisos colectivos
son el mejor caldo de cultivo para el nacimiento y el desarrollo de la fórmula cooperativa. De ahí que en los últimos treinta años, coinci-
diendo con la implantación de la democracia en nuestro país y favorecidas también por el fuerte impulso económico que ha experimen-
tado España, se hayan creado muchas, importantes y singulares experiencias cooperativas.

En ese proceso, la Comunidad Valenciana no sólo ha seguido el ritmo de los tiempos, sino que en algunos sectores ha liderado ese
desarrollo. Así que existe en la actualidad una realidad cooperativa valenciana que se caracteriza por su importancia, pero sobre todo por
su dispersión geográfica y por su diversidad, virtudes que le permiten estar absolutamente implicada en la propia sociedad. De hecho, más
del 20% de los valencianos son socios de alguna de nuestras cooperativas.

Son estos argumentos los que han animado a la Confederación de Cooperativas de la Comunidad Valenciana a promover la escritura de
un libro que tiene una doble pretensión: por una parte, que quede reflejado el devenir de los acontecimientos vividos en el sector coope-
rativo en los últimos treinta años; y, por otra parte, analizar el papel que las personas han jugado en estos hechos. Ésa es, ni más ni menos,
nuestra ambición: dejar constancia de lo que ha sido el movimiento cooperativo en nuestra Comunidad en este período extremadamente
rico de la historia reciente.

No hemos querido ser dogmáticos. Pero nuestro sentido del compromiso nos ha llevado a ir más allá del simple relato de los hechos y,
con más o menos acierto pero siempre con buena fe y desde una óptica constructiva, hemos admitido la emisión de juicios por parte del
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formidable grupo de colaboradores con que hemos contado, auténticos protagonistas de esta
historia. Hemos trasladado valoraciones que, obviamente, constituyen opiniones subjetivas y, por
tanto, susceptibles de cuestionarse y de refutarse. Y hemos tratado de dar cabida tanto a los discursos
de alabanza como a las perspectivas más críticas, todo con el propósito de enriquecer el análisis. 

Hemos pretendido también que la obra sea rigurosa, como exige un documento de esta natura-
leza, pero que a la vez sea amena y de fácil lectura, para evitar que se convierta en uno más de esos
libros que se editan, que se reciben, pero que casi nunca se leen.  

Estamos razonablemente satisfechos. Creemos haber alcanzado nuestro objetivo de editar una obra
que refleja la vida de nuestras cooperativas y de las personas que han forjado sus destinos. Si hemos
conseguido o no hacerlo de la forma que nos proponíamos (con un libro riguroso, entretenido y
objetivo) habrán de decirlo ustedes, los lectores, que tienen reservado el privilegio de juzgar nuestro
trabajo. Así que, sobre todo, lean; y, si les apetece, juzguen. 

No podemos cerrar esta presentación sin agradecer a Florida Centre de Formació su excelente
trabajo de coordinación. Asimismo, quiero hacerles partícipes del orgullo que supone para el
movimiento cooperativo valenciano contar con personas de tanta solvencia intelectual como la
autora del libro, Nardi Alba, a la que queremos agradecer que haya puesto su capacidad y su dilatada
experiencia personal, una vez más, al servicio del cooperativismo valenciano. 

LUIS VALERO LAHUERTA

Presidente de la Confederación de Cooperativas de la Comunidad Valenciana
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El saber histórico es una técnica de primer orden para conservar y continuar una civilización provecta. No porque dé
soluciones positivas al nuevo cariz de los conflictos vitales –la vida es siempre diferente de lo que fue–, sino porque
evita cometer los errores ingenuos de otros tiempos.

José Ortega y Gasset, La rebelión de las masas 

Éste es un libro sobre el movimiento cooperativo valenciano. Nosotros hablamos de «movimiento» en su definición académica de
«desarrollo y propagación de una tendencia de carácter innovador y animamos a abandonar la acepción que en otros tiempos tuvo el
término, cargada de connotaciones en nuestra opinión ya trasnochadas (afortunadamente). Y recordamos, asimismo, el significado de la
palabra cooperar: «obrar juntamente con otro u otros para un mismo fin». Así entendemos el movimiento cooperativo: como una
corriente innovadora y dinámica, en constante desarrollo, e integrada por personas y entidades que se unen para alcanzar un objetivo
común.

El cooperativismo valenciano inicia su andadura histórica a finales del siglo XIX. Durante todo el siglo XX el modelo cooperativo continúa
desarrollándose y el número de cooperativas va creciendo. Pero durante la transición, y sobre todo ya en democracia, un nuevo coope-
rativismo emerge, al tiempo que se reinventa el que ya existía, que –lejos de desaparecer– cobra un nuevo impulso y se adapta, general-
mente sin problemas, al nuevo período histórico y al nuevo marco social, político y económico. 

Con la Constitución Española de 1978 comienza una de las etapas política y socialmente más entusiastas de nuestra historia reciente.
Han pasado ya casi treinta años desde entonces, en los que hemos asistido a manifestaciones de euforia democrática, a crisis económicas,
a relevos gubernamentales, a la formación de una nueva Europa, a expansiones económicas, a la consolidación de muchas empresas de
nuestro entorno, al fenómeno de la globalización... Un telón de fondo apasionante y de extraordinario dinamismo, ante el cual no ha
dejado de aparecer el cooperativismo.

PRÓLOGO



Sin pretensión de profundizar en el estudio de su marco histórico (por otra parte, amplia y magní-
ficamente retratado en otras obras), el propósito de esta obra es presentar una historia coherente,
sencilla, amena, rigurosa, crítica y plural del cooperativismo, centrada en los últimos treinta años.
Pretendemos retratar el cooperativismo desde una perspectiva histórica que ayude a comprender y
a situar mejor su realidad actual: ¿de dónde surge el cooperativismo que ve la luz en democracia?,
¿qué ocurre con el cooperativismo que había estado vinculado al régimen de la dictadura?,
¿quiénes son los protagonistas principales de estos treinta años de cooperativismo?, ¿qué circuns-
tancias marcan los puntos de inflexión más importantes en la evolución del cooperativismo de este
período?, ¿hay uno o varios «cooperativismos» que coexisten en todos estos años?, ¿ha habido un
viraje del idealismo al racionalismo empresarial en los dirigentes cooperativos?, ¿cuáles han sido los
modelos del cooperativismo valenciano?, ¿cómo ha logrado madurar?, ¿qué expectativas de
desarrollo tiene?... 

Vamos a tratar de explicar por qué el cooperativismo es hoy como es, cuáles son sus atributos y
de dónde surgen. Pero también queremos reflejar cuáles han sido sus defectos, qué ha puesto freno
a una expansión que pudo haber sido mayor, qué dificultades encuentra el modelo cooperativo
para trasladarse a la realidad empresarial sin perder autenticidad, qué factores han intervenido en
el retroceso de determinados sectores... En definitiva, trataremos de ver, desde nuestra privilegiada
perspectiva histórica, de dónde venimos, quiénes somos, a dónde vamos, qué hemos perdido en
el camino, qué hemos ganado... Hemos huido de la nostalgia gratuita, pero también de la frialdad
académica. Proponemos una mirada crítica, pero también amable, cálida y comprometida.
Queremos, sobre todo, dejar plasmada la belleza y la fuerza de un movimiento empresarial, social
e ideológico de singular trayectoria.

Hay experiencias que no se han contado. No es que sean menos importantes; simplemente, hemos
tomado algunas como referente, como ejemplo de lo que han sido los principales movimientos
en el cooperativismo de cada época. De hecho, en este sector hay un enorme grupo de empresas
anónimas, de gerentes anónimos, de presidentes anónimos y de socios anónimos que merecen el
máximo reconocimiento, porque todos han compartido el mismo afán: construir una empresa
solidaria y justa. Unos han tenido más éxito que otros. Y sabemos que la historia siempre es injusta
con los más pequeños y con los que fracasan.
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En cuanto a la metodología de trabajo, hemos combinado la investigación bibliográfica con un
trabajo de campo en el que se han realizado encuestas y entrevistas personales. Hemos contado, y
ésa es sin duda la mayor virtud de esta obra, con un extraordinario plantel de colaboradores, que
reunimos basándonos en los criterios de objetividad y de pluralidad. Las entrevistas personales las
hemos celebrado con quienes aparecen en el capítulo siguiente bajo el epígrafe de
«Colaboradores», que son –a nuestro juicio– auténticos apóstoles del cooperativismo valenciano.
Además, nos han ayudado cumplimentando un cuestionario otro grupo de personas que, junto con
los anteriores, completan el conjunto de personas que hemos seleccionado porque consideramos
que su trayectoria y significación dentro del cooperativismo ha sido esencial durante el período que
vamos a analizar. Al final, nuestra voluntad ha sido elaborar una obra que no sea excluyente, sino
todo lo contrario: nos gustaría que cualquier cooperativista en la Comunidad Valenciana –o
cualquier persona que sea o haya sido de algún modo parte de este movimiento– se sienta retra-
tada en nuestro libro, y que se sienta retratada con seriedad, con rigor, con cariño y con pasión.

Las personas que han colaborado en la realización de este trabajo, todas ellas protagonistas directas
de la historia que hemos ido contando, son invariablemente gente muy inquieta, inteligente y
profesional. Es cierto que quizá estemos hablando de una especie de «élite cooperativa», pero a la
luz de sus testimonios hemos de reconocer en ellos una capacidad extraordinaria para liderar
proyectos empresariales. Sin embargo, también de los mismos testimonios extraemos una conclu-
sión indiscutible: el cooperativismo está lleno de personas que trabajan en segunda fila, a la sombra
de un liderazgo carismático o refugiadas en empresas de pequeña dimensión. Estas personas son
igualmente inquietas, inteligentes y eficaces; son partícipes, en la misma medida, del éxito o del
fracaso de los proyectos cooperativos, y merecerían –como dice uno de nuestros colaboradores-
un homenaje. Es imposible citarlos a todos y, desde luego, no hemos podido rescatarlos en este
trabajo de ese grupo anónimo y desordenado. Pero, insistimos en que nos gustaría que se sintieran
reflejados en este libro y que, de algún modo, vieran aquí relatadas sus experiencias, sus ilusiones
y esa parte de su vida que han dedicado al cooperativismo.
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PERFILES

LAURA ALBELDA RANDIS
«Los docentes hemos tenido que aprender a gestionar una empresa».

Laura Albelda es toda una institución en el mundo del cooperativismo de enseñanza. Nacida en Carcaixent, está casada y tiene dos
hijas.

Es maestra de primera enseñanza y mestra de valencià. Ha realizado numerosos cursos sobre cuestiones didácticas, gestión de centros forma-
tivos y dirección de empresas. Ha participado como ponente en diversos congresos, jornadas y seminarios relacionados con la enseñanza
y con el cooperativismo.

Su andadura profesional se inicia en el curso 1969-1970, con una sustitución en el Colegio Público José Antonio. Entre 1970 y 1972
trabajó como profesora de primaria en el Colegio María Inmaculada. De 1972 a 1977, ejerció como profesora de ciclo medio y luego de
ciclo superior de EGB de Matemáticas en el Colegio Ave María. Todos ellos colegios de Carcaixent.

Desde 1983, Laura es socia trabajadora en la cooperativa Juan Comenius de Valencia, en la que ha desempeñado las funciones de
profesora de EGB, de formación profesional y de formación ocupacional. Desde 1985 ostenta el cargo de presidenta y gerente de la
cooperativa.
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Juan Comenius es un centro de enseñanza integral, laica e integradora. Imparte educación
infantil (nueve unidades), primaria (dieciocho unidades), secundaria (doce unidades) y forma-
ción profesional en las ramas de Administración, Electrónica, Imagen y Sonido, y Educación
Infantil (en total, dieciséis unidades). Desde 1986, es un centro de integración educativa para
disminuidos y en la actualidad cuenta con ochenta y seis alumnos integrados en ocho unidades
de soporte. Es también centro colaborador del Servef en la impartición de cursos de formación
ocupacional y continua, y desarrolla numerosas actividades complementarias, deportivas y cursos
para padres.

Laura Albelda preside, desde 1993, la sección de enseñanza de Fevecta (Federació Valenciana
d’Empreses Cooperatives de Treball Associat) y, desde su constitución en 1998, Ucev (Unión de
Cooperativas de Enseñanza de la Comunidad Valenciana), entidad que ha sustituido a la citada
sección. Es, desde 1997, vicepresidenta de Fevecta y de Uecoe (Unión Española de Cooperativas
de Enseñanza).

Además, es miembro del Fórum  Europeo de Administradores de la Educación y fue consejera del
Consejo Escolar Valenciano en representación de las cooperativas de enseñanza.

CIRILO ARNANDIS NÚÑEZ
«El potencial más importante de la cooperativa son sus socios. Hay que darle al socio todo lo que necesita».

Cirilo Arnandis es un agricultor de L’Alcúdia. Está casado y tiene dos hijos.

Como hijo de agricultores, es continuador de la explotación familiar, dedicada a la producción de
frutales de hueso, caqui, cítricos y hortalizas, cuya gestión lleva directamente desde el año 1977.

Se declara un enamorado de la agricultura, a la que se dedica por vocación. Su trabajo en el ámbito
agrario está ligado a la Cooperativa Agrícola Nuestra Señora del Oreto - Canso, de L’Alcúdia, a
cuyo consejo rector accedió en 1989. Entre 1989 y 1993, fue responsable de la producción agraria
de la cooperativa y, en 1993, accedió a su presidencia, que continúa ostentando aún en la actua-
lidad.
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En el terreno del cooperativismo de crédito, Cirilo Arnandis es también consejero de la Caixa
Rural de L’Alcúdia desde 1989, hasta que en 1993 se convierte en su presidente, cargo que también
mantiene. 

Arnandis ha ostentado un gran número de cargos en su calidad de representante de las coopera-
tivas agrarias y de crédito, entre los que destacan los de vocal de la Cámara Agraria de L’Alcúdia,
desde 1977 hasta su disolución; consejero de la Unión Nacional de Cooperativas de Crédito
(UNACC) desde 1993 a 1996; y presidente de Intercitrus en los años 2001 y 2002. Actualmente,
es presidente de la sección de Frutas, Cítricos y Hortalizas de la Confederación de Cooperativas
Agrarias de España (CCAE), miembro del Consejo Regulador de la Denominación de Origen
“Kaki Ribera del Xúquer”, presidente de la Federación de Cajas Rurales de la Comunidad
Valenciana, secretario del consejo rector de Coarval y del consejo de administración de Agriconsa.

Cirilo Arnandis ha ocupado también cargos de responsabilidad en el organigrama de la
Administración autonómica. Entre 1996 y 1997, fue secretario general de la Conselleria de
Agricultura y Medio Ambiente de la Generalitat Valenciana, cargo al que regresó entre 1998 y
1999, en la ya denominada Conselleria de Agricultura, Pesca y Alimentación. De 1997 a 1999, fue
también consejero del Instituto Valenciano de Finanzas (IVF) de la Generalitat Valenciana.

Entre sus aficiones destaca la cocina; y dicen quienes le conocen que, efectivamente, Cirilo es un
buen cocinero. Le encanta viajar y tener muchos amigos, a los que intenta corresponder. Confiesa
que siempre ha dicho que le gustaría tener un pequeño hotelito, con un buen restaurante.

VICENTE CABALLER MELLADO
«La cooperativa es el instrumento más poderoso de política agraria en un contexto de minifundio».

Vicent Caballer nació en Rafelbunyol en 1944. Es hijo de agricultores, está casado y tiene tres hijos.

Es perito agrícola y doctor ingeniero agrónomo por la Universidad Politécnica de Valencia (UPV).
Ha realizado cursos de Economía y Filosofía en la Universitat de València – Estudi General, y de
Administración de Empresas en la Universidad Politécnica de Madrid.
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Actualmente es catedrático adscrito al departamento de Economía y Ciencias Sociales de la UPV,
que dirige desde su creación. Ha sido vicerrector en tres legislaturas. De su trabajo en la univer-
sidad destacan la creación del Centro de Transferencia Tecnológica (CTT), la creación del Centro
de Formación de Postgrado (CFP), la coordinación del estudio para crear la Escuela Politécnica de
Gandia, la participación en el estudio de la puesta en marcha de la Universidad Politécnica del
Cono Sur en Uruguay, el inicio de compra de terrenos para la ampliación del Campus de Vera, la
Tarongeria, la proyección de la universidad por Latinoamérica o la constitución del INECO
(Centro de Ingeniería Económica).

Caballer ha dirigido más de veinte tesis doctorales. Es conocido por sus libros y artículos en revistas
especializadas, trabajos por los que ha recibido diversos premios como el Premio al Mejor Técnico
Agrícola (individual y colectivo), el Premio Pascual Carrión, la Medalla de la Universidad Agrícola
de Praga, o el reconocimiento como miembro honorario de Ceset (Florencia) y la evaluación
positiva de cuatro sexenios de investigación.

Revisor de más de diez revistas científicas y profesionales, Vicent Caballer es miembro de la Agencia
Nacional de Evaluación y Prospectiva, de la Comisión Interministerial de Ciencia y Tecnología, de
la Agencia Argentina de Investigación Agraria y de la Fundación del Banco Bilbao Vizcaya. También
es consultor externo de la Unión Europea, de la Organización de Naciones Unidas, del Banco
Interamericano de Desarrollo, de la Lonja de la Propiedad Raíz de Bogotá, de la Sociedad de
Ingeniería de Tasación de Venezuela (SOITAVE), del Instituto Brasileiro de Availiaçoes e Perícias
do Espírito (IBAPE) y colaborador de varias consultoras internacionales. 

En el terreno del cooperativismo agrario, empezó, siendo un joven profesor recién licenciado, a
participar en cursos sobre cooperativismo con otros destacados cooperativistas e investigadores, en
los años setenta. En el entonces incipiente Instituto Politécnico, creó el Cegea (Centro de
Especialización en Gestión de Empresas Agrarias), cuya labor en aquella primera etapa fue funda-
mental en la concepción empresarial de la cooperativas agrarias. Participó como ponente principal
en el Congreso de Cooperativas Agrícolas celebrado en Benidorm en 1984 y fue el primer presi-
dente de la Confederación de Cooperativas de la Comunidad Valenciana. 

En su tiempo libre, Vicent Caballer trabaja en el campo, viaja, escribe y disfruta de la familia.
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JUAN JOSÉ DAMIÁ ALBERT
«Producir saben todos. Hemos de aprender a vender mejor».

Nacido en Castellón en 1955, está casado y tiene un hijo.

Juanjo Damiá es licenciado en Ciencias Económicas por la Universitat de València y ha comple-
tado su formación académica con múltiples cursos sobre cooperativismo y gestión empresarial,
como el de Alta Dirección de Empresas de Esade.

Inició su actividad profesional en la Junta de Obras del Puerto de Castellón, de donde pasó ya a
desempeñar la responsabilidad de una delegación de la Caja Rural de Castellón (que posterior-
mente se llamaría Credicoop y, en el año 2002, quedaría fusionada dentro de Ruralcaja). Dentro
de la Caja Rural desempeñó durante dos años funciones de inspección del Consorcio de Cajas
Rurales de la Provincia de Castellón. Después, pasaría al Departamento de Organización y Sistemas
de la misma Caja. En 1989, después de un tiempo simultaneando su trabajo anterior con la puesta
en marcha de la Unión Provincial de Cooperativas del Campo de Castellón, pasó a ocupar la direc-
ción de la misma. En 1997 accedió también a la dirección de la Cooperativa Agraria Provincial
Uteco, compaginando ambos cargos durante unos años, hasta que en el año 2000 se crea el Grupo
Cooperativo Intercoop, en el que se integran las dos entidades dirigidas por Damiá más Intercoop
Servicios Empresariales e Intercoop Calidad. Juanjo Damiá pasa a ejercer la dirección general del
Grupo Intercoop.

También ha sido presidente ejecutivo de Cavaoliva AIE, agrupación constituida para la comercia-
lización del aceite de calidad valenciano. Es presidente de Frutos Secos de Castellón SL, de Agrodisa
SL y de Agroturismo El Magranar SL, todas ellas sociedades vinculadas al Grupo Intercoop. Damiá
preside también la Fundación Penyagolosa para el Desarrollo Rural, donde Intercoop comparte
patronato con la Diputación Provincial de Castellón, con la Cámara de Comercio, con la
Universitat Jaume I, con Fevecta y con la Unió de Llauradors. 

Ha participado como ponente en numerosos seminarios sobre el mundo cooperativo, rural y de la
empresa, y hoy es considerado una autoridad en materia de desarrollo rural, ámbito al que ha
dedicado una particular atención en los últimos tiempos, desarrollando teorías y planteamientos tan
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innovadores como comprometidos. Forma parte de la junta directiva del Centro Internacional de
Estudios Rurales y Agrarios (Cerai). 

Hombre solidario y de profunda conciencia cívica, preside la ONG Amics de la Terra de Cuba.
Juanjo ha sido jugador de fútbol, llegando a formar parte de la plantilla del C.D. Castellón en el
año 1974. Es patrón de yate y gran aficionado al mar. Y músico: además de las rondallas callejeras
del mes de mayo, con sus amigos ha grabado incluso un disco con versiones de famosos boleros,
No tinc ganes d’acolorar-me. 

BENET DELCÁN ZAMUDIO
«Para las cooperativas, el mejor liderazgo ha de ser aquel que no se nota, porque impregna a todos los equipos de trabajo
y está enfocado al éxito colectivo».

Benet Delcán es natural de Ayamonte (Huelva), donde nació en 1954. 

Cursó estudios de carácter técnico en las Universidades Laborales de Eibar (Guipúzcoa) y de Cheste
(Valencia). Es diplomado en Formación del Profesorado de EGB por la Universitat de València,
especialista en Gestión de la Calidad por el departamento de Estadística e Investigación Operativa
de la Universidad Politécnica de Valencia, y titulado por Esade en el Programa de Alta Dirección
de Empresas.

Benet Delcán es también evaluador externo del Modelo de Excelencia Europea EFQM y
miembro del Club de Evaluadores de la Fundación Valenciana de la Calidad.

Ha ocupado cargos de responsabilidad en varias cooperativas, de diferentes clases, como Didàctics
Valencians-Abacus, La Nostra Escola Comarcal, Consum y Caixa Popular.

Su trayectoria ha estado siempre vinculada al cooperativismo de enseñanza. Fue el primer director
del Centre d’Educació Cooperativa, que más tarde presidió, y presidente de la extinta Unió
Territorial de Cooperatives d’Ensenyament del País Valencià. También intervino como fundador de
la Federació Valenciana d’Empreses Cooperatives de Treball Associat (Fevecta), de cuyo comité
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ejecutivo fue miembro.  Asimismo, formó parte del Consejo Superior del Cooperativismo de la
Comunidad Valenciana y del consejo de dirección del Instituto de Promoción y Fomento del
Cooperativismo de la Generalitat Valenciana.

Toda su carrera profesional se ha desarrollado en Florida Centre de Formació, donde ha
asumido diferentes responsabilidades desde las que ha contribuido de forma decisiva al
desarrollo de la cooperativa. Fue presidente de la cooperativa y ostentó la dirección general
entre 1986 y 1997, año en el que se crea Florida Universitària, área que pasó a dirigir Delcán.
Actualmente, en Florida es director de Calidad y Desarrollo y miembro del equipo de direc-
ción, y forma parte del Patronato de la Fundación Escuela de Dirección de Empresas del
Mediterráneo (Edem).

Su último proyecto es Akoe Educació, cooperativa de segundo grado creada en 2005, presidida por
Benet Delcán, y que integra a diez cooperativas de enseñanza valencianas, entre ellas Florida. 

En entidades cívicas Benet ha ostentado también responsabilidades tales como la presidencia del
Foro Ciudadano de Catarroja, ha pertenecido a la Junta Directiva del Forum Europeo de
Administradores de la Educación, y es miembro activo de la Fundación para la Ética de los
Negocios y de las Organizaciones (Étnor).

VICENT DIEGO RAMÓN
«Volvería a hacer lo mismo. Todos los sacrificios que he hecho por el cooperativismo han merecido la pena».

Vicent Diego nació en Catarroja, en el seno de una familia acomodada y numerosa. Está casado
desde hace treinta y nueve años, tiene tres hijos y, de momento, siete nietos.  

Diego ha estado siempre implicado en los movimientos católicos. Fue delegado de la Comisión
Diocesana de las Juventudes de Acción Rural Católica (JARC) e iniciador de los campamentos de
verano. Colaboró en la emisora parroquial durante los años 1962 y 1963. En los años noventa parti-
cipó junto a su esposa en los centros de preparación al matrimonio. Y, actualmente, es secretario
comarcal del Instituto de Ciencias Religiosas.
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Fue maestro en la Escuela de Formación Profesional Rural de Cáritas en San Antonio de
Benagéber y presidente de la asociación de padres de alumnos del Instituto de Catarroja.

Es un hombre profundamente comprometido con la democracia. Formó parte de la Taula de
Forces Polítiques i Sindicals constituida durante la transición y fue uno de los impulsores de la
Unió Democràtica del País Valencià.

Su contribución al cooperativismo ha sido decisiva y en él ha encontrado Diego la forma idónea
de canalizar sus inquietudes sociales. Vicent Diego fue fundador de Covipo (Cooperativa de Vivendes
Populars) y de Coinser, cooperativa de servicios desde la que se impulsó la creación de empresas
como Consum, Caixa Popular, La Nostra Escola Comarcal o Florida, además de otras actividades
de carácter comunitario que tuvieron gran trascendencia en los años setenta, como la cooperativa
Esplai Popular, ya desaparecida, que se constituyó como plataforma para conocer las comarcas
valencianas en un ambiente divertido y familiar.

Actualmente preside la cooperativa de trabajo asociado Coservi, en la que participa buena parte del
equipo que integró Covipo, que se dedica a la gestión de cooperativas de viviendas y a la construc-
ción y promoción inmobiliaria.

Diego representa a las cooperativas de viviendas en diversos foros: es presidente de Fecovi
(Federación de Cooperativas de Viviendas de la Comunidad Valenciana), vicepresidente de Concovi
(Confederación de Cooperativas de Viviendas de España) y de la sección cooperativa de Cecodhas
(Comité Europeo de Vivienda Social), y consejero de la Confederación de Cooperativas de la
Comunidad Valenciana.

Gran deportista, Vicent Diego fue campeón regional de tenis de mesa en el año 1959; ha sido
miembro del equipo de fútbol de Catarroja; presidió el Club de Tenis de la misma localidad, desde
el que inició la Escuela de Tenis Infantil; es un gran amante del esquí, lo que le ha llevado a parti-
cipar en los campeonatos nacionales de veteranos; y practica también el windsurf.

Hombre de carácter alegre y entusiasta, parece disfrutar de una eterna juventud. Buen conversador,
fue iniciador y miembro directivo del foro local Tertúlia Ciutadana, tambien en Catarroja. Es un
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extraordinario animador de actividades grupales; no en balde sus hijos, de pequeños, respondieron
cuando se les preguntó por la ocupación de sus padres: «Mi madre es maestra y mi padre se dedica
a las reuniones».

JOSÉ FAUS CATALÁ
«El sistema cooperativo es tan bueno, que es capaz de salir adelante aun teniéndolo todo en contra».

Pepe Faus nació en 1947 en Llutxent, en el corazón de La Vall d’Albaida, donde vive. Y es agricultor.

Declara haber entrado en contacto con el cooperativismo desde la cuna, y recuerda que, cuando
nació, su padre le abrió una libreta en la cooperativa del pueblo (es el socio número quince de la
sección de crédito). El ánimo cooperativista le viene de familia: su padre ya participaba de esa
cultura cooperativa y fue uno de los fundadores de la cooperativa de Llutxent.

Fue, con veintiséis años, el presidente más joven de una cooperativa agraria, la de Llutxent, en la
que ya imprimió su talante innovador. Siendo él presidente se desarrolló la sección de crédito, se
creó una central de comercialización y se transformó en regadío el término agrícola. 

Pero la parte más significativa de su carrera profesional en el cooperativismo la ha desarrollado en
el seno de Coarval, la cooperativa de suministros de segundo grado que preside desde hace más de
una década. Pepe Faus es también presidente de la sectorial de suministros de CCAE
(Confederación de Cooperativas Agrarias de España) y responsable del mismo sector en Fecoav
(Federación de Cooperativas Agrarias de la Comunidad Valenciana).

Su espíritu inconformista y su tendencia natural a promover cambios ha sido en buena parte
responsable de que Coarval sea hoy un referente del mundo cooperativo valenciano, español y
europeo. Esta cooperativa de suministros ha pasado de facturar dos mil setecientos millones de
pesetas (algo más de dieciséis millones de euros) cuando Faus accedió a la presidencia, a tener un
volumen económico superior a los sesenta millones de euros. Coarval ha recibido en el año 2005 la
distinción en el Área de Agricultura que otorga la Fundación Ruralcaja, que ha reconocido «su
importante labor a favor de la agricultura, su enorme esfuerzo por mejorar su servicio y su
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extraordinaria capacidad para adaptarse a los tiempos, convirtiéndose en ejemplo de innovación
para el sector». 

Sus compañeros dicen que Pepe Faus es el corazón de Coarval, que ha promovido un modelo de
gestión que tiene en el espíritu cooperativo su alma, su empuje y su razón de ser, y que, tal vez
influido por sus aprecio a la música, actúa como director de una orquesta perfectamente afinada
que ha situado una empresa cooperativa en lo más alto de la economía valenciana. 

Entre sus aficiones se cuentan la percusión musical, más como concepto que como práctica; la
lectura de libros técnicos y sobre cooperativismo; el deporte, en su modalidad de sillón-ball; la discu-
sión sin fanatismos; el apoyo al fútbol del Valencia C.F. y el U. D. Levante, en particular, y al deporte
valenciano en general; y la gastronomía, esta vez sin denominación de origen. 

Hombre apasionado y vehemente, Faus afirma orgulloso que vive por y para el cooperativismo
agrario. Él dice que su secreto no es otro que «hacer las cosas simples y prácticas».

LUIS FONT DE MORA MONTESINOS
«La agricultura es una forma de vida. Por eso tiene una vocación de permanencia, de superar generaciones».

Luis Font de Mora Montesinos nació en Valencia el 29 de abril de 1936. 

Es doctor ingeniero agrónomo por la Escuela Técnica Superior de Ingenieros Agrónomos de
Madrid

Empezó desarrollando trabajos profesionales en Concentración Parcelaria de Cuenca en 1964;
Plagas del Campo en Valencia en 1965 y en el Servicio Fitopatológico en Irún y Valencia en 1966
y 1967. Es inspector del Soivre, organismo que fundó su padre, Rafael Font de Mora, en 1934.
Accedió a Servicio Oficial de Inspección, Vigilancia y Regulación de las Exportaciones (Soivre)
por oposición y ha estado destinado en Santa Cruz de Tenerife, Gandia y Valencia, desde 1969.
Entre 1995 y 1999,  fue consejero comercial de este organismo en la Embajada Española de
Washington. Actualmente, trabaja como coordinador de asistencia técnica del Soivre de Valencia.
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Fue profesor en la Facultad de Ciencias Económicas de Valencia entre 1973 y 1977. También ocupó
el cargo de secretario, primero, y de decano, después, en el Colegio Oficial de Ingenieros
Agrónomos de Levante entre 1973 y 1978. Por aquel entonces se integró en la Taula de Forces
Polítiques i Sindicales, de la que fue nombrado portavoz, en una época que coincidió con su etapa
de mayor activismo político y social. 

Políticamente se declara demócrata y antifranquista. Sin embargo, sostiene que no hay que ser
maniqueos y es un defensor a ultranza del diálogo político: tiene cientos de anécdotas de colabo-
ración con personajes de alineación liberal, algunos de los cuales han jugado un papel significativo
en la política desde posiciones de derecha.

Luis Font de Mora ha sido presidente de la Unión Territorial de Cooperativas del Campo de
Valencia (Uteco-Valencia) entre 1976 y 1983, conseller de Agricultura, Pesca y Alimentación de la
Generalitat  Valenciana entre 1983 y 1993, y diputado de las Cortes Valencianas durante sus tres
primeras legislaturas. 

Ha promovido la organización agraria, y en particular la comercialización cooperativa, a través de
cientos de escritos, informes y conferencias. En prensa ha publicado desde 1965 alrededor de tres
mil artículos, algunos con el seudónimo de Juan Grau y muchos sobre cuestiones agrarias. Es autor
de Taronja i caos econòmic (1971) y de Anecoop: 25 años (2000), y actualmente prepara una publica-
ción sobre los impulsores de la agricultura valenciana en el siglo XX.

Tiene curiosas aficiones. Es un consumado bibliófilo, que ha acumulado alrededor de seis mil
libros relacionados con la agricultura y posee gran parte de lo publicado en España sobre esta
materia en los siglos XVIII y XIX; tiene además cierta especialización en la política agraria
estadounidense; y ha coleccionado, por otra parte, las publicaciones españolas de finales de los
sesenta hasta la superación del 23F, lo que se considera la transición política y su entorno.
También es aficionado al esoterismo, que practica como un juego personal: cuenta como
anécdota que, cuando conoció a Jessica Lange en 1973 –que estuvo emparentada con su familia
política durante unos años– le pronosticó que iba a ser artista de cine, poco antes de que ésta
protagonizara la famosa versión de King Kong. Fue un buen jugador de balonmano y ha practi-
cado el equilibrismo desde muy joven, faceta ampliamente conocida entre sus allegados. Luis
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asegura que todavía puede mantener en la barbilla cuatro sillas, aunque ya no el poste de
telégrafos de otros tiempos.

Agradecido y modesto, reconoce: «Yo les debo muchísimo a las cooperativas. He sido mitificado».

Mª NIEVES HERRERO PALACIOS
«En una cooperativa, hay que trabajar mucho más que ocho horas. Pero compensa».

Nieves Herrero nació en Sestao (Vizcaya) en 1942 y a los veintisiete años se trasladó a Alicante,
donde estableció su residencia.

Es administrativa de profesión. A los trece años empezó a trabajar. Había estudiado mecanografía,
taquigrafía y cálculo comercial. Residió dos años en París, donde aprendió francés. A su vuelta,
estudió contabilidad. Aunque su formación ha sido extraacadémica (tenía más de treinta años
cuando se sacó el título de EGB), la educación ha sido una constante en su vida profesional.

Conoció las cooperativas en su Vizcaya natal. Asegura que aquél era un cooperativismo muy distinto,
que ella califica de «más ideológico», debido al carácter más solidario que Nieves atribuye a los vascos. 

Su vinculación a la Unión General de Tragajadores (UGT) le permitió conocer casos en los que
empresas en crisis se habían transformado en cooperativas. Por eso, cuando la sociedad limitada en
la que trabajaba entró en crisis, Nieves Herrero tuvo la idea personal de convertirla en cooperativa
de trabajo asociado. Nieves era empleada de Ismael Guinea Nájera SL desde 1975. En 1983, una
grave crisis amenazaba la pervivencia de la mercantil, dedicada a la fabricación de capazos y cubos
de caucho. La solución propuesta por la empresa exigía el despido de la mitad de la plantilla. Tras
realizar un estudio de viabilidad, el acuerdo con el propietario para la transformación de la sociedad
en cooperativa supuso salvar todos los puestos de trabajo y mantener la economía de veintiuna
familias. Así nació Vulcanizados GN. No recibieron para ello ayudas de la Administración Pública,
porque no cumplían el requisito exigido de estar desempleados durante un año. Pero la mayor crisis
estaba aún por venir: se produjo en 1993, y la cooperativa tuvo que hacer frente a una caída de las
ventas del 50%, que superó. 
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La cooperativa se vio obligada a trasladarse por la nueva ordenación urbanística y el mal estado de
las instalaciones, en las que permanecía alquilada. En 1989, se adquirieron los terrenos donde se
encuentra actualmente Vulcanizados GN. El mismo día en que se realizó la entrevista para este libro,
Nieves había firmado el levantamiento de la hipoteca.

Vulcanizados GN construye parte de su propia maquinaria y sus moldes. Esto ha permitido un
incremento de la productividad muy significativo; en tecnología, según Herrero, obtendrían una
nota de diez. Hoy tienen más de mil clientes en toda España. 

Nieves Herrero ha presidido la cooperativa desde su constitución en 1984 hasta 1991. Desde 1986,
además, es gerente. Estuvo cinco años en el consejo rector de Fevecta (Federació Valenciana
d’Empreses Cooperatives de Treball Associat), en cuya creación participó activamente y de cuya
comisión ejecutiva formó también parte durante un tiempo. 

Nieves declara tener afición por la música y la lectura. Fue madre soltera en unos años en que tal
opción requería grandes dosis de valentía. Hoy, su hija tiene treinta y cinco años, es licenciada en
Derecho y lleva seis años trabajando en Vulcanizados GN. Probablemente, sustituirá a Nieves al
frente de la cooperativa, cuando ésta se jubile.

LUIS JUARES ARGENTE
«Me siento moralmente obligado a concienciar de la necesidad de integración».

Luis Juares Argente nació en Bolbaite en 1935. 

Inició su andadura como cooperativista en 1955, al incorporarse como socio a la Cooperativa
Agrícola de Bolbaite, de la que fue elegido presidente en 1974. Hasta entonces, la cooperativa no
tenía otras actividades que la sección de suministros y la almazara. Con el acceso de Juares a la presi-
dencia, se inició la comercialización de todos los productos hortofrutícolas a través de la coopera-
tiva, que logró integrar como socios a la totalidad de los agricultores de Bolbaite. En 1989, tras
quince años al frente de la cooperativa, dejó de ser su presidente para dedicarse más específicamente
al cooperativismo agrario provincial.
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Durante sus cincuenta años de dedicación al cooperativismo, Juares ha estado presente y ha interve-
nido directamente en los procesos más significativos que han protagonizado las cooperativas agrarias
y de crédito. Una constante en toda su carrera profesional ha sido su formidable vocación integra-
dora: la unidad de las cooperativas para lograr una mayor dimensión, para dar fortaleza al coopera-
tivismo, ha sido el motor que ha impulsado todos los proyectos en los que ha intervenido como
promotor. Por eso, una vez incorporados a la cooperativa local todos los agricultores de Bolbaite,
Juares dirige su mirada al conjunto de su comarca, La Canal de Navarrés, donde fue promotor y
primer presidente de la cooperativa agraria de segundo grado Valsur. Después, un peldaño más arriba
en la escalera de la integración, ya en el ámbito provincial, Luis Juares vivió uno de los períodos más
fértiles de su dilatada trayectoria como cooperativista en la Unión Territorial de Cooperativas del
Campo de Valencia (Uteco-Valencia), que presidió entre 1984 y 1993, y desde donde impulsó
numerosas entidades de servicios y participó en la gestación y desarrollo de diversas cooperativas de
segundo grado. Siendo presidente de Uteco-Valencia, Luis Juares fue uno de los firmantes de la
constitución, en 1986, de la Federación de Cooperativas Agrarias de la Comunidad Valenciana
(Fecoav), que vertebró el cooperativismo agrario a nivel autonómico. Más tarde, Juares sería el
impulsor directo de la Confederación de Cooperativas Agrarias de España (CCAE), que presidió
desde su creación en 1989 hasta 1993.

Paralelamente a todo este trabajo en el ámbito del cooperativismo agrario, Luis Juares fue desarro-
llando su labor en el sector del crédito. Se incorporó como consejero a Caja Rural Valencia en 1978
y, en 1985, fue elegido presidente de la entidad. Continuó su presidencia en la caja rural provincial
hasta la constitución de Ruralcaja-Caja Rural del Mediterráneo en el año 2002, que todavía
preside en la actualidad. Ruralcaja es hoy, en volumen, la primera cooperativa de crédito de la
Comunidad Valenciana y la segunda de España. A nivel estatal, Juares también fue promotor de
varias entidades en el sector del crédito: la Asociación Española de Cajas Rurales, que presidió hasta
2001; el Banco Cooperativo Español, del que sigue siendo consejero; y las sociedades Rural Grupo
Asegurador, que preside, y Rural Servicios Informáticos. 

El trabajo de este hombre ha sido ampliamente reconocido desde numerosas instancias. Entre los
galardones que ha recibido destacan la insignia de oro de la Confederación de Cooperativas
Agrarias de España, en el año 2002; el premio a la Trayectoria Empresarial, que le otorgó la
Conselleria de Agricultura, Pesca y Alimentación en la Noche de la Agricultura Valenciana de 2004;
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y el premio a la trayectoria empresarial en el año 2004, entregado por Economía 3. Más reciente-
mente, en el año 2005, la Confederación de Cooperativas de la Comunidad Valenciana concedió a
Luis Juares el premio Pepe Miquel a la Trayectoria Cooperativa.

JOSÉ LUIS MONZÓN CAMPOS  
«El cooperativismo, sin perder su identidad, ganaría mucha más fuerza si se alineara con el resto de entidades de la
economía social».

José Luis Monzón nació en Valencia en 1950. Está casado y tiene dos hijos. 

Es catedrático de Economía Aplicada de la Universitat de València.

En 1977, recién licenciado, le propusieron casualmente incorporarse como gerente en una coope-
rativa de trabajo asociado de Buñol (Ferrer S. Coop. Industrial), dedicada a la calderería y las
construcciones metálicas. Aceptó la propuesta y esta experiencia le cautivó, por los valores que
advirtió en aquella empresa, y decidió dedicar su tesis a las cooperativas.

A los pocos meses de comenzar su trabajo en Ferrer se incorporó como profesor en la universidad,
y durante dos años compaginó la gerencia de la cooperativa con la actividad docente e investiga-
dora. Aunque nunca se planteó su integración como socio de la cooperativa, se sentía muy querido
en la empresa, y asegura que le costó mucho dejarla. En aquel período, conoció a dirigentes de
cooperativas vinculados al grupo de Covipo-Coinser. Comenzó a impartir cursos en el marco del
Centre d’Educació Cooperativa (sobre todo por la provincia de Valencia: Utiel, L’Olleria,
Quatretonda... por toda la geografía valenciana). Desde el foco de Coinser, se había impulsado la
realización de un seminario sobre cooperativismo en el departamento de Política Económica, que
se celebraba en la Universidad de Valencia, y Monzón comenzó a dar clases en ese seminario.

Fue director de la Escuela Universitaria de Estudios Empresariales de Valencia entre 1987 y 1991.  

Es presidente ejecutivo de Ciriec-España (Centro Internacional de Investigación e Información
sobre la Economía Pública, Social y Cooperativa) desde su creación, en la que tuvo una participa-
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ción activa. Ha sido también presidente de Ciriec-Internacional, del que actualmente es presidente
de honor.

Reconocido investigador del cooperativismo, es un defensor infatigable de la necesidad de
aproximar la universidad y las empresas cooperativas. Ha sido impulsor de numerosos proyectos
sobre cooperativismo en el seno de la Universitat de València, y promotor de la introducción de
una asignatura sobre cooperativismo y economía social en la Facultad de Económicas.

Monzón dirige la revista CIRIEC-España. Economía Pública, Social y Cooperativa y es autor de
numerosas publicaciones en materia de economía social y cooperativa, entre las que destacan el
Libro blanco de la economía social en España, Las cuentas satélite de la economía social en España,
Grupos empresariales de la economía social y el informe sobre Economía social y empleo en la Unión
Europea.

Es también director del Observatorio Valenciano de la Economía Social, promovido por el
Iudescoop (Instituto Universitario de Economía Social y Cooperativa), y del Observatorio Español
de la Economía Social, impulsado por CIRIEC-España.

Es aficionado al footing, al tenis, al fútbol y al senderismo.

JOSÉ MARÍA PLANELLS ORTÍ
«La cooperativa ha de ser una empresa viva: la falta de identificación del socio y la merma en su participación pueden
acabar por desvirtuar el cooperativismo».

José María Planells nació en Torrent, Valencia, el 27 de junio 1943. 

Es ingeniero agrónomo por la Universidad Politécnica de Valencia.

José María recuerda perfectamente cómo empezó a ir por la cooperativa de Torrent con su padre,
sobre todo a partir de los dieciocho años, cuando ésta inicia la comercialización de cítricos. Estaba
estudiando Ingeniería, y el proyecto de final de carrera lo hizo sobre cooperativismo. En el penúl-
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timo año de la carrera, con veintidós años, se incorporó a la cooperativa de Torrent como respon-
sable comercial, siendo después su director.  

Planells llegó a Anecoop en 1975, coincidiendo con la creación de la cooperativa de segundo
grado: fue su primer trabajador (y único, en aquel primer momento). Hoy es su director general,
y Anecoop se ha convertido en la empresa líder en el sector hortofrutícola español. Es actualmente
la principal firma comercializadora de cítricos de Europa y la segunda a nivel mundial, y una de las
empresas españolas más internacionalizadas: cuenta con estructura internacional propia en seis
países europeos (Francia, Reino Unido, Alemania, Polonia, Holanda y República Checa) y tiene
además varias oficinas comerciales en España. 

Los foros en que participa José María Planells en la actualidad son muy numerosos: miembro del
grupo de trabajo del Comité de Expertos de Cítricos de la Dirección General de Agricultura de
la Unión Europea; profesor de los máster en Citricultura y Gestión de Cooperativas y otras
Empresas Asociativas Agrarias, impartidos por la Universidad Politécnica de Valencia; consejero
del Instituto Valenciano de Investigaciones Agrarias (IVIA); miembro del Consejo Asesor de la
Escuela Técnica Superior de Ingenieros Agrónomos de la Universidad Politécnica de Valencia;
vocal de la comisión de gobierno de Intercitrus, interprofesional citrícola española; y miembro
del grupo de trabajo de Intercooperación de la Confederación de Cooperativas Agrarias de
España (CCAE).

En 2001, le fue otorgada por el Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación la encomienda de
número de la Orden del Mérito Agrario.

Colaborador en trabajos de investigación del sector de frutas y hortalizas, principalmente en el
área de la distribución y del comportamiento del consumidor. Es autor de diversos artículos y
trabajos sobre este tema y ha participado como ponente en innumerables jornadas, congresos y
seminarios.

Además de la de trabajar, José María Planells declara tener otras aficiones: le gusta pasear por el
campo, como buen enamorado que es de su profesión, ver películas «poco profundas» y escuchar a
los Beatles.
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BERNABÉ SÁNCHEZ-MINGUET MARTÍNEZ
«O hacemos fuerte lo que nos diferencia, o no tenemos nada que ofrecer».  

Bernabé Sánchez nació en Valencia en 1961.

Se licenció en Derecho en 1984, en la especialidad de Empresa, por la Universitat de València.
Habla inglés, alemán e italiano.

Al margen de sus trabajos en la empresa familiar, toda su carrera profesional la ha desarrollado en
Cajacampo, a la que se incorporó en 1982 como empleado de la oficina de Llíria (entonces llamada
todavía Caja Rural de la Valencia Castellana). A partir de 1985 ya pasa a desempeñar diversos cargos
técnicos en la central de la Caja, relacionados con auditoría interna, secretaría general y dirección
comercial. Desde 1994, desempeña el cargo de director general de la entidad, en la que ha promo-
vido una notable modernización.

Cajacampo es una caja rural ejemplar en su relación con las cooperativas agrarias y con sus
secciones de crédito. De hecho, el vínculo con las cooperativas impregna todo el modelo de gestión
implantado por Bernabé, que asegura que «la Caja es una compañera de viaje que las cooperativas
tienen aquí para lo que necesiten. Sin las cooperativas no tendríamos razón de ser. Para ellas, la Caja
es su casa». Cajacampo está entre las quince primeras cajas rurales en el ranking español y es la
segunda en tamaño en la Comunidad Valenciana. 

Bernabé Sánchez ha mantenido innumerables contactos, de índole profesional, con el mundo
de las cooperativas agrícolas valencianas, especialmente con las vitivinícolas de la comarca de
Requena-Utiel.

Además de por su familia, siente pasión por el deporte, que practica con regularidad, por la lectura
y por las nuevas tecnologías e Internet.

Persona arraigada en Requena, es un gran amante de esa tierra que considera propia. Y, orgulloso,
nos comenta que en el año 2004 fue pregonero de las fiestas de Requena, señal inequívoca de que
el grandísimo aprecio que siente Bernabé por su ciudad es correspondido con total reciprocidad.
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ILDEFONSO SERRANO GARCÍA
«Cualquier acontecimiento importante que se celebra en nuestra ciudad, cuenta con el apoyo de la cooperativa».

Ildefonso Serrano nació en 1946. Vive en Crevillent, está casado y tiene tres hijos. 

En 1961 dejó de estudiar. Con sólo quince años, y tras aprobar la correspondiente oposición,
empezó a trabajar en «Cooperativa» (como se llama en Crevillent a la Eléctrica San Franciso de
Asís) de botones. Progresivamente, fue ocupando puestos de mayor responsabilidad, hasta que en
1983 accedió a la dirección general de la cooperativa, que se encontraba en situación de quiebra
técnica. Sólo se dedicaban entonces a la distribución de energía eléctrica. 

Ildefonso Serrano consiguió sanear y relanzar la cooperativa eléctrica, que ha desarrollado y llevado
a cabo su expansión en ámbitos económicos y territoriales distintos de los que ocupaban su
actividad hace veinte años. Así, se han diversificado las actividades, y la cooperativa ha entrado ya
en la generación y en la comercialización de energía eléctrica, al tiempo que ha establecido
negocios de electricidad en Murcia, Valencia, Almería, Zaragoza, Huesca, Portugal y la República
Dominicana. Además, a través de la Fundación de la Comunidad Valenciana de la Cooperativa
Eléctrica San Francisco de Asís, con presupuestos cercanos a los trescientos mil euros anuales, se
atienden temas culturales y sociales, sobre todo en Crevillent. Más recientemente, la Eléctrica de
Crevillent se ha convertido en la primera cooperativa que consigue distribuir energía eléctrica
fuera de su ámbito tradicional, erigiéndose en empresa pionera a la hora de romper el monopolio
ejercido por las grandes compañías. 

Serrano es administrador único de varias sociedades participadas por la Cooperativa Eléctrica de
Crevillent: Unión Electro Industrial SLU, constituida por Cooperativa Eléctrica en 1990 y
dedicada a la generación de energía hidroeléctrica; Unico Hidroeléctrica Ibérica, participada por
la cooperativa al 85% y constituida en 1995 para la producción de energía hidroeléctrica en
Portugal; Cogeneración Crevillentina AIE, constituida en 1997 con un 50% de capital de la coope-
rativa, para la cogeneración de energía. También preside varias empresas del sector dedicadas a la
comercialización de energía o la generación de energías renovables, como Nexus Energía SA,
Aquaventus SA, Covaersa, El Progreso del Limón (en la República Dominicana). Finalmente, es
consejero delegado de Generación Energías Alternativas SA, empresa instaladora de placas fotovol-
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taicas, y también es consejero de Ecoenergía SA, empresa de generación de energía que utiliza
como combustible los residuos de fabricación de muebles en las comarcas de El Montsià
(Tarragona) y L’Alt Maestrat (Castellón). Todas ellas empresas vinculadas a la Cooperativa Eléctrica
de Crevillent. 

Fue miembro del consejo consultivo de la Comisión Nacional del Sector Eléctrico, en
representación de los consumidores domésticos, entre 1996 y 1999. Es consejero de la Confederación
de Cooperativas de la Comunidad Valenciana y de Hispacoop (Confederación de Cooperativas de
Consumidores y Usuarios de España).

Y, además de todo eso, Ildefonso Serrano es también funcionario de carrera de la Administración
local, en excedencia. Y ha participado como ponente en numerosas jornadas y congresos relacio-
nados con el sector eléctrico y con los consumidores de energía. 

Entre sus aficiones se encuentra la música: entre 1959 y 1964 formó parte de la Sociedad Musical
de Crevillente y, de 1964 a 1969, fue integrante de un grupo de rock. También es aficionado al
deporte: ha practicado baloncesto, tenis de mesa y tenis y, desde su fundación en 1985, forma parte
del Patronato Municipal de Deportes, siendo en la actualidad su presidente y responsable de las
actividades deportivas escolares de Crevillent.

CATALINA SOCÍAS PICORNELL
«Hemos colaborado para mejorar el mundo desde el trabajo».

Catalina Socías nació en Mallorca, pero vive en el barrio de Natzaret, en Valencia, desde hace treinta
y cinco años.

Estudió Trabajo Social. Hoy está jubilada y continúa siendo una activista social comprometida con
el desarrollo de su barrio.

Trabajando en empresas de limpieza doméstica de Natzaret conoció a un grupo de personas, junto
a las que promovió una especie de «revolución» entre las mujeres que trabajaban en aquel sector.
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Tras varios años de lucha por dignificar el trabajo de limpieza doméstica y por combatir lo que
consideraban una situación de injusticia, decidieron constituir una empresa propia, a la que pocos
años después darían la forma de cooperativa. Así nació Povinet - Polits, Vitrificats i Neteja, en 1984.

En aquel período estaba también gestándose la constitución de Fevecta, en cuya creación se implicó
el equipo de Povinet.

Tras una crisis en la empresa, en 1991, que redujo a casi la mitad el número de socios, Catalina se
incorporó a la gerencia, cargo que ya no abandonó hasta su jubilación en el año 2000. Siendo ella
gerente, Povinet completaría la diversificación de su actividad: asistencia domiciliaria, gestión de
residencias para la tercera edad, formación especializada, animación sociocultural... Y la empresa
se convertiría en un referente dentro del sector de los servicios sociales en la Comunidad
Valenciana.

En el año 1995 se constituyó el Grupo Sercoval, integrado por Povinet, Sercoval y Xaloc, estas dos
últimas asociaciones complementarias constituidas alrededor de la cooperativa.

Cuando Catalina se jubiló, en el año 2000, Povinet tenía aproximadamente setecientos cincuenta
trabajadores y cincuenta y seis socios. 

Hay dos cosas que a Catalina le gustan por encima de todo. La primera es contemplar, observar y
sentirse perdida en la naturaleza. La segunda es la música: asegura que toda su vida ha cantado y ha
tocado algún instrumento. Admira particularmente a los autores de la nova cançó, parte de cuyo
repertorio todavía se sabe de memoria y, actualmente, canta en la Coral del Centro de Música y
Danza de Natzaret, del que es socia fundadora, y toca en un grupo de batucada de su barrio.

MANUEL SOLSONA BELLÉS
«Soy labrador. Y, si volviera a nacer, volvería a ser labrador».

Manolo Solsona es natural de Vilanova d’Alcolea, un pueblo del interior de Castellón. Es agricultor
por vocación. Tiene estudios primarios y a los doce años ya iba a trabajar al campo.

39 COLABORADORES



En Vilanova había tres cooperativas: Sant Bertomeu, dedicada a los suministros, el crédito y la
algarroba; en 1960, se constituyó otra cooperativa dedicada exclusivamente a vino, Sant Antoni; y,
en 1963, se formó una de aceite, Sant Vicent.

La primera etapa de la vinculación de Manolo Solsona al cooperativismo va de 1969 a 1975. En
1969, se incorporó al consejo rector de la cooperativa Sant Bertomeu (llamada entonces «Caja
Rural»), como vocal, y en 1971 ya era presidente, cargo que ocupó hasta 1975. En 1973, coinci-
dieron varios consejeros que estaban en consejos de las tres cooperativas, entre ellos Solsona, y se
plantearon la conveniencia de fusionar las tres entidades. La fusión, por absorción, se materializó en
1976 y como resultado de ella, quedó sólo la cooperativa Sant Bertomeu, en la que se crearon varias
secciones más: de aceite, de vino... En 1972, Manolo Solsona accedió también a la presidencia de
la Cámara Agraria de su localidad, en la que se mantuvo hasta 1975.

En febrero de 1976 fue nombrado alcalde de Vilanova, cargo que ejerció hasta 1987. Durante las
tres legislaturas que ocupó la alcaldía fue, primero, candidato del régimen franquista; después, en
1979, iba en las listas de la Unión de Centro Democrático (UCD); y, en la última, en 1983, se
presentó como independiente.

En 1988, ya terminada su etapa en la política local, vuelve a ser consejero de la cooperativa. Desde
1991 es su presidente.

Actualmente, es consejero del Grupo Intercoop y presidente de Intercoop Fruits Secs, cooperativa
de segundo grado fusionada en 2002 con la alicantina Agricoop. Manolo Solsona está convencido
de que las alianzas, la intercooperación, son la línea estratégica que se debe seguir, y de que el
cooperativismo es el futuro de la agricultura. Y no sólo está implicado en el campo, sino también
en el territorio: ha llevado a la cooperativa que preside a participar en varios proyectos de desarollo
rural.

Preguntado por sus aficiones, responde que su única afición es el campo: «No sé por qué me gusta,
pero sin la agricultura, yo no sabría vivir. Yo me ahogaría en un despacho. No es una cuestión
económica. Me gusta el campo, me gusta ser libre... Los sacrificios que exige este trabajo los hago
con gusto».
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Alguien que le conoce muy bien ha dicho de Manolo Solsona que es el prototipo de lo que debería
ser un presidente de futuro, de pasado y de presente. De mentalidad abierta. Con una sabiduría
innata, aunque sin estudios. Una persona fiel, que reúne todos los valores que se le pueden pedir a
un ser humano. Un sabio.

JOSEP MARIA SORIANO BESSÓ
«Siempre me he situado en los postulados del cooperativismo mondragoniano: profesionalidad en la gestión y participa-
ción de los trabajadores en la riqueza generada».

Pepe Soriano nació en Alaquàs, el 17 de noviembre de 1944. Está casado y tiene dos hijos.

A finales de los años sesenta, se había licenciado en Derecho y en Periodismo. Pero tenía claro que
no quería ejercer de abogado ni preparar oposiciones. Su vocación era el periodismo: poco después
de finalizar el servicio militar, colaboraba en las revistas Tele-Estel y Oriflama, y trabajaba por las
tardes en una agencia de publicidad, como coordinador de dos publicaciones comerciales.

En 1969, un amigo a quien Soriano había conocido en la Comisión Diocesana de la JARC
(Juventudes de Acción Rural Católica), de la que ambos eran activos militantes, le presentó su
proyecto de constituir un equipo que gestionara profesionalmente una cooperativa de viviendas.
Pepe Soriano aceptó la propuesta: esa cooperativa sería Covipo. Pero él continuó desarrollando
tareas periodísticas, cada vez más abundantes, entre ellas las de corresponsal de la revista Destino y
del diario La Vanguardia, debatiéndose entre dos vocaciones: el periodismo y el cooperativismo. Sin
embargo, en el verano de 1970, un viaje a Mondragón le haría decidirse definitivamente por la
opción cooperativa. A partir de entonces, lo que venía siendo una dedicación testimonial se
convertiría paulatinamente, a lo largo de un período de tres años, en una opción profesional
exclusiva, sobre todo a raíz de la creación del Equip Gerencial y, posteriormente, de Coinser.

Pepe Soriano es el hombre a quien todos recuerdan cuando evocan el cooperativismo de los años
setenta. Era omnipresente. Extraordinariamente activo y profundamente comprometido con la
difusión del cooperativismo, participó en todos los foros y estuvo presente en todos los aconteci-
mientos importantes que protagonizó el sector en aquellos años. Predicaba incansablemente la
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necesidad de promover la intercooperación. Soriano fue animador personal y tuvo un destacadí-
simo papel en la puesta en marcha de todas las iniciativas que se impulsaron desde Coinser: La
Nostra Escola Comarcal, Escuelas Profesionales Agrícolas, Florida, Consum, Coop-Moble,
Covamur... Y, por supuesto, Caixa Popular, cooperativa de crédito a la que se vinculó directamente
Pepe Soriano como director general en 1979, cargo que aún ocupa en la actualidad. Al principio,
Caixa Popular asumió –junto a la actividad propia de la entidad financiera– los servicios empresa-
riales de consultoría, asesoramiento, formación y promoción que ya venían desarrollándose desde
Coinser, que fue disuelta. Después, Caixa Popular se centró en el negocio bancario, aunque siempre
ha apoyado especialmente el desarrollo del cooperativismo y ha llevado a cabo numerosas inicia-
tivas de carácter social y popular. 

En 1987, se creó el Grup Empresarial Cooperatiu Valencià (GECV), que más tarde se formalizaría
como cooperativa de segundo grado. El GECV ha estado presidido desde 1992 por Pepe Soriano.

Entre los muchos escritos y documentos publicados por Soriano sobre cooperativismo, destaca el
libro La Unió de Llauradors (1977). Su vocación periodística sigue viva y se materializa en la revista
Vida Cooperativa, que dirige. 

Indudablemente, el cooperativismo valenciano no habría sido en los últimos treinta años lo que ha
sido sin la figura de Pepe Soriano. Su pasión fue siempre la misma: alcanzar la justicia social a través
del cooperativismo. Y su inspiración, desde 1970 hasta hoy, tampoco ha cambiado; es lo que él llama
el «espíritu mondragoniano», al que Soriano atribuye dos rasgos fundamentales: la profesionalidad
en la gestión y la creación equitativa de riqueza. Con estos principios ha conducido, y conduce, su
carrera profesional en el mundo del cooperativismo.

LUIS VALERO LAHUERTA  
«La cooperativa, como mecanismo que potencia la participación, es un instrumento de maduración de la persona y de
vertebración de la sociedad civil».

Luis Valero nació en Tramacastilla (Teruel), el 25 de agosto de 1942. Residente en Alaquàs (Valencia)
desde 1948, actualmente vive en Torrent. Está casado y tiene tres hijos.
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Diplomado en Marketing por Cesea (Barcelona) en 1977, y en Administración y Dirección de
Empresas por Iese en 1985.

Su primer trabajo lo obtuvo en 1956, como botones del Centro Aragonés de Valencia. Entre 1957
y 1973, trabajó en una sucursal de la compañía Iberia de seguros, donde entró de botones y acabó
como responsable de administración del área comercial.

En 1973 se incorporó a Coinser, cooperativa de servicios que fue embrión y plataforma para la
puesta en marcha de varias experiencias cooperativas en la Comunidad Valenciana.

Precisamente desde Coinser, Luis Valero fue cofundador de la cooperativa de consumo Consum en
1975. Desde entonces, Valero ha estado vinculado a Consum, donde ha desempeñado diferentes
funciones, siempre dentro del área comercial y formando parte del equipo de dirección.

Entre 1993 y 1998, fue delegado regional del Grupo Eroski y asumió la presidencia de las socie-
dades del Grupo en la zona de Levante. Durante este período, Valero fue presidente ejecutivo de
Jobac SA, adquirida por Consum, y dirigió el proceso de liquidación de la sociedad anónima y la
posterior integración de todos sus recursos en la cooperativa, incluido el colectivo de trabajadores,
que pasaron a ser socios de trabajo. En 1998, Luis Valero se incorporó de nuevo a Consum, donde
continúa ejerciendo la secretaría general.

Además de su trabajo en Consum, Luis Valero ha estado gran parte de su vida profesional profun-
damente vinculado al cooperativismo. Es socio fundador de La Nostra Escola Comarcal (de la que
fue primer gerente), de Caixa Popular y de Asecoop Correduría de Seguros, cooperativas en cuyos
consejos rectores asumió distintas responsabilidades.

Fue también miembro de la Comisión Permanente de MCC (Mondragón Corporación
Cooperativa) entre 1998 y 2000, y presidente de la Asociación de Directivos de Economía Social
(Ades).

En el ámbito representativo y asociativo, Luis Valero desempeña en la actualidad varios cargos, en
representación de las cooperativas de consumo. Es presidente de la Federación Valenciana de
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Cooperativas de Consumo, vicepresidente de Hispacoop (Confederación Española de Cooperativas
de Consumidores y Usuarios) y vicepresidente de la Federació Catalana de Cooperatives de Consumi -
dors i Usuaris. Desde diciembre de 1999, es presidente de la Confederación de Cooperativas de la
Comunidad Valenciana, entidad a la que ha dado un extraordinario impulso.

Luis Valero es un empresario audaz con alma cooperativa. Casi no se le conocen aficiones fuera de
su trabajo, aunque practica moderadamente la natación y el ciclismo; también es aficionado al
ajedrez y a la lectura de entretenimiento. Piensa que, cuando se jubile, le gustaría canalizar sus
inquietudes solidarias colaborando activamente con alguna organización dedicada a apoyar el
desarrollo de países del Tercer Mundo. 

EMILI VILLAESCUSA BLANCA
«Ahora el cooperativismo debería insistir en la recuperación de sus valores».

Emili Villaescusa nació el 6 de diciembre de 1956 en Mislata (Valencia). Está casado y tiene dos hijos.

Es ingeniero técnico naval, diplomado en Cádiz, y titulado en Alta Dirección de Empresas por Esade.

Actualmente, es presidente de la cooperativa Consum, cargo que ocupa desde 1997, y dirige la
Unidad Estratégica de Economía Social de Florida Centre de Formació.

Su llegada al mundo cooperativo se produce en 1984, año en el que se incorpora como docente
en Florida. Desde entonces, ha asumido diferentes responsabilidades en la cooperativa: fue presi-
dente entre 1986 y 1988; en 1988, pasa a dirigir el Centro de Secundaria; en 1991, asume la
gerencia del área de Desarrollo Empresarial, siendo al mismo tiempo profesor del departamento de
Dirección y Organización de Empresas de Florida Universitària; y, entre 1997 y 2003, ejerció el
cargo de Director General de Florida Centre de Formació. 

Fue director del Centre d’Educació Cooperativa de 1989 a 1991, y secretario técnico de la
Federación de Cooperativas de Consumo de la Comunidad Valenciana, desde su creación en 1989
hasta 1996. 
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Hasta 1997 fue el representante de Hispacoop (Confederación de Consumidores y Usuarios de
España) en la sociedad Ecos Capital Riesgo, y miembro del comité de recursos de Consum.

En el año 2001, año de la creación de la Escuela de Dirección de Empresas del Mediterráneo
(Edem), entra a formar parte de su junta directiva, hasta que en julio de 2002 adopta la forma
jurídica de fundación y pasa a ser miembro de su consejo rector, que presidirá entre diciembre de
2003 y septiembre de 2005.

Es también presidente de la Comisión de Formación de la CEV (Confederación Empresarial
Valenciana), miembro de la Asociación Valenciana de Empresarios (AVE), y vocal de la junta direc-
tiva de Mutua Valenciana Levante.

El último proyecto en el que ha participado es la constitución de la Asociación para la Cooperación
de la Economía Social (ASCES), constituida en agosto del 2005 y en la que ocupa la presidencia
ejecutiva.

Emili es aficionado a la lectura, a las maquetas, al fútbol, a la pelota valenciana y al baloncesto.
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ORÍGENES DEL COOPERATIVISMO EN ESPAÑA

LA COOPERATIVA, UNA SOCIEDAD CON PRINCIPIOS

Se ha comprobado que el cooperativismo nació en el Reino Unido en los primeros años del siglo XIX, como una reacción espontánea de
los trabajadores industriales para superar las dificultades de sus condiciones de vida. 

Sin embargo, el origen del cooperativismo moderno acostumbra a situarse en 1844, año de la fundación de la cooperativa de consumo
británica Society of Equitable Pioneers of Rochdale. Los Pioneros de Rochdale eran 28 obreros, que hoy son recordados especialmente
porque se les atribuye la paternidad de los principios cooperativos adoptados posteriormente por toda clase de cooperativas, en la formu-
lación que les ha ido dando la Alianza Cooperativa Internacional (ACI), organización fundada en 1895.

Hace diez años que la ACI, en el Congreso en Manchester de 1995, ya centenaria, promulgó su última Declaración sobre la Identidad
Cooperativa, en la que se establecen los valores y los principios universales del cooperativismo, en los siguientes términos:

Las cooperativas están basadas en los valores de la autoayuda, la autorresponsabilidad, la democracia, la igualdad, la equidad y
la solidaridad. Siguiendo la tradición de sus fundadores, los socios cooperativistas hacen suyos los valores éticos de la hones-
tidad, la transparencia, la responsabilidad y la vocación sociales.

Los principios cooperativos son pautas mediante las cuales las cooperativas ponen en práctica sus valores:

Cooperativa agrícola a principios del siglo XX



Primer principio. Adhesión voluntaria y abierta.

Las cooperativas son organizaciones voluntarias, abiertas a todas las personas capaces de
utilizar sus servicios y dispuestas a aceptar las responsabilidades de ser socio, sin discri-
minación de sexo, social, racial, política o religiosa.

Segundo principio. Gestión democrática por parte de los socios.

Las cooperativas son organizaciones gestionadas democráticamente por los socios, los
cuales participan activamente en la fijación de sus políticas y en la toma de decisiones.
Los hombres y mujeres elegidos para representar y gestionar las cooperativas son
responsables ante los socios. En las cooperativas de primer grado, los socios tienen
iguales derechos de voto (un socio, un voto), y las cooperativas de otros grados están
también organizadas de forma democrática.

Tercer principio. Participación económica de los socios.

Los socios contribuyen equitativamente al capital de sus cooperativas y lo gestionan de
forma democrática. Por lo menos parte de ese capital es normalmente propiedad
común de la cooperativa. Usualmente, los socios reciben una compensación, si la hay,
limitada sobre el capital entregado como condición para ser socio. Los socios asignan
los excedentes a todos o alguno de los siguientes fines: el desarrollo de su cooperativa,
posiblemente mediante el establecimiento de reservas, parte de las cuales por lo menos
serían irrepartibles; el beneficio de los socios en proporción a sus operaciones con la
cooperativa; y el apoyo de otras actividades aprobadas por los socios.

Cuarto principio. Autonomía e independencia.

Las cooperativas son organizaciones autónomas de autoayuda, gestionadas por sus socios.
Si firman acuerdos con otras organizaciones, incluidos los gobiernos, o si consiguen capital
de fuentes externas, lo hacen en términos que aseguren el control democrático por parte
de sus socios y mantengan su autonomía cooperativa.
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Cooperativa de ebanistas a principios del siglo xx

Quinto principio. Educación, formación e información.

Las cooperativas proporcionan educación y formación a los socios, a los represen-
tantes elegidos, a los directivos y a los empleados para que puedan contribuir de
forma eficaz al desarrollo de sus cooperativas. Informan al gran público, especial-
mente a los jóvenes y a los líderes de opinión, de la naturaleza y beneficios de la
explotación.

Sexto principio. Cooperación entre cooperativas.

Las cooperativas sirven a sus socios lo más eficazmente posible y fortalecen el
movimiento cooperativo trabajando conjuntamente mediante estructuras locales,
nacionales, regionales e internacionales.

Séptimo principio. Interés por la comunidad.

Las cooperativas trabajan para conseguir el desarrollo sostenible de sus comunidades
mediante políticas aprobadas por sus socios.

EL PRIMER COOPERATIVISMO ESPAÑOL

Según la literatura económica, la consolidación del cooperativismo se produjo en España con un
cierto retraso respecto a lo ocurrido en otros países europeos.  

Un rápido repaso a la evolución histórica del cooperativismo antes de la Guerra Civil, nos lleva
hasta 1839, año en que la reina regente María Cristina, tras haber jurado una constitución progre-
sista en 1837, autorizará la creación de sociedades de socorros mutuos. Estas sociedades, que se
crean para paliar la falta de cobertura social a los trabajadores, y que limitan su campo de actuación
a los asociados, pueden considerarse un antecedente de las actuales mutualidades de previsión
social. Con las sociedades de socorros mutuos se iniciará el movimiento societario que dará origen
a las primeras cooperativas. Este movimiento irá avanzando, con algunos retrocesos provocados por
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Cooperativa agrícola a principios del siglo XX

las medidas represivas adoptadas durante la llamada «década moderada» (de 1844 a 1854), y culmi-
nará con la Ley de Asociaciones de junio de 1887.

Casi al mismo tiempo, el Código de Comercio de 1885 delimitaba el campo de actuación que
debían tener las cooperativas para disfrutar de los beneficios fiscales que la Ley otorgaba: «las coope-
rativas de producción, de crédito y de consumo sólo se considerarán mercantiles y quedarán sujetas
a las disposiciones de este Código cuando se dedicaran a actos de comercio extraños a la mutua-
lidad» (operaciones con terceros).

Posteriormente, en la década de 1890, aparecen las primeras cooperativas agrarias en España, al
amparo de la citada Ley de Asociaciones de 1887. Sin embargo, cuando su difusión fue verdadera-
mente importante es a partir de la promulgación de la Ley de Sindicatos Agrícolas de 1906, que
les atribuía ventajas fiscales y otros privilegios. No todas las cooperativas estaban acogidas a esta
legislación: también realizaban a veces funciones cooperativas las cámaras agrícolas, las comunidades
de labradores, las cajas rurales, las asociaciones agrarias y las federaciones agrarias. Cabe anotar que,
entendiendo que la ley de 1906 propiciaba un modelo de cooperativismo de orientación conser-
vadora, muchas cooperativas cuyos planteamientos eran socialistas, anarquistas o republicanos
renunciaron por motivos ideológicos a seguir esa vía legal (generalmente, éstas solían aparecer
como «asociaciones agrarias»). Asimismo, las colonias agrícolas, creadas al amparo de la Ley de
Colonización y Repoblación Interior de 1907 y su posterior Reglamento de 1918, también
supusieron una fórmula eficaz para la organización del cooperativismo agrario español.

En 1925, durante la dictadura de Primo de Rivera, se creó una comisión para elaborar un antepro-
yecto legislativo que regulara las cooperativas en la misma línea que estaba haciéndose en Europa;
sin embargo, tal anteproyecto, dirigido por Gascón y Miramón, nunca fraguó en ley alguna.

El 14 de abril de 1931 se proclama la Segunda República Española, que coincide con un período
de crisis de la economía capitalista, desencadenada tras el hundimiento de la Bolsa de Nueva York.
En este período, el cooperativismo conoce un importante desarrollo. De hecho, el 9 de septiembre
de 1931 se aprueba la primera Ley de Cooperativas, que institucionaliza la fórmula societaria y le
abre las vías legales de funcionamiento. La definición de la cooperativa se realiza en los siguientes
términos (los destacados son nuestros):
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Para todos los efectos legales se entenderá por sociedad cooperativa la asociación de personas
naturales o jurídicas que, sujetándose en su organización y en su funcionamiento a las
prescripciones del presente decreto y tendiendo a eliminar el lucro, tenga por objeto satisfacer
alguna necesidad común procurando el mejoramiento social y económico de los asociados
mediante la acción conjunta de éstos en una obra colectiva.

Hoy, la vigente Ley de Cooperativas de la Comunidad Valenciana, redactada en 2003, define esta
empresa como:

La agrupación voluntaria de personas físicas y, en las condiciones de la ley, jurídicas, al servicio
de sus socios, mediante la explotación de una empresa colectiva sobre la base de la ayuda mutua,
la creación de un patrimonio común y la atribución de los resultados de la actividad
cooperativizada a los socios en función de su participación en dicha actividad.

Al margen de mejoras técnicas en la definición, ha desaparecido la referencia a la ausencia de lucro,
todavía presente en la Ley valenciana de 1985 y que, tras un intenso debate teórico, fue eliminada
ya en la segunda Ley de Cooperativas de la Comunidad Valenciana, cuya redacción se estableció en
1995. Siguen apareciendo referencias, lógicamente, a la idea de comunidad y de colectividad, pero
la «obra colectiva» de 1931 se sustituye ya por la expresión más ajustada a la realidad de «empresa
colectiva», fruto también de un prolongadísimo debate en el que las posiciones más puristas defen-
dían la idea de que la cooperativa no era, propiamente, una empresa. Superadas ya estas controver-
sias sobre los matices relativos al lucro en las cooperativas y sobre su consideración empresarial, lo
que es evidente es que setenta y cinco años después, la Ley sigue considerando las cooperativas con
los mismos rasgos esenciales: agrupaciones de personas al servicio de sus socios, destinadas a satis-
facer necesidades comunes y basadas en el principio de la ayuda mutua.

COOPERATIVISMO OBRERO Y COOPERATIVISMO CONFESIONAL

Situándonos en el siglo XIX, las raíces del cooperativismo español pueden establecerse en dos
grandes vertientes. La primera, de inclinación rochdaliana, está ligada al movimiento obrero y
sindical, y es la que tiene una mayor relación con el cooperativismo de consumo y de trabajo
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asociado. La segunda, de inspiración católica, se desarrolla fundamentalmente en el ámbito agrario
a través de las cajas rurales y los sindicatos agrícolas.

Ahora bien, cooperativismo confesional y obrero compartían un mismo objetivo original, una
misma idea que les unía en el terrero teórico: la voluntad de construir un movimiento coopera-
tivo para cambiar, lenta y pacíficamente, el modelo económico de empresa y mercado. Pese al
fracaso relativo de este ambicioso propósito, ciertamente inalcanzable, el número de cooperativas
creció, porque se adaptaban mejor que las sociedades mercantiles tradicionales al espíritu de asocia-
ción inherente a la condición humana, y que también en aquella época existía de modo latente en
amplios grupos, como los pequeños agricultores y los consumidores modestos. Así, parece ser que
el lado práctico del cooperativismo, más que sus principios doctrinales, fue comprendido a nivel
popular y fue ganando adeptos. 

La génesis del cooperativismo obrero en la Comunidad Valenciana fue tratada por Amparo Álvarez
Rubio en su Història del cooperativisme al País Valencià, que contiene un apéndice dedicado a
relacionar las cooperativas documentadas entre 1837 (la primera de la que se tiene constancia:
Escoberos de Torrente) y 1920. En él constan 269 cooperativas, pero sin duda hubo muchas más.
Sus denominaciones tienen reminiscencias obreras (solidaridad, alianza, amistad, compañerismo,
reforma, reorganización, lealtad, protección, progreso), gremiales (referidas a los oficios) o religiosas
(cristianas, católicas y relativas al santoral). 

Las primeras cooperativas de España las encontramos en Cataluña y, sobre todo, en Valencia; en
menor número, las hay también en Andalucía y Castilla; en el resto de España no hay constancia.
Concretamente, en Valencia, Álvarez Rubio documenta, como las más importantes entre las
antiguas, las siguientes:

- Escoberos de Torrente (sociedad de socorros mutuos fundada en 1837).
- Papeleros de Buñol (fundada en 1838 y que, debido a su éxito, acabó convirtiéndose en una

entidad de crédito).
- Acomodadores de la Plaza de Toros (Valencia, 1851; sociedad de socorros mutuos).
- Sociedad Filantrópica del Gremio de Sastres (Valencia, 1847; sociedad de socorros mutuos).
- El Taller (Valencia, 1849; sociedad de socorros mutuos).
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Trilladora

- La Proletaria (Valencia, 1856; fundada como sociedad de consumo, en 1860 se convierte en
cooperativa de producción. Tuvo un importante desarrollo).

- La Alianza (fundada en 1856, se suele citar como la cooperativa de consumo más antigua de
Valencia).

- El Movimiento (Valencia, 1858-1860; abarcaba diferentes aspectos cooperativos: consumo, socorros
mutuos, crédito).

Hay que destacar que muchas de las sociedades de socorros mutuos, además de la cobertura de
contingencias sociales, desarrollaron también acciones educativas. 

Entre las primeras cooperativas de producción, constituidas alrededor de 1857-1870, el sector textil
presenta un particular dinamismo, aunque pocas de estas cooperativas superaron la crisis sectorial
de finales del siglo XIX. Llama la atención el hecho, constatado, de que cinco cooperativas textiles
constituyeron un Centro Federativo de Instrucción y Recreo, que derivó en Ateneo, y que los
socios cooperativistas asumieron voluntariamente el compromiso de aprender a leer y escribir en
un plazo de tres años.

En cuanto a las cooperativas de consumo, nos encontramos con dos variantes: adquisición de
materias primas y de productos de primera necesidad.

En resumen: trabajo, educación y ahorro. Ésos eran los objetivos prioritarios de estas coope-
rativas primitivas, de índole obrerista. Más adelante veremos que estas cooperativas fueron
utilizadas políticamente como instrumento de propaganda y mantuvieron una dilatada con -
troversia con los movimientos sindicales. Su principal carencia radicaba en la dificultad de
reunir en los trabajadores cooperativistas, magníficos conocedores de su oficio, cualidades que
les hicieran ser buenos gestores de la empresa: la condición dual trabajador-empresario era ya
a principios del siglo XX el principal obstáculo contra el que tuvieron que luchar estas coope-
rativas.

En el ámbito rural tuvo su feudo el cooperativismo confesional, de inspiración católica. Las
cooperativas agrupaban sobre todo a pequeños y medianos agricultores; así, aunque era frecuente
la participación de grandes propietarios en las cooperativas, denominadas a principios del siglo XX
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sindicatos agrícolas, éstos no solían hacer uso de los servicios cooperativos y, normalmente, la
cooperativa sólo les interesaba como plataforma de prestigio e influencia social. 

En España, hasta hace veinticinco años, los investigadores, en coherencia con la imagen que se tenía
entonces de la agricultura española de la primera mitad del siglo XX, sostenían que las cooperativas
confesionales, que son las que mayor difusión alcanzaron en España, sirvieron para neutralizar el
acceso de los pequeños labradores a ideas radicales y para consolidar en el campo la hegemonía de
los grandes terratenientes. Sin embargo, aun siendo innegable que las cooperativas crearon nuevas
dependencias económicas y políticas a favor de la gran propiedad, estas tesis se sometieron a
revisión y se inauguró la tendencia a considerar las cooperativas como instrumento de moderniza-
ción de la agricultura y como medio para que las explotaciones familiares pudieran acceder a
nuevas tecnologías agrarias.

Suele considerarse, asimismo, que las primeras cooperativas agrarias españolas tuvieron una vida
media muy corta, y que los impulsores del sindicalismo católico-agrario adoptaban unos modelos
de gestión antidemocráticos, llegando incluso a propugnar medidas contra lo que llamaban el «virus
del parlamentarismo». Sin discutir el propósito moralizador que pudieran tener los promotores de
aquellas cooperativas-sindicatos agrícolas, lo cierto es que los socios tenían cada uno un voto y que,
gracias a la cooperativa, podían acceder a préstamos baratos, abonos de calidad y maquinaria
adecuada.

Con todo, el volumen de negocio que el cooperativismo agrario –considerado generalmente en toda
España– fue capaz de generar durante el primer tercio del siglo XX fue muy reducido, si bien está
también completamente contrastada la existencia de cooperativas prósperas en aquel período,
algunas de las cuales permanecen activas aún hoy. En la Comunidad Valenciana hay muchos y
buenos ejemplos de ello.

Hay dos razones que se esgrimen para justificar la debilidad del primer cooperativismo agrario
español. La primera de ellas tiene que ver con su bajo nivel de capitalización. La segunda razón es
el escaso desarrollo alcanzado por el crédito cooperativo (frente a lo que ocurrió en Francia o
Alemania) y por la comercialización (abordada intensamente en países como Holanda, Dinamarca,
Estados Unidos o Canadá).
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Finalmente, merecen una referencia especial las cajas rurales, que presentan particularidades muy
propias en la Comunidad Valenciana, y que consiguieron reunir un notable número de socios. Las
encontramos con dos orientaciones, conocidas por los nombres de sus inspiradores alemanes: la
primera de ellas, debida a Friedrich Wilhelm Raiffeisen, se convierte en el precedente fundamental
de lo que conocemos como cajas rurales o crédito cooperativo agrícola; y el segundo sistema,
ideado por Herman Schulze-Delitzsch, se desarrolló fundamentalmente en el ámbito del crédito
cooperativo no rural.   

¿Por qué surgen las cajas rurales? En el contexto decimonónico de fin de siglo, encontramos, por
un lado, un negocio bancario que no quiere atender a los pequeños agricultores, por el elevado
riesgo que entraña la operación; y, por otro, una red de prestamistas que, en el ejercicio más desca-
rado de la usura, pretenden explotar a sus deudores. El arranque del cooperativismo de crédito en
España está también íntimamente ligado a la Ley de Sindicatos Agrícolas de 1906; así, el coopera-
tivismo de crédito alcanzó su mayor desarrollo a partir de 1920, a través de entidades que depen-
dían de las federaciones de sindicatos agrícolas y de los propios sindicatos, de cajas rurales
autónomas y de cajas de ahorros especializadas.

PRIMEROS PROPAGANDISTAS DEL COOPERATIVISMO

Entre 1864 y 1870, la Asociación Internacional de Trabajadores (AIT) elaboró una ideología que
propugnaba la lucha de clases. Generalmente, se considera que la AIT creó un ambiente contrario
a la cooperación, que en su filosofía es sustituida por la idea de «revolución». La Internacional
consideraba que las cooperativas, herederas de Rochdale, están basadas en un principio individua-
lista, por lo que les concedían una limitada repercusión social.

Todo ello trae consigo una etapa de crisis del cooperativismo, en constante pugna ideológica con
el sindicalismo obrero, cuyas figuras más destacadas son Fernando Garrido y Antoni Gusart.
Fernando Garrido Tortosa fue, a mediados del siglo XIX,  el propagandista más importante de las
ideas del socialismo utópico en relación con el cooperativismo. A través de sus artículos en perió-
dicos difundía las experiencias que se iban realizando en Europa, sobre todo en Francia e Inglaterra;
se enfrentó al grupo de la Asociación Internacional de Trabajadores de Barcelona, en 1870,
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atacando la anarquía y defendiendo la cooperación (concepto ligado, en su ideario, al socialismo en
el que militaba).

Otro propagandista fue Antoni Gusart, director de la revista El Obrero, en cuyas paginas se hicieron
públicos los congresos de la Asociación Internacional de Trabajadores celebrados en Würtemberg
y Stuttgart en 1865. En diciembre de ese mismo año, la revista convocó un Congreso en Barcelona,
que –entre otros aspectos vinculados al asociacionismo obrero– planteaba cuestiones relativas al
cooperativismo: ¿qué ventajas ofrecen a sus asociados y qué posibilidades tienen de obtener el
éxito?

Mención aparte merece Luis Chaves Arias, fundador, alrededor de 1902, de varias cajas rurales,
siguiendo el modelo de Raiffeisen. Su actividad tuvo un impacto considerable y su propuesta será
adoptada posteriormente por la Confederación Nacional Católico Agraria para sus sindicatos y
cajas rurales, ya fuesen como independientes o como secciones de crédito de cada sindicato. 

En el ámbito concreto de la Comunidad Valenciana, los principales difusores del cooperativismo
fueron Eduardo Pérez Pujol, Antonio Vicent y José Polo de Bernabé. 

Eduardo Pérez Pujol es el más antiguo; nació en Salamanca, pero trabajó en Valencia durante treinta
años, desde que llegó en 1858. Fue el fundador de la primera caja rural, San Isidro, en Vara de
Quart. Era demócrata y liberal. Propugnó la asociación de trabajadores en cooperativas e impuso
un sentido individualista al cooperativismo, frente a la orientación socialista que otros impulsaban.
Fue uno de los precursores de los sindicatos verticales.

Antonio Vicent, conocido como el Pare Vicent, nació en Castellón en 1837. Con la expulsión de
los jesuitas de 1868, se exilió a Francia, Alemania, Suiza y Bélgica; países en los que entró en
contacto con los grupos más avanzados del catolicismo, asimilando las doctrinas más recientes y
prestando especial atención a los círculos obreros (corporaciones mixtas, patronal-obreras), cuyos
fines eran educativos, económicos y religiosos. A su regreso a España, se convirtió en el portavoz
de estas doctrinas aprendidas durante el exilio; publicó Anarquismo y socialismo, obra en la que
comentaba las encíclicas de León XIII, que contienen las ideas renovadoras de la Iglesia.
Consideraba las cooperativas como medio de mejora de la clase obrera, pero siempre en el ámbito
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de los círculos obreros. Fue el pionero del movimiento social de la Iglesia, reformista y de corte
paternalista.

José Polo de Bernabé, nacido en Quartell, transformó todas las tierras que heredó, de secano, en
naranjos. Importó diversas variedades de naranja, entre ellas la mandarina, que trajo de China en
1848. Fue el primer exportador de naranjas al extranjero. Ocupó varios cargos públicos, en el
Ayuntamiento de Valencia y en el Congreso de los Diputados; estuvo en la Unión Liberal y, en los
últimos años, acentuó su inclinación izquierdista. Es autor de la obra Memoria sobre las sociedades
cooperativas, y hay testimonios de su labor en favor del cooperativismo.

LA REPÚBLICA Y LA GUERRA CIVIL

En la primera mitad del siglo XX nos encontramos con dos puntos de inflexión determinantes en
el desarrollo del cooperativismo: la proclamación de la Segunda República y la Guerra Civil.

Ya hemos visto cuán rápidamente se apresuró la República, desde el Ministerio de Trabajo dirigido
por Largo Caballero, a promulgar la primera Ley de Cooperativas en el mismo año 1931. Durante
este período, el cooperativismo relacionado con el movimiento obrero y sindical experimentará
una notable expansión, aunque las grandes esperanzas depositadas en el nuevo régimen se perderán
en la realidad de un tímido reformismo: el contexto de grave crisis internacional, así como la corta
duración de la experiencia republicana, desenvuelta además en medio de violentas luchas políticas,
impedirán una mayor proyección y desarrollo del cooperativismo, después de unos alentadores
comienzos.

También en el sector agrario trató la República de impulsar el cooperativismo, si bien es cierto que
la ley de 1931 tuvo una repercusión escasa en el entorno rural, que siguió considerando que «su» ley
de cooperativas era la Ley de Sindicatos Agrícolas de 1906, por razones que abordaremos más
adelante. Especial significación tiene en la Comunidad Valenciana la Orden del Ministerio de
Agricultura, Industria y Comercio de enero de 1936, que otorgaba prioridad a los agricultores
organizados en el reparto del contingente marcado por Francia para la exportación de naranja
española, lo que trajo consigo un incremento extraordinario en el número de cooperativas naranjeras.
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Portada de la revista «Cooperación» (1942)

La Guerra Civil vino a truncar éstos y tantos otros proyectos políticos, sociales y culturales.
Escribiría España uno de los capítulos más oscuros y vergonzantes de su historia, que iría seguido
de un largo período de aislamiento y regresión.

La guerra fue la etapa del colectivismo, tanto en el ámbito industrial como en el agrario. No
obstante, durante la guerra, además de las acciones colectivas y radicales, se organizó una amplia
realidad cooperativa, que fue depurada políticamente al final de la contienda bélica. Respecto a las
colectivizaciones obreras, se considera que tuvieron un ambiente razonablemente distendido, si
bien la gestión se desarrolló con limitaciones por la falta de preparación de los trabajadores. Las
colectivizaciones agrarias, por su parte, fueron más radicales y, con frecuencia, dieron lugar a episo-
dios violentos. Cabe anotar que, incluso en tiempos de guerra, se trataron de regular las coopera-
tivas, tanto en la zona republicana (precisamente en Valencia se promulgaron una Orden de
Agricultura, el 8 de julio de 1936 y un Decreto posterior en septiembre del mismo año, también
dedicado a las cooperativas agrícolas) como en la zona nacional (en Burgos se publicó una Ley de
Cooperativas el 27 de octubre de 1938, en la que se establecía una dependencia de las cooperativas
de los principios del nacional-sindicalismo). 

Después de la Guerra Civil, el cooperativismo obrero prácticamente desapareció. Sin embargo, el
cooperativismo de corte rural alcanzaría un apreciable desarrollo. Así, las cooperativas agrarias
continuaron creciendo, en general, en la misma proporción que antes de la guerra, si bien su
actividad en el terreno exportador fue prácticamente inexistente. Hay que recordar, también, que
los antiguos sindicatos agrícolas habían perdido, por ley, tal denominación para adoptar ya la de
cooperativas.

EL PRIMER FRANQUISMO

El acceso del general Franco a la jefatura de Estado inició un período en el que el cooperativismo
fue paternalmente dirigido según los intereses del régimen y perdió buena parte de su esponta-
neidad. Cabe decir, no obstante, que también en etapas anteriores se había pretendido una instru-
mentalización política del cooperativismo y que tampoco la actuación de los gobiernos previos
había estado exenta de prácticas paternalistas.
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Boletín de la Unión Nacional de Cooperativas
Industriales (1951)

Una de las primeras medidas adoptadas en el régimen dictatorial impuesto por Franco fue la
promulgación de las leyes de unidad sindical, que supusieron la prohibición de cualquier tipo de
organización o acción sindical al margen de la oficial. En un decreto de 1939 leemos: «La
Delegación Nacional de Sindicatos será conferida a un solo militante y su orden interior tendrá
una graduación vertical y jerárquica, a la manera de un ejército creador, justo y ordenado». Así se
crea la Central Nacional Sindicalista (CNS) y toda su estructura de delegaciones provinciales.

Por otra parte, el bloqueo de cuentas organizado desde las secciones provinciales de la banca se
efectuaba de acuerdo a la confección de unas listas que elaboraban las entidades financieras a instan-
cias del Ministerio de Hacienda. Dentro de las cuentas declaradas «improtegibles», que fueron las
que más dificultades tuvieron a la hora de ser desbloqueadas, encontramos gran número de coope-
rativas.

Como mecanismos directos de control, se requerían censos semestrales o puntuales de asociados y
trabajadores de cooperativas. Además, para realizar cada asamblea, las cooperativas debían tener en
principio la conformidad del sindicato, para después solicitar el oportuno permiso de reunión, a la
que debía asistir necesariamente el delegado de la CNS que cada cooperativa estaba obligada a
tener; asimismo, había de enviarse copia del acta de cada asamblea a la Delegación Provincial de
Sindicatos.

En 1942 se promulgó la nueva Ley General de Cooperación, y a partir de entonces se dedicó una
mayor atención al cooperativismo. A su particular manera, el gobierno franquista trató de impulsar
las cooperativas. En 1943, se crea un nuevo servicio sindical: la denominada Obra Sindical de
Cooperación, dedicada en exclusiva a desarrollar el cooperativismo. Paralelamente, fueron fundadas
las Uniones Nacionales y Territoriales, de ámbito provincial, en las que hubieron de integrarse
obligatoriamente todas las cooperativas, realizando las aportaciones económicas que se determi-
naran.

La entidad financiera que operaba con la Obra Sindical de Cooperación y las Uniones era el Banco
Rural de Madrid, que agrupaba a todas las cajas rurales provinciales, de gran implantación en las zonas
agrarias, con las que –por otra parte– se aconsejaba trabajar a todas las cooperativas. En 1946, apadrinada
por la Obra Sindical de Cooperación y la Unión Nacional de Cooperativas Industriales, se creará la
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Cooperativa de Crédito Industrial, con domicilio en Madrid, por supuesto; este proyecto de banco para
las cooperativas de producción (de trabajo asociado) no llegará a consolidarse con el tiempo. Otra inicia-
tiva, que tampoco llegaría a cumplir los cinco años de edad, fue la creación en 1949 de la
Mutualidad Nacional de Cooperativas Industriales, encuadrada como una sección dentro de la
citada Unión Nacional.

En la misma etapa, en 1954, vería la luz el primer Estatuto Fiscal de Cooperativas, que quedaría obsoleto
con la reforma tributaria de 1957. Habría que esperar hasta 1969 para ver publicado un nuevo estatuto,
en el que se distinguía ya entre cooperativas protegidas y no protegidas. Precisamente, en ese mismo año
1969, el Ministerio de Trabajo presentó un Anteproyecto de Ley General de Cooperativas, que las clasi-
ficaba atendiendo a su función principal: la producción, la oferta o la demanda; este anteproyecto no
prosperaría. Previamente, en 1965, se había elaborado otro Anteproyecto de Ley en los servicios jurídicos
de la Obra Sindical de Cooperación, que tampoco prosperó.

Un hito importante en el cooperativismo de este período lo constituye la celebración, en los locales de
la casa sindical de Madrid, en noviembre de 1961, de la primera Asamblea Nacional de Cooperativas,
con la bendición del papa Juan XXII. En el ambiente de apertura que vivía el franquismo en aquellos
años, el propósito que animó la organización de esta asamblea fue el desarrollo del cooperativismo, cuyo
campo de actuación, no obstante, se reducía desde las esferas oficiales al mundo de la economía artesanal
y familiar, por un lado, y al sector agrario, por otro. Por supuesto, no se concebía otro cooperativismo
más que el que comulgaba con la doctrina social de la Iglesia católica. De esta asamblea surgió un
Anteproyecto de Ley General de Cooperativas, que no llegó a materializarse. Las conclusiones de la
asamblea, hace cuarenta y cuatro años, fueron las siguientes:

- Necesidad de un crédito ágil, suficiente y barato.
- Intensificación de la formación de dirigentes.
- Participación de las cooperativas en el Plan de Desarrollo.
- Ordenamiento de las cooperativas y creación de un régimen fiscal protector.

Precisamente en estos años, el franquismo fue entrando en una etapa de progresiva apertura, iniciada con
el Plan de Estabilización de 1959, que daría paso a la llamada «década del desarrollismo» (1960-1970).
La dictadura se fue debilitando y entró en una fase de cambio. Formalmente, continúa la represión
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y la falta de libertades es manifiesta; sin embargo, según los testimonios de quienes eran ya coope-
rativistas en los últimos diez años del franquismo, las cooperativas vivían un «ambiente interno de
democracia» y se habían adaptado dócilmente a las exigencias formales del régimen, con el que
convivían sin mayores problemas.
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EN LOS ALBORES DE LA DEMOCRACIA

APROXIMACIÓN A LA TRANSICIÓN POLÍTICA, ECONÓMICA Y SOCIAL.

El 20 de noviembre de 1975 moría en Madrid el general Francisco Franco, que había sometido a España a un régimen dictatorial desde
el fin de la Guerra Civil, durante casi cuarenta años. El 22 de noviembre, don Juan Carlos I, que acababa de ser proclamado rey, invitaba
a los ciudadanos, en el primer mensaje de la Corona, a participar en la construcción de la nueva España con una actitud presidida por la
concordia. Y, en efecto, hubo en aquellos primeros años de la transición una eclosión de los movimientos ciudadanos democráticos y una
conducta ejemplar del pueblo español que, sin duda, fue fundamental para que el cambio político culminara con éxito.

La Constitución Española de 1978 abría definitivamente el paso a la democracia en nuestro país y, al tiempo que se reconocía guiada por
los valores de libertad, justicia, igualdad y pluralismo político, configuraba un nuevo modelo de estado que reconoce la plurinacionalidad
histórica de España e incorpora las comunidades autónomas en su organización territorial, asentada en los principios de descentralización
y de solidaridad. La Comunidad Valenciana aprobaba su Estatuto de Autonomía en 1982. 

Convertida España en un Estado de derecho, las cosas iban a cambiar mucho y para bien. Sin embargo, el país sufría en 1975 las conse-
cuencias de la crisis del petróleo de 1973. Los Pactos de La Moncloa, firmados en 1977 por todos los partidos democráticos con repre-
sentación parlamentaria, permitieron afrontar esta situación sobre la base de un amplio consenso. Habíamos aprendido que no se podía
abordar una crisis de esa magnitud desde el proteccionismo y el aislamiento internacional, sino que debía sanearse la economía y aplicar
una serie de reformas que pusieran freno a una inflación desbocada y que combatieran unas tasas de desempleo que eran muy elevadas. Y
así se hizo. Varios son los factores que favorecieron la superación de este reto histórico: el esfuerzo de concertación social hecho por las
organizaciones empresariales y sindicales, la recepción de inversiones extranjeras (aún durante el franquismo, en 1974, se abría la factoría

Concentración de protesta de los agricultores en el Paseo de la Alameda de Valencia
(10 de septiembre de 1976)



de Ford en Almussafes, hecho que tendría una inmensa repercusión internacional), la apertura al
exterior de nuestra economía, la reforma fiscal y social emprendida... La transición se saldó con
éxito, en el terreno político y social, aunque no fueron tan destacados sus resultados en materia
económica, especialmente en lo referente al sector industrial, que atravesaba a principios de los años
ochenta una crisis galopante, que comenzaría a remitir en los noventa.

El éxito de la política económica llevada a cabo en aquellos primeros años de la transición permitió
aprovechar plenamente las ventajas de la adhesión a la Comunidad Económica Europea en 1986,
una integración efectiva y comprometida que culminó con la incorporación de España a la Unión
Económica y Monetaria en 1997, como miembro fundador, siendo uno de los pocos países que
cumpliría los requisitos del llamado Pacto de Estabilidad, cuyos ejes fundamentales eran la reduc-
ción de la inflación y la disciplina presupuestaria. El 1 de enero de 2002, el euro comenzó a circular
físicamente por media Europa, y España participaba de este hito histórico con categoría indiscu-
tible de protagonista.

Es cierto también que, en la gloriosa historia que se ha escrito de la transición española, se han
ocultado algunas miserias, delicados problemas –no resueltos– que todavía hoy padecemos; y que
esa concordia, reclamada a todos los niveles, sustituyó a la justicia que hubiera sido deseable en
determinados ámbitos, imponiéndose una cierta frivolidad que contrastaba con la dureza de la
etapa precedente, pero que en verdad también ayudó a desdramatizar el tránsito y supuso una
exaltación de las libertades que se acababan de estrenar.

Con todo, el balance general nos presenta una transición efectivamente ejemplar, tanto en el
terreno político como en el social y el económico. Y, sin ningún género de dudas, España es hoy
un lugar mejor para vivir y para trabajar.

TREINTA AÑOS DE DESARROLLO EMPRESARIAL (1975-2005)

En un repaso a la fuerza breve, y centrándonos ya en el ámbito empresarial, vamos a señalar los puntos
fundamentales sobre los que se ha apoyado el extraordinario avance experimentado por España en
los últimos treinta años.
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- Reducción de la intervención pública en la actividad económica. Al tiempo que se liberalizaba la
economía y el país se desenvolvía en un entorno menos proteccionista, asistimos al proceso de
privatización de empresas públicas. A principios de los años ochenta, dos países europeos con
economía de mercado estaban desarrollando políticas opuestas en relación con la empresa
pública: Gran Bretaña privatizaba y Francia nacionalizaba. La balanza se decantó del lado britá-
nico y, en los noventa, las privatizaciones se convierten en una tendencia prácticamente genera-
lizada, de la que también España participó, si bien es cierto que las primeras privatizaciones que
se producen en nuestro país (a principios de los años ochenta, y dejando al margen la
experiencia de Rumasa) son en cierta forma impuestas por el mercado, ya que afectan a
empresas que presentan una difícil viabilidad en el sector público.

- Internacionalización de las empresas españolas, que comienzan a implantarse fuera de nuestro país,
sobre todo en el Latinoamérica. La mutación ha sido completa: de país de inversores, España ha
pasado a ser país inversor.

- Profesionalización de la dirección empresarial. Del propietario-gerente se ha pasado a la dirección
profesional. Al mismo tiempo, se han ido profesionalizando todos los niveles de responsabilidad
y desempeño laboral, con lo que ha cobrado una importancia decisiva la formación, alvcanzando
no sólo el ámbito de la dirección y de los idiomas, sino también toda la esfera de la actividad
económica. La valoración de los recursos humanos dentro de la empresa es, hoy, completamente
distinta a lo que era al inicio del período que estamos analizando.

- Mayor control financiero de las empresas. En relación con el punto anterior, hay una tendencia a
incrementar la vigilancia sobre las empresas, facilitada por la mejora de las prácticas contables y
por el uso generalizado de instrumentos como la auditoría financiera (que, por supuesto, no
garantizan la viabilidad de un negocio mal gestionado ni impiden la comisión de delitos finan-
cieros, como hemos tenido ocasión de comprobar en los últimos años). 

- Nueva regulación social, resultado de un proceso presidido por la voluntad de diálogo en el que,
con la menor intervención posible del Estado, los representantes de los empresarios y de los
trabajadores mostraron una madurez inusitada en una democracia tan joven. En 1980 se
aprobó el Estatuto de los Trabajadores.
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- Retorno de los trabajadores españoles, tanto de los que habían emigrado a otros países empujados
por la necesidad económica, como de los exiliados políticos que se vieron obligados a salir
de España después de la Guerra Civil. Nuevamente, se invierte la tendencia: de país de
emigrantes, hemos pasado a ser país de inmigrantes.

- Inmigración. Como decimos, paralelamente al regreso de emigrantes, asistimos a una nueva
realidad social: la llegada de inmigrantes. Este hecho supera en mucho la categoría de
anécdota, sobre todo desde finales de los años noventa, y ha tenido un fuerte impacto en
determinados sectores, como la agricultura, la construcción o la hostelería. Probablemente la
inmigración será, está siendo ya, la gran cuestión social en el siglo XXI.

- Incremento de la competitividad empresarial: liberalización, privatización y globalización son
factores que han impuesto definitivamente una nueva cultura de la productividad y han
venido a configurar un panorama empresarial de gran competitividad, dispuesto sobre un
escenario que ha de considerarse a escala mundial.

- Tendencia a la reducción de la carga fiscal directa. El nuevo modelo tributario reguló las imposi-
ciones de diferentes procedencias, las rentas del trabajo, el patrimonio, el impuesto sobre el
valor añadido... y puso en marcha la declaración de la renta. Elementos como la optimización
fiscal son factores que hasta hace bien poco no tenían ninguna trascendencia en la gestión
empresarial; hoy constituyen un punto de consideración que no obvia ninguna sociedad.

- Revolución de la informática y las telecomunicaciones, sobre todo a partir de la irrupción generali-
zada de Internet en los años noventa. Poco comentario requiere este apartado: tan grande ha
sido el impacto de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación (NTIC) que
a nadie se le escapa su trascendencia. Lo que resulta difícil, en realidad, es imaginar cómo se
las arreglaban las empresas hace treinta años para funcionar.

- Innovación tecnológica. No sólo en el terreno de las NTIC se han producido avances tecnoló-
gicos. La investigación y la innovación son elementos que se han incorporado con naturalidad
al lenguaje empresarial, al margen de polémicas sobre su nivel más o menos adecuado de
implantación. El grado de mecanización de las empresas de hoy en día, sobre todo en el sector
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industrial, es en parte consecuencia del incremento de la competitividad al que hemos
aludido, que ha forzado a realizar grandes inversiones en tecnología, y en parte producto del
talante empresarial de los españoles, que han querido ser partícipes de la modernización
industrial.

- Incorporación de la mujer a la actividad económica, que ha traído consigo una profunda transfor-
mación social: reducción de la natalidad, cambio progresivo en los hábitos de consumo,
independencia económica traducida en un descenso del número de matrimonios y en el
paralelo ascenso del número de divorcios, conquista femenina de puestos de responsabilidad
en las empresas, necesidad de arbitrar nuevas vías de conciliación de la vida laboral y
familiar... 

- Avance de la cultura del ocio, que ha favorecido el auge del sector terciario, pero que al tiempo
exige nuevas respuestas en el ámbito de las relaciones laborales.

- Aumento del consumo privado, llegando a niveles que han generalizado el uso del término
«consumismo».

- Reducción del precio del dinero, factor que ha impulsado, paralelamente al incremento del
consumo doméstico, una mayor proyección de las empresas, que han visto favorecidas sus
inversiones. Asimismo, ha atraído la incorporación de emprendedores, que valoran la
opción del autoempleo y del empresariado como alternativa idónea para su desarrollo
profesional.

- Desarrollo de las infraestructuras, que no ha cesado desde los planes de carreteras de los años
ochenta, y que se ha visto favorecido por eventos internacionales de primera magnitud, que
han transformado profundamente algunas ciudades españolas: los Juegos Olímpicos celebrados
en Barcelona en 1992, la Exposición Universal de Sevilla en el mismo año, o la Copa del
América que tendrá Valencia como escenario en el año 2007. Un desarrollo que ha alcanzado
también a las líneas ferroviarias (cuyo exponente ha sido el AVE), los aeropuertos (que han
crecido en cantidad y en calidad, multiplicando nuestra capacidad de transporte aéreo) y los
puertos.
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COOPERATIVAS, ESCUELAS DE DEMOCRACIA

Después de este recorrido, acelerado pero necesario, por los hechos más significativos de la transi-
ción económica y por los aspectos que han revolucionado el concepto de empresa, damos un salto
cronológico hacia atrás y nos situamos en el tardofranquismo, para retomar el hilo de la historia
cooperativa y ver cómo se vivió la transición en nuestro sector.

Hay que advertir que, a finales de los años sesenta, con la llegada del turismo, España empieza a
conocer formas de ser y de pensar distintas y los periódicos extranjeros que se venden en los
quioscos sirven de «alimento intelectual» a las minorías progresistas. Hay un continuo esfuerzo de
las autoridades españolas por «lavar la cara» al régimen y presentarlo ataviado con visos de libertad,
porque en cierta forma se avergüenzan de sostener un modelo de estado que, desde la perspectiva
internacional, estaba seriamente desprestigiado. Éste es el contexto que precede a la transición
democrática.

Entre 1970 y 1975, el régimen franquista, ya muy desgatasdo, mostrará una nueva «vocación
democrática». En 1971 se publica un Reglamento de Cooperativas, en cuya exposición de motivos
se lee: «En tanto se elabora una nueva ley, razones de urgencia inaplazable exigen la revisión, por
vía reglamentaria, de las normas que configuran la sociedad cooperativa, con la finalidad de dotarla
de medios jurídicos suficientes para que puedan responder a sus exigencias económicas y a su
vocación de progreso en un orden social humanizado y democrático». Esa nueva ley es la Ley
General de Cooperativas de 1974, ciertamente muy avanzada respecto a su predecesora de 1942.
La Ley de 1974, respetando la tradición legislativa española en materia de cooperativas, introduce
preceptos de inspiración extranjera y, aunque contiene algunas normas restrictivas, reconoce abier-
tamente la autonomía de la cooperativa; incluso, por primera vez en una ley española, se enuncian
los principios cooperativos (aunque sin citar a la ACI). Esta ley abrió, sin duda, el camino hacia la
definitiva democratización interna del cooperativismo.

Los cooperativistas a los que hemos consultado para la realización de este trabajo aseguran que –en
lo que a cooperativas se refiere y en el ámbito de la Comunidad Valenciana– el tránsito del
franquismo a la democracia fue tranquilo, que no hubo ninguna ruptura traumática; eran tiempos
en los que, según aseguran, «el franquismo estaba agotado», y la dictadura no iba más allá de forma-
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lismos como la autorización previa de reuniones, que exigían la presencia de un «conciliario» o del
jefe local del movimiento, o ciertos aspectos de censura en cuestiones anodinas; aunque hay
también quienes recuerdan episodios en los que aparecen fuerzas del orden interviniendo en
cooperativas. Incluso alguno cuenta una anécdota que atestigua que la transición se produjo de
acuerdo con un plan previamente trazado y que todo estaba perfectamente previsto y sujeto a un
calendario de realización (la convocatoria del referéndum para aprobar la Constitución; la disolu-
ción de las Cortes; la legalización de los partidos políticos, incluido el Partido Comunista de
España, PCE); la misma designación de Adolfo Suárez como presidente del gobierno habría sido
decidida dentro de ese plan de democratización, concebido –según nuestro confidente– en el
entorno del padre del actual Rey de España, cuyo papel, tan sacrificado como eficaz, se reconoció
más tarde.

También hemos preguntado a nuestros colaboradores si consideran que el cooperativismo se
desarrolla más o mejor en un contexto democrático. Casi todos (el 82,5%) han estimado que,
efectivamente, la democracia es el marco más favorable para el desarrollo del cooperativismo, puesto
que hay un hecho incontestable: las dictaduras siempre suprimen el derecho de libre asociación, o
intervienen en las asociaciones. La cooperativa, en definitiva, es una asociación y, por tanto, bajo la
estricta vigilancia de tutores políticos no puede desarrollarse en toda su potencialidad. Podríamos
concluir que, sin libertad, el cooperativismo está adulterado.

Algunos han considerado, tajantemente, que no existe cooperativismo en dictadura, que éste sólo
puede desarrollarse en un Estado de derecho y que los regímenes dictatoriales han venido utili-
zando (y lo siguen haciendo) la forma jurídica de cooperativa para controlar, e incluso manipular,
la participación popular, con medidas paternalistas. La expresión más rotunda de este pensamiento
es que «entre 1945 y 1980, el cooperativismo presenta un cuadro de encefalograma plano». En
cualquier caso, lo que es innegable es que el intervencionismo dejó secuelas de descrédito, hoy ya
superadas, afortunadamente.

No obstante, la opinión más generalizada es que el sistema cooperativo está por encima de
regímenes políticos, que simplemente suponen un contexto que sirve como escenario para su
desarrollo. Como prueba de ello, se aduce que algunas cooperativas, en la Comunidad Valenciana,
superan los cien años de vida y han convivido, por tanto, con los distintos regímenes que se han
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ido sucediendo. De hecho, al preguntar a nuestros colaboradores qué destino han tenido las coope-
rativas cuya trayectoria se inició en tiempos anteriores a la democracia, la gran mayoría ha estimado
que se adaptaron sin problemas al nuevo contexto social y político, y se admite que, mientras
algunas han tenido dificultades para afrontar la creciente competencia derivada de la apertura de
mercados, otras han aprovechado la situación, ampliando su actividad y mejorando sus resultados.
Lo que nos permite inducir que, efectivamente, el régimen político que circunde no afecta de un
modo particular la marcha de las cooperativas, más allá de lo que –igual que a cualquier empresa–
puedan afectarles las reglas generales del mercado y la situación económica del país.

Sería necio no reconocer el trabajo realizado por la Obra Sindical de Cooperación en España: en
nuestro país, el mayor incremento cuantitativo de las cooperativas agrarias fue impulsado desde esta
central del sindicalismo vertical. Cierto que puede argumentarse que no hay una relación directa
entre ambas circunstancias, puesto que también en el resto de Europa se asiste a un importante
desarrollo del cooperativismo agrario en la misma época. Por otra parte, si consideramos el caso de
otro tipo de cooperativas, como son las de trabajo asociado, nos encontramos con una sequía casi
absoluta durante el franquismo, pero también en este caso podemos encontrar argumentos que
niegan la relación directa entre este hecho y la ausencia de libertad de asociación: en primer lugar,
la experiencia de Mondragón, que surge precisamente en la etapa más dura de la dictadura; y, en
segundo lugar, el hecho de que el cooperativismo de trabajo asociado que surgió con más fuerza
en los primeros años de la transición tenía como motivación salvar puestos de trabajo en el sector
industrial, con una escasa connotación ideológica (aunque es cierto que impulsado desde
posiciones políticas de izquierda, en las que en aquellos momentos se alineaban principalmente los
trabajadores industriales).

Sin embargo, hay un aspecto en el que coinciden todos los consultados: la cooperativa era, durante
el tardofranquismo y la predemocracia, una excelente escuela de aprendizaje democrático, y
cumplía una función importantísima por su facultad de despertar conciencias y alimentar actitudes
críticas. Fuera no existía libertad, ni posibilidades de participar o exigir información, pero en las
cooperativas el socio podía participar en una asamblea, podía expresarse con cierta libertad, podía
votar... Uno de nuestros colaboradores cuenta la siguiente anécdota, que nos da la medida de los
hábitos democráticos que había en las cooperativas: «En la cooperativa agraria de Llutxent, en una
ocasión se eligió un presidente que no era del movimiento. Allí estaba el conciliario, que era el cura
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del pueblo... Hubieron reacciones, pero al final todos apoyaron al presidente electo, incluso las
personas del movimiento».

Digamos que, durante el franquismo, la cooperativa era el único «gueto» donde se practicaba la
democracia, si bien a un nivel que hoy nos parecería a todas luces insuficiente: lo que se hace ahora
sería impensable en un contexto no democrático.

Sin duda, pues, el cooperativismo es mejor en democracia. Aunque se da, con frecuencia, una situa-
ción que puede parecer paradójica: la democracia remueve los obstáculos para el surgimiento y
desarrollo de empresas participativas como son las cooperativas, pero también reduce la valoración
que el socio hace de este rasgo distintivo. En efecto, en democracia no existen trabas a la participa-
ción, pero hay una menor conciencia de su importancia y, quienes sólo han conocido el cooperati-
vismo en un contexto democrático (o quienes ya han olvidado las restricciones padecidas en épocas
pretéritas), no parecen sentir ningún aprecio especial por esta libertad, que les parece natural.

Algunas expresiones constatan ese entusiasmo por el ejercicio de la libertad: «Recuerdo aquella
época con emoción. Era muy ilusionante, había inquietud, teníamos fe en que se podían cambiar
las cosas» (Luis Font de Mora); «Aquellos años (1978-1979) fueron una época heroica, llena de
romanticismo» (José Luis Monzón); «Queríamos cambiar el mundo» (Luis Valero); «Recuerdo con
nostalgia aquella época: había más participación, más implicación» (Manolo Solsona); «El coopera-
tivismo es más ideológico en etapas de represión» (Emili Villaescusa); «Era hermoso ver que cada
uno rendía lo que podía, porque había personas más jóvenes y más fuertes, y eso no implicaba
ningún tipo de discriminación en la cooperativa» (Catalina Socías); «Hoy echo en falta el espíritu
cooperativo» (Ildefonso Serrano); «Era una etapa de efervescencia de los movimientos cívicos»
(Benet Delcán); «Éramos personas completamente seducidas por el cooperativismo» (Pepe
Soriano); «Había más calidad de vida: teníamos menos medios, pero también menos necesidades»
(José María Planells); «Vivíamos el cooperativismo con mucho ímpetu, y nos sentíamos gratificados
por lo que hacíamos» (Vicent Diego); «Visto desde la distancia, lo que recuerdo es que había mucha
ilusión» (Luis Juares).

Quizá, en cierta forma, el cooperativismo sea como las luciérnagas, cuyo luminoso interior se
aprecia más fácilmente en la oscuridad.
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NUEVOS TIEMPOS, NUEVAS COOPERATIVAS

La Constitución Española de 1978 introduce, expresamente, la obligación de los poderes públicos
de fomentar el cooperativismo. Y lo hace en los siguientes términos (artículo 129.2): 

«Los poderes públicos promoverán eficazmente las diversas formas de participación en
la empresa y fomentarán, mediante una legislación adecuada, las sociedades coopera-
tivas. También establecerán los medios que faciliten el acceso de los trabajadores a la
propiedad de los medios de producción».

Sin duda, el mandato constitucional es un revulsivo que dará pie al florecimiento de nuevas coope-
rativas y al desarrollo de las existentes.

En la Comunidad Valenciana, a finales de los años sesenta y en los años setenta, había dos grandes
corrientes en el cooperativismo: la oficialista, aliada con el sindicato vertical, y la reformista, vincu-
lada a posiciones liberales enmarcadas dentro del cristianismo social. La primera de ellas estaba
representada sobre todo por las cooperativas del mundo rural y la segunda se materializó en la
experiencia que recogemos en el capítulo dedicado al legado de Covipo. Ambas corrientes coinci-
dían en algunos foros y las relaciones entre los partidarios de una y otra eran, con frecuencia,
cordiales. Sin embargo, respondían efectivamente a una distinta concepción del cooperativismo,
producto del diferente origen con cuyo análisis abríamos este libro, y que no es exclusiva de nuestro
ámbito territorial, sino un fenómeno que encontramos en muchos otros lugares de Europa. De
hecho, en algunos países las cooperativas agrarias dependen orgánicamente de un ministerio
diferente e incluso tienen leyes específicas.

Por supuesto, la realidad del cooperativismo era entonces, como siempre, demasiado compleja para
reducirse a este sencillo binomio y muchas cooperativas –y, sobre todo, muchos cooperativistas-
escapaban a la posibilidad de esta clasificación simplista que, no obstante, nos sirve a efectos de
generalización y puede ayudarnos a entender algunos episodios de la historia reciente del coope-
rativismo valenciano. Sería cínico negar que hubo un enfrentamiento, más o menos soterrado,
provocado porque algunas cooperativas agrarias interpretaron como un intento de «colonización
ideológica» el deseo de aproximación al mundo rural protagonizado por representantes de la «otra
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facción» (aproximación que, como veremos, tuvo mucho que ver con el nacimiento de La Unió
de Llauradors i Ramaders del País Valencià). Hoy, afortunadamente, ese episodio forma ya parte de
la historia y cada vez son menos los que lo recuerdan y, aun entre éstos, pocos son los que lo tienen
en consideración a la hora de hacer frente a una vertebración auténtica y global del cooperativismo
en la Comunidad Valenciana.

Después llegarían nuevas cooperativas, completamente ajenas a estas intrigas predemocráticas, con
menor carga ideológica y más preocupadas por asuntos relativos a la esfera económico-empresa-
rial. Las cooperativas creadas durante la democracia son diferentes, porque es diferente la sociedad
y el tejido productivo en el que se originan. Así, el cooperativismo que mayor auge ha tenido, en
términos cuantitativos, durante la democracia ha sido el cooperativismo de trabajo asociado.
Primero, porque se utilizó como un instrumento al servicio de la política de empleo, convertido
en «tabla de salvación» de empresas industriales que atravesaban, en los años ochenta, una severa
crisis sectorial; como veremos en el capítulo dedicado al cooperativismo de trabajo asociado, la
reconversión de empresas en crisis en cooperativas fue un fenómeno bastante generalizado en
aquella época. Por otro lado, la democracia trajo, al tiempo que cambiaba el contexto social y
productivo, una mayor concentración empresarial en el sector servicios, de la que también partici-
paron lógicamente las cooperativas. Un caso singular lo constituyen las cooperativas de enseñanza,
a las que también dedicaremos un capítulo en este libro, y que veían la luz muchas veces animadas
por el espíritu renovador de sus promotores, insatisfechos con el sistema educativo vigente en
aquellos momentos y con las pautas pedagógicas al uso, además de otros fundamentos ideológicos
ligados al compromiso lingüístico y cultural con el entorno.

José Luis Monzón lo expresa de la siguiente manera: «No se puede generalizar. Las cooperativas se
desarrollan, en todo el mundo, porque son instrumentos válidos para resolver los problemas de las
familias. En general, el éxito de las cooperativas depende, no del idealismo, sino de su capacidad
para resolver los problemas de las familias. Ésa es la clave. El idealismo puede ser una levadura que
haga fermentar el proyecto, pero con idealismo no se come».

En cualquier caso, cuando preguntamos por las diferencias que se perciben en las cooperativas
creadas en los últimos veinte años, las personas que hemos entrevistado se inclinan en general por
conceder una importancia muy relativa al momento de creación. El cooperativismo se considera
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siempre, en cualquier época, como un «movimiento de defensa», como una opción elegida «para
abaratar costes y para obtener productos o servicios que aisladamente es más complicado conseguir
en buenas condiciones». Más allá de la necesidad, que es bueno recordar que no siempre está
presente en el origen de las cooperativas, los entrevistados resaltan que éstas nacen por el conven-
cimiento de que «la unión hace la fuerza».

A continuación trasladamos, a modo de relación, los aspectos que –al margen de los ya citados en
párrafos anteriores– han sido señalados con mayor frecuencia por nuestros colaboradores como
definitorios del cambio producido en el cooperativismo al iniciarse la democracia:

- Prioridad del carácter empresarial y aumento de la competitividad.
- Plena democratización de la organización interna (estructura representativa y cargos) e indepen-

dencia de los «poderes fácticos».
- Profesionalización de la gestión empresarial y de la función directiva.
- Dinamismo y modernización tecnológica para adaptarse a los nuevos retos del mercado, en parti-

cular desde la integración en Europa.
- Transparencia en la gestión y mayor rigor contable.
- Auge del cooperativismo de segundo grado y de los procesos de intercooperación.
- Deterioro del aspecto mutualista, ligado a una mayor neutralidad ideológica y a la decadencia del

«espíritu cooperativo».
- Estructuración institucional del cooperativismo.
- Mayor participación del socio.
- Diversificación del objeto social.
- Respeto al medio ambiente y preocupación por el desarrollo del mundo rural.
- Interés por los aspectos ligados a la calidad y seguridad alimentaria.

DEMOCRATIZACIÓN DE LAS UTECO

Otro aspecto en el que hay plena coincidencia es en el reconocimiento de que, en democracia,
es cuando se produce una auténtica organización institucional y representativa del cooperati-
vismo.
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Asamblea general de Uteco-Valencia,
presidida por Luis Font de Mora (1980)

Hemos visto que, con la Ley General de Cooperación de 1942, se abría paso un nuevo cooperati-
vismo en España, atentamente vigilado y paternalmente tutelado desde la Obra Sindical de
Cooperación, creada en 1943 a tal efecto y que se estructuró de acuerdo a los principios del sindi-
calismo vertical, creando Uniones Territoriales de Cooperativas (Uteco) y Uniones Nacionales de
Cooperativas, que agrupaban, por sectores, a las de ámbito provincial. En la Comunidad Valenciana,
en cada una de las tres provincias, se crearon las Uteco del campo, de viviendas, industriales y de
consumo. No de la mejor manera, pues se trataba de un sistema impuesto y sometido al control del
«movimiento», se inauguraba así la vertebración del cooperativismo que, pese a todo, tuvo los
efectos positivos que casi siempre se derivan de la unidad y colaboración entre entidades afines.
Hay que entender que, en la España de entonces, la libertad estaba coartada y las cosas no podían
hacerse de otra manera. 

El gobierno designaba todos los cargos de los consejos rectores de las Uniones, lo que supuso la
expulsión de España de la Alianza Cooperativa Internacional. No obstante, este intervencionismo
político, muy rígido en los primeros años, fue cediendo a medida que España se abría al exterior y
el régimen político se flexibilizaba. Y, en cierta forma, estas estructuras se fueron «contagiando» de
la esencia democrática del cooperativismo y promovieron cada vez una mayor participación interna
(aunque el presidente continuaba eligiéndose en Madrid, entre una terna propuesta desde cada
Unión...). 

El mayor auge se dio, en aquellos años, en las Uteco del campo, el sector más dinámico en el coope-
rativismo de la época, cuyas estructuras todavía perduran (en la provincia de Valencia, respetando
incluso la denominación original, permanece activa, con gran implantación y decididamente
proyectada hacia el futuro, Uteco-Valencia). También gozó de cierta relevancia la Uteco de
Industriales, germen de lo más tarde serían las Federaciones de Cooperativas Eléctricas, de Servicios
y Transportes y, en cierta forma, también la de Trabajo Asociado (denominación que no se empleará
hasta los años ochenta).

Las Uteco se creaban a modo de cooperativas de segundo grado y disfrutaban de una serie de
beneficios fiscales. En las del campo, fue fundamental la concesión que hizo el gobierno de cupos
de abonos e insecticidas, que se distribuían a las cooperativas a través de las secciones de suminis-
tros de Uteco (y también, por concesión pública, desde las cámaras agrarias y las hermandades de
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labradores). Éste era el mayor nexo que, en los primeros años, tuvieron las cooperativas con sus
Uniones y, además, fue la fórmula que permitió su financiación sin tener que recurrir a la imposi-
ción directa de cuotas de asociación. Pasaron más de treinta años hasta que se produjo la transfor-
mación de estas secciones de las Uteco en cooperativas de segundo grado, que continuaron con la
actividad económica (principalmente suministros), permaneciendo las Uniones con el carácter
representativo del movimiento cooperativo provincial.

No es nuestro objeto analizar el funcionamiento de las Uteco durante su etapa en el seno del sindi-
calismo vertical, cuestión que no ha sido investigada para la realización de este trabajo. Sin embargo,
es oportuno señalar que su papel en aquel tiempo ha sido resaltado y defendido vehementemente
hasta nuestros días, particularmente en lo que se refiere al sector agrario. Entre otras cosas, se destaca
el importante papel desempeñado por las Uteco durante los primeros veinte años de su existencia
en la promoción de secciones de crédito (lo que conectaba con su origen de sindicatos agrarios a
principios del siglo XX) y la constitución de bodegas y almazaras cooperativas, que cubrieron todas
las localidades de secano de la Comunidad Valenciana, iniciando la solución de los problemas de
sectores tradicionalmente olvidados. También se señala su función aglutinadora, pues eran práctica-
mente la única plataforma en la que coincidían las agriculturas de secano y de regadío, histórica-
mente divorciadas en nuestra Comunidad. Las Uniones debieron ser realmente útiles a las coope-
rativas porque, aún hoy, cooperativistas de muy distinta opción ideológica desde el punto de vista
político reconocen el trabajo realizado por algunas personas, a las que atribuyen el mérito de la
promoción del cooperativismo agrario que se dio en aquella época: Ramón Barberá, en Castellón;
Andrés Mascarós y Remedios Sivera, en Valencia; y Carlos Antón, Jerónimo Barber y Quico Mira,
en Alicante.

Y llegó, claro, la democratización de las Uteco. En 1974 se publicó una Ley General de
Cooperativas, que no fue bien valorada técnicamente y exigió un extenso desarrollo reglamentario,
pero que facilitó una cierta apertura democrática de las Uteco, que se adelantaban así al proceso de
normalización democrática de la propia sociedad. En este punto, merece una referencia especial el
caso de la Uteco del Campo de Valencia, que convocó unas elecciones antes de la muerte de
Franco, celebradas en Valencia el 13 de diciembre de 1975. Fueron aquéllas unas elecciones plena-
mente democráticas, en tanto que la asamblea general eligió un consejo rector que había sido
denostado por las autoridades civiles. El presidente elegido fue Luis Font de Mora Montesinos,
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claramente inscrito en posiciones políticas de izquierda y que había sido, incluso, militante del
Partido Comunista. Absolutamente todos los que lo vivieron, tanto dentro como fuera del sector
agrario, califican de «revolución» el acceso de Luis Font de Mora a la presidencia de Uteco-
Valencia. Él sostiene que su elección demuestra que no había en Uteco, en aquellos tiempos, la
politización que algunos pretenden, y asegura que «se consideraba a la persona antes que cualquier
otra cuestión. Se practicó, y se practica, algo semejante al dicho de que en los pueblos se vota a
personas y no a partidos. Pueden comprobarse con facilidad las composiciones de consejos rectores
en los que convivieron o conviven solidariamente personas de ideología distante». Pero lo cierto es
que el cambio debió de ser radical; uno de nuestros colaboradores recuerda: «Las cosas eran como
solían ser en la época del sindicato vertical. El señor Blanes tenía dos coches, dos chóferes... Todo
eso cambió con la llegada de Luis Font de Mora».

LAS FEDERACIONES PROVINCIALES DE COOPERATIVAS

Al amparo de la citada Ley General de Cooperativas de 1974, se crearon en toda España las
Federaciones Provinciales de Cooperativas, de carácter intersectorial, en las que participaban 

las diferentes Uteco. La de Valencia se constituyó en octubre de 1975; y también las hubo en
Alicante y Castellón, aunque actuaron con menor dinamismo. Aquello fue un intento por acercar
el cooperativismo español a una cierta organización democrática, aunque lo cierto es que las
Uniones habían de federarse obligatoriamente y las propias federaciones, a las que se habían
asignado funciones representativas y de formación, continuaban operando bajo la tutela de la Obra
Sindical de Cooperación, que desaparecería unos años más tarde.

Pepe Soriano recuerda: «El cambio se notó fundamentalmente en dos planos: el de la formación y
el de la organización del movimiento cooperativo. La formación estaba reservada a los funciona-
rios de la Obra Sindical de Cooperación y a los dirigentes de las distintas Uteco. Los demás
habíamos de buscar la benevolencia del jefe local del movimiento (generalmente el alcalde) o
acudir al «paraguas» de la Iglesia católica que, a través del Instituto Social Obrero, dependiente del
arzobispado, nos permitía celebrar algunos cursos. Recuerdo que el primer curso que impartió Luis
Pereira en el grupo de Coinser, sobre dirección participativa por objetivos, se hizo en los locales
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que la Obra Sindical de Cooperación tenía en el centro de formación profesional Sant Vicent
Ferrer, cerca de San Marcelino; y nos costó mucho conseguirlo». 

Además de las Uteco constituidas al amparo del «movimiento», en la Federación de Valencia parti-
cipaba la Uteco d’Ensenyament del País Valencià, la única constituida fuera del marco de la Obra
Sindical de Cooperación y antes de aprobarse la Ley de Cooperativas de la Comunidad Valenciana
de 1985. En esta Unión, cuyos promotores fueron La Nostra Escola Comarcal y L’Almedia, se
integró el incipiente cooperativismo de enseñanza.  

Ante la indiferencia de las autoridades públicas, que no habían promovido la renovación de los
cargos desde su creación en 1975, las segundas elecciones en la Federación Provincial de
Cooperativas de Valencia tuvieron lugar el 15 de marzo de 1982, convocadas directamente por la
propia entidad y celebradas en los locales de la Caja Rural de Valencia. La entidad estaba organi-
zada en una comisión permanente y seis comisiones de trabajo (formación cooperativa, relaciones
públicas y medios de comunicación, arbitraje, legislación, económica e intercooperativa). Además
de los representantes de las Uteco que la componían (campo, industriales, viviendas, consumo,
crédito y enseñanza), completaban la composición de la Federación vocales «de elección interna»,
seleccionados por su prestigio y vinculación al cooperativismo valenciano: Juan Vivar, Paco Vicent
Chuliá, Vicente Caballer, José Luis Monzón, Antonio Aznar, Paco Gabarda y Joaquín Madera.
Como presidente se reeligió a Luis Cuñat, que ostentaba a su vez la presidencia de la Uteco de
Viviendas, y que ocuparía el cargo hasta su fallecimiento, siendo sustituido entonces por un repre-
sentante de la Uteco del Campo, José Vicente Saénz de Juano; para la secretaría general de la
Federación se designó a Vicent Diego. Muchos más nombres conocidos, «históricos del cooperati-
vismo», fueron en algún momento integrantes de aquella Federación: Luis Font de Mora, Benet
Delcán, Luis Castelló, Pepe Soriano, Gabriel Hinarejos, Alfonso Alcázar, Vicente Barrios, Toni
Llopis, Luis Martínez, Germán Ferrando, Juan José Moya, Joan Aragonés... 

Benet Delcán recuerda que «la Federación se reunía en la calle Doctor Sumsi, en los locales de la
Uteco de Viviendas. En la composición de aquel grupo, que funcionó con muy buen ambiente,
convivían pacífica y productivamente personas vinculadas al cooperativismo oficialista y al refor-
mista». En efecto, eran tiempos en los que el cooperativismo valenciano presentaba una fisonomía
extrañamente plural. Continuaban estando presentes, y en activo, hombres del «movimiento»,
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muchos de ellos comprometidos ya seriamente con un cooperativismo que defendían con convic-
ción, junto a quienes se presentaban personas organizadas en otras plataformas como el
Movimiento Democrático de Cooperativas (de ámbito estatal e integrado sobre todo por militantes
y simpatizantes del Partido Comunista) y el círculo de cooperativistas cristianos originado
alrededor de la JARC (Juventudes de Acción Rural Católica). Y todos colaboraban para impulsar
el cooperativismo democrático.  

La Federación organizó el 25 de septiembre de 1982, en Alzira, el I Día Mundial del
Cooperativismo y, en 1983, convocó una segunda edición conmemorativa, esta vez con un
programa más extenso: entre el 5 y el 15 de julio de 1983, se celebraron, en doce pueblos de las
diferentes comarcas valencianas, jornadas de debate sobre el movimiento cooperativo valenciano.
El eje fundamental de estas jornadas fue la presentación y discusión del Anteproyecto de Ley de
Cooperativas de la Comunidad Valenciana que, ante la posibilidad abierta en el recientemente
aprobado Estatuto de Autonomía, se había apresurado a redactar el catedrático de Derecho
Mercantil, y miembro de la Comisión Legislativa de la propia Federación, Francisco Vicent Chuliá.
En las jornadas participaron doscientas cincuenta cooperativas, que unánimemente se manifestaron
partidarias de «la vertebración de un movimiento cooperativo democrático, unitario e indepen-
diente». El III Día Mundial del Cooperativismo, en 1984, organizado desde la Federación, repitió
el modelo de jornadas de debate comarcales y añadió la I Mostra de les Cooperatives Valencianes, que
tuvo Gandia como escenario.

Estas jornadas, como muchas otras, fueron organizadas por el Centre d’Educació Cooperativa
(CEC), nacido primero informalmente de la Comisión de Formación de la Federación que se
reunía los viernes por la tarde, y legalizado después como cooperativa, que presidió Pepe Soriano.
El CEC fue, sin duda, el fruto más prometedor de esta Federación Provincial, a la que sobrevivió.
Sus primeros directores fueron Benet Delcán y Emili Villaescusa.

José Luis Monzón, una de las personas que participaba en las sesiones formativas organizadas por
el CEC, recuerda: «Era digno de ver cómo los agricultores, a las ocho y media de la tarde, después
de toda la jornada de trabajo, venían a la cooperativa a escucharnos. La acogida por parte de los
agricultores era muy cálida y hacíamos nuestro trabajo con un gran romanticismo: nos pagaban
muy poco y muy tarde. Estábamos muy implicados... Recuerdo que, en un préstamo que pidió el
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CEC, llegué a poner como aval el piso de mis padres, en una notaría de la calle Sorní... Y otros
harían otro tanto parecido. Hoy me parece una temeridad».

En 1985 se promulgó la primera Ley de Cooperativas de la Comunidad Valenciana, que dibujaría
un nuevo modelo de organización representativa del cooperativismo en la Comunidad Valenciana.
Y desaparecería la Federación.

De las federaciones provinciales de Alicante y Castellón sabemos menos. Pero, en una entrevista a
Luis Cuñat publicada en noviembre de 1983 por la revista Generalitat, que editaba la Diputación
Provincial de Valencia, éste declaraba: «Se han establecido contactos con las federaciones de Alicante
y Castellón, en la línea de constituir una Federación que, al tiempo que garantice la autonomía e
independencia de cada una de las organizaciones provinciales, llegue al conjunto del movimiento
cooperativo de la Comunidad Valenciana. En este sentido, estamos trabajando en la puesta en
marcha del Consejo Asesor de Cooperativas, órgano de consulta y asesoramiento de la Conselleria
de Trabajo, que ha de posibilitar un acercamiento mayor entre las tres federaciones y, también, entre
éstas y la Administración Autonómica». Pero ésa ya es otra historia.

1976: EL AÑO DEL FRENÉTICO VERANO

El 12 de julio de 1976 se celebró en Valencia la primera manifestación tras la muerte de Franco,
convocada por la Taula de Forces Polítiques i Sindicals, en la que el comunicado conjunto fue leído
por Luis Font de Mora, entonces presidente de Uteco. 

Al mismo tiempo, el sector agrario vivía tiempos especialmente dramáticos: el mildiu, la lluvia y el
calor arruinaron gran parte de la cosecha de uva, y el sector hortofrutícola fue también castigado
con una campaña desastrosa.

La movilización comienza en el sector vitivinícola. El 20 de junio se celebró una asamblea en la
cooperativa agrícola de Utiel, en la que se aprobó el llamado «documento del vino», que recogía
una serie de exigencias al gobierno y que había conseguido ser avalado por las firmas de cinco mil
viticultores, tras una campaña de información y organización promovida por Uteco-Valencia
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la primera Ley de
Cooperativas de la
Comunidad
Valenciana

Luis Font de Mora, Ernest Lluch y Manuel
Broseta en la manifestación convocada por la

Taula de Forces Polítiques i Sindicals
(Valencia, 1976)



pueblo a pueblo. El ambiente masivo y vehemente en el que se desarrollo aquella reunión permitía
ya adivinar el ánimo exaltado y reivindicativo que caracterizaría las acciones que tuvieron lugar en
los meses siguientes.

En cuanto a las frutas y hortalizas, Uteco-Valencia convocó también numerosas asambleas, que
tenían el carácter de abiertas, por lo que podía asistir cualquier agricultor, cooperativista o no. La
de L’Alcúdia, celebrada el día 13 de julio, reunió a casi tres mil agricultores en la cooperativa, a cielo
descubierto y con cajones vacíos por asiento (de otra forma no podía acogerse tan multitudinaria
reunión). Pocas veces el cooperativismo valenciano ha visto una concentración tan numerosa y
apasionada como aquélla, que constituyó –sin lugar a dudas– un hito histórico. Allí se aprobó el
llamado «Manifiesto de L’Alcúdia» que contenía, entre otras, las siguientes solicitudes: declaración
de zona catastrófica para las comarcas valencianas afectadas en sus cultivos de regadío intensivo y
hortalizas, ingreso de España en la Comunidad Económica Europea, precios mínimos garantizados
para la fruta de verano, solidaridad con los viticultores de Requena-Utiel y convocatoria de una
manifestación pacífica.

Las reuniones se sucedieron en muchos otros pueblos, sobre todo de las comarcas de L’Horta, La
Ribera y La Vall d’Albaida. El tono de las intervenciones y el sentimiento de los agricultores era el
mismo: la agricultura padecía, no sólo las inclemencias del tiempo, sino la incomprensión reiterada
de una Administración despreocupada de sus problemas.

El 17 de agosto, Uteco convocó en Benifaió una asamblea de presidentes y consejos rectores de
cooperativas hortofrutícolas, en la que se ratificó el «Manifiesto de L’Alcúdia», a cuyas exigencias
se añadieron tres: fomento de las secciones de crédito y cajas rurales, aumento de la desgravación
fiscal en la comercialización de los productos agrarios, y promoción de una representatividad
auténtica, directa y eficaz en todos los organismos oficiales.

Todas estas asambleas estivales se desarrollaron paralelamente a otro movimiento con el que
compartieron escenario. Era el movimiento de creación de un nuevo sindicato agrícola en la
Comunidad Valenciana, impulsado por las personas vinculadas a la JARC. Aquel movimiento tuvo
un punto de inflexión en las I Jornades Agrícoles del País Valencià, celebradas los días 24 y 25 de
abril de aquel mismo año 1976 en Moncada, y en cuya convocatoria también participó Uteco-
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Valencia (omnipresente por aquellos años en todas las acciones que se promovían en el mundo
cooperativo y en el agrario). Aquellas jornadas fueron organizadas con una voluntad integradora,
lo que determinó el tono moderado y conciliador de sus conclusiones. Así, si bien había partida-
rios de promover una «unión» de agricultores (de hecho, había ya por entonces una tentativa para
constituir una Unión de Trabajadores del Campo), se impuso la propuesta –mayoritaria– de llevar
a cabo acciones tendentes a favorecer una «coordinación» de los mismos. Los promotores de este
grupo de coordinación mantenían, según cuenta Pepe Soriano, una guerra abierta con la COSA
(Cámara Oficial Sindical Agraria), que alegaba en su defensa que las hermandades de labradores
habían creado muchas cooperativas y grupos sindicales y que se habían invertido grandes sumas
de dinero en mejoras rurales y tratamientos comunitarios. Lo cierto es que las acusaciones de
ineficacia a las cámaras agrarias no provenían sólo de los sectores más progresistas; los mismos
presidentes de algunas hermandades, en una asamblea celebrada en Madrid en junio de 1976,
reconocieron deficiencias y denunciaron públicamente la crítica situación de la agricultura
española.

El movimiento para crear un sindicato agrícola proseguía. Los propios locales de las cooperativas
acogieron muchas veces estos encuentros, pues algunos de los promotores pretendían que fueran
precisamente las cooperativas las que lideraran el proceso; esta idea era descabellada, y así se
entendió por parte de todos: podía haber colaboración, pero una cosa eran las cooperativas y otra
el sindicato de agricultores. En octubre de ese mismo año, la comisión coordinadora del Moviment
Reivindicatiu del Camp hacía público un comunicado en el que se informaba de la convocatoria
de la asamblea constituyente de la plataforma sindical; la asamblea se celebró el día 12 de noviembre
en Bonrepós. Así nacía La Unió de Llauradors i Ramaders del País Valencià. 

Pero todo esto provocó en el seno del cooperativismo agrario un serio malestar, al que ya hemos
aludido anteriormente, que fue alimentado por ciertas informaciones publicadas en la prensa valen-
ciana que establecían vínculos ideológicos entre el emergente sindicalismo agrario y determinados
partidos políticos y sindicatos obreros. Afortunadamente, este asunto quedó relegado por la
relevancia que fue adquiriendo la convocatoria de la primera manifestación democrática de
agricultores. En relación con todo ello, un artículo publicado por Luis Font de Mora en el perió-
dico Levante exponía de forma tajante la voluntad de los convocantes de que la manifestación no
fuera utilizada en interés particular de ningún partido político. Y así fue.
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El consejo rector de Uteco-Valencia decidió, unánimemente, impulsar una manifestación pacífica,
a la que se adhirieron asociaciones y movimientos cívicos de diversa índole, al final de la cual se
trasladarían al gobernador civil de la provincia el «documento del vino» y los acuerdos de
L’Alcúdia. Se mantuvieron reuniones con el gobernador a fin de acordar el itinerario de la manifes-
tación, y finalmente hubo de aceptarse que el acto se situara en el marco estricto del Paseo de la
Alameda de Valencia; de modo que se autorizó, no la manifestación solicitada, sino una concentra-
ción, en la que las autoridades también prohibieron la exhibición de pancartas con referencias al
Estatuto de Autonomía y al sindicato unitario democrático.

La histórica manifestación se celebró el día 10 de septiembre de 1976, pacíficamente, como se había
previsto (sólo se registraron algunos incidentes aislados con la policía). Actuó como presentador
Andrés Ferrando, abogado de L’Alcúdia, quien leyó un telegrama, avalado por treinta mil firmas,
que había sido remitido por el consejo rector de Uteco-Valencia al presidente del gobierno
español, en el que se denunciaba la ausencia de una política agrícola eficaz. Después intervino
Octavio Cortés, presidente de la cooperativa de Cheste y secretario de Uteco-Valencia, que hizo
referencia a la crisis del sector vitivinícola. A continuación, hizo uso de la palabra Vicente Monzó,
de Carlet, elegido en las asambleas preparatorias como representante del sector de frutas y horta-
lizas, quien expuso la crítica situación de los agricultores de la huerta y recordó las reivindicaciones
acordadas en L’Alcúdia. Continuó Alfred Chofre, de Riola, miembro negociador del convenio de
recolectores de naranja, que habló en nombre de los jornaleros. Y, finalmente, cerró los parlamentos
Luis Font de Mora, líder indiscutible del proceso que había llevado a la convocatoria de aquella
manifestación, quien resumió la situación y concluyó con llamadas de apoyo dirigidas al Gobierno.

El mismo Font de Mora, en una valoración posterior, aseguró que la manifestación había tenido
una consecuencia: «El agricultor ha tomado conciencia de que puede y debe ser protagonista». 

83 EN LOS ALBORES DE LA DEMOCRACIA

La histórica
manifestación se
celebró el día 10 de
septiembre de 1976
en el paseo de la
Alameda de Valencia,
pacíficamente, como
se había previsto

La prensa se hizo eco de la manifestación 
de los agricultores



3



EL LEGADO DE COVIPO

LA COOPERATIVA, INSTRUMENTO DE TRANSFORMACIÓN SOCIAL

De todos los proyectos cooperativos con origen en el tardofranquismo, el más ambicioso fue sin duda el que se gestó alrededor de la JARC
(Juventudes de Acción Rural Católica), que tomó como base la idea cristiana de la solidaridad y de la cooperación. Pero no sólo fue éste
el proyecto de mayor alcance, sino que fue además el único que tuvo una vocación multisectorial y que pretendió abarcar todos los aspectos
de la vida económica, rasgo que lo convierte en un caso verdaderamente singular en la Comunidad Valenciana.

La comisión diocesana de la JARC era, a finales de los años sesenta y principios de los setenta, un auténtico vivero de líderes coopera-
tivos: Vicent Diego, Paco Pons Alcoy, Pepe Soriano, Toni Ferrer, Vicente Caballer, Manolo Ferrer, Joan Ramón Peris... Son nombres sin los
cuales el cooperativismo valenciano no sería hoy lo que es, ni lo hubiera sido durante el último cuarto del siglo XX.

Ésta fue una experiencia hermosa. Hermosa porque estuvo llena de pasión, de romántica entrega a la consecución de un ideal, de ilusión,
de nobleza y de altruismo. El contexto social y político de la época era, indudablemente, un excelente caldo de cultivo para que un grupo
de jóvenes idealistas se animaran a impulsar un proyecto cuyo propósito era, ni más ni menos, que cambiar el mundo y convertirlo en un
mejor lugar para vivir. Pero no sería justo atribuir a la falta de libertades que padeció España durante el régimen franquista el mérito de
tan loable iniciativa. Sea por lo que fuere, el mundo occidental vivía aquellos años con un espíritu crítico e inconformista y con un frené-
tico e impaciente deseo de reforma. Valencia queda lejos de la revolucionaria París de 1968 o del ácido hippismo del Woodstock 69, pero
su juventud estaba impregnada de un similar entusiasmo por las ideas de paz, de justicia, de solidaridad, de libertad, de igualdad y de amor.
El mundo no ha vuelto a ver nada parecido: con idénticas dosis de ingenuidad y de generosidad, a través del arte, de la música, de la política
o de la economía, personas excepcionales se esforzaron por cambiar el orden universal establecido. Y lo consiguieron: el mundo no es hoy

Una de las promociones de Covipo en Valencia



lo que ellos soñaron, seguro; no alcanzaron a remover los cimientos de una civilización acomodada
sobre las bases del privilegio y del poderoso dictado del dinero, pero sus esfuerzos se han visto
recompensados y buena parte de sus obras siguen regalándonos hoy su beneficio.

La contribución que aquellos hombres de la JARC hicieron, y continúan haciendo, al cooperativismo
valenciano es impagable. La sensibilidad social y la inclinación hacia las respuestas asociativas eran sus
rasgos más destacados. Veremos a lo largo de este capítulo cómo se gestaron y cómo se han desarrollado
algunas de las empresas más significativas del cooperativismo actual. 

Todo comienza con la idea que llevó a la creación de la Cooperativa de Vivendes Populars, Covipo.

Modestamente, cuenta Vicent Diego, profesional de la construcción, que «en 1967, colaboré con Paco
Pons Alcoy en la gestión de la Cooperativa de Viviendas La Unión, de Beniparrell». Poco después, en
1969, Diego coincidió en la Escuela para Agricultores Adultos de San Antonio de Benagéber, en la que
participaba como profesor, con Pepe Soriano, periodista y licenciado en Derecho, y con Toni Ferrer,
arquitecto, a quienes había conocido en la comisión diocesana de la JARC. Los tres asistieron a una
conferencia sobre cooperativismo impartida en Catarroja por Emilio José Guillem, del Instituto Social
Obrero, hombre cuya contribución a la idea de cooperativismo que desembocó en la creación de
Covipo es constantemente destacada por cuantos le conocieron. Soriano recuerda cómo Vicent Diego,
animado por la exitosa experiencia previa en Beniparrell y en el ambiente de entusiasmo colectivo que
había logrado crear la conferencia, le presentó su proyecto de constituir un equipo que gestionara profe-
sionalmente una cooperativa de viviendas. Pepe Soriano, aun advirtiendo que no tenía experiencia ni
vocación jurídica y que iba a continuar desarrollando su trabajo periodístico, se implicó en el proyecto;
también lo hicieron Toni Ferrer y Paco Pons Alcoy, profesor mercantil.

Así se constituyó Covipo, con un fuerte arraigo en la comarca de L’Horta. Eran tiempos en que había
una fuerte demanda de viviendas en la zona debido a la inmigración procedente de otros puntos de
España y, en consecuencia, el negocio inmobiliario procuraba ingentes beneficios a los promotores. Pero
la vocación de Covipo iba más allá de la voluntad de procurar viviendas dignas a la clase trabajadora y
luchar contra la especulación inmobiliaria: se perseguían objetivos de mayor compromiso cívico, tales
como aprender a comportarse dentro de una organización democrática y crear una conciencia crítica
ante situaciones de abuso. En definitiva, se consideraba la cooperativa un medio de transformación social.
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En el entresuelo de este edificio de la calle
San Vicente número 208 de Valencia, se
instalaron las primeras oficinas de Covipo
(Promoción Camí Real)

En aquellos primeros años de funcionamiento de Covipo su crecimiento fue vertiginoso: hasta 1978,
año que marca el punto más álgido de la crisis que afectó al sector de la construcción en España, la
cooperativa adjudicó mil quinientas viviendas. 

El equipo cooperativo de Covipo, que desempeñaba en un principio su trabajo con carácter altruista,
cercano a lo que hoy denominamos voluntariado, requería cada vez más dedicación; la empresa iba
adquiriendo envergadura y se hacía necesario decidir si se optaba por la dedicación exclusiva al proyecto
cooperativo. Fue entonces cuando entraron en contacto con una realidad que conmovería su conciencia
y su intelecto y que les haría inclinarse definitivamente por la opción cooperativa: en 1970 contactaron
con José María Arizmendiarrieta y, en verano de ese mismo año, tres integrantes del equipo gestor de
Covipo viajaron a Mondragón para conocer aquella experiencia, por la que quedaron absolutamente
seducidos. 

En el País Vasco no había un cooperativismo de viviendas interesante, realmente comprometido. Vicent
Diego recuerda como don José María les habló del «auténtico cooperativismo», que él vinculaba al
trabajo asociado. Esta idea caló profundamente en los jóvenes valencianos desplazados hasta Mondragón,
puesto que encajaba perfectamente en el planteamiento de democracia cristiana en el que se inscribían
ideológicamente.

Tanto Diego como Soriano recuerdan aún hoy las dos claves de las «enseñanzas» que en aquel viaje les
transmitió el sabio sacerdote vasco: formación y profesionalidad. La educación como pilar básico sobre
el que había de construirse el proyecto cooperativo, siempre inspirado en la voluntad de mejora personal
del ser humano; y la profesionalidad en la gestión como elemento indispensable para impulsar y conso-
lidar la idea empresarial, sin cuyo éxito resulta imposible abordar ningún objetivo social.

A su vuelta, explicaron lo que habían visto a sus compañeros de Valencia y la determinación alcanzada
por el colectivo fue clara: el cooperativismo de trabajo asociado podía ser un mecanismo de generación
de riqueza compartida, pero para ello era necesario afrontar la labor con la máxima profesionalidad,
porque para promover ese tipo de cooperativismo «mondragoniano» sí que merecía la pena renunciar a
otras alternativas profesionales. Se impuso, pues, la necesidad de dedicación completa a las tareas de
promoción cooperativa y se fue formando, aún en el seno de Covipo, el grupo que tomaría la denomi-
nación de Equip Gerencial.
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EL ESPÍRITU MONDRAGONIANO

No es el objeto de este trabajo revisar la historia de lo que hoy es Mondragón Corporación
Cooperativa (MCC). Tratándose, probablemente, de la experiencia cooperativa más relevante del
mundo, el caso de MCC ha sido ampliamente estudiado y comentado. Sin embargo, ha sido tan
determinante el influjo mondragoniano en los proyectos puestos en marcha por el Equip
Gerencial, que se hace necesario repasar aquella experiencia y analizar los paralelismos existentes.

Pepe Soriano llama «espíritu mondragoniano» al ideario que condujo a la creación de las empresas
vinculadas a Covipo, y que él define con cinco rasgos fundamentales: la profesionalidad en la
gestión, la capitalización de resultados, la intercooperación, la predilección por las cooperativas
mixtas (trabajadores y usuarios-consumidores) y la obsesión por crear riqueza cooperativizada entre
la fuerza de trabajo. Aún hoy, este mismo espíritu –libremente interpretado– anima el funciona-
miento de algunas de ellas.

El inicio de la experiencia de Mondragón se sitúa en 1941, año en el que llega a esta población un
joven sacerdote de veintiséis años, José María Arizmediarrieta, conocido más tarde por todos como
don José María. Desde su llegada a Mondragón hasta la constitución de la primera empresa produc-
tiva transcurren catorce años, lo que nos permite aventurar que en su ánimo no había una idea
preconcebida de desarrollo empresarial; lo que sí había era una profunda preocupación por las
personas, que padecían las carencias sociales propias de una posguerra.

Aquella primera empresa creada, en 1956, fue Talleres Ulgor, hoy Fagor Electrodomésticos, que
comenzó fabricando hornillos y estufas de petróleo. Entretanto, don José María trabajaba con los
jóvenes, organizando actividades deportivas, culturales y, sobre todo, formativas. La educación fue
precisamente el pilar sobre el que este sacerdote, líder indiscutible e indiscutido de la experiencia
cooperativa de Mondragón, cimentó todo el proyecto de ayuda social y económica que culminó
con la creación de las entidades que componen MCC. De hecho, sólo dos años después de su
llegada a Mondragón, en 1943, crea la Escuela Profesional, germen de lo que con el tiempo ha
llegado a ser Mondragon Unibertsitatea, creada en 1997. La escuela ha tenido siempre un papel de
primera magnitud, formando a muchas de las personas que posteriormente fueron artífices desta-
cados del desarrollo cooperativo.
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En 1959, sólo cuatro años después de la puesta en marcha de Fagor, don José María propone la
creación de una entidad financiera que promueva la captación de ahorro popular y que canalice
esos recursos hacia el desarrollo cooperativo. De este modo, en una intuición genial, creaba una
entidad cuyo papel a lo largo de la historia de este Grupo ha resultado decisivo, posibilitando
un crecimiento increíble a partir de los recursos internos de las cooperativas. Caja Laboral Popular,
no obstante, ha ido más allá de su función específicamente financiera y, a través de su división
empresarial, fue durante muchos años un soporte básico en la promoción de nuevos negocios
en las cooperativas y de nuevas cooperativas, desempeñando una función de asesoramiento y
apoyo.

Es también 1959 la fecha del nacimiento de Lagun-Aro, cuyo objeto era resolver el problema de
cobertura social creado a los cooperativistas al negárseles desde el gobierno el derecho a afiliarse al
régimen general de la Seguridad Social, aludiendo a su condición de propietarios en contraposi-
ción a la de trabajadores por cuenta ajena. Lagun-Aro, además de cubrir satisfactoriamente su
función, imbuyó a sus mutualistas, «obligados» a gestionar sus propias prestaciones, un gran sentido
de la responsabilidad.

Otro hito en el desarrollo de la experiencia de Mondragón, lo encontramos justo al final de los
sesenta, en 1969, con la constitución de Eroski. Nacida de la fusión de nueve pequeñas coopera-
tivas locales, Eroski supuso la entrada en un sector nuevo, necesitado de transformación, en el que
las cooperativas aisladas carecían de proyección.

Al final de 1970, eran ya cuarenta las cooperativas que se habían construido alrededor del
Grupo Mondragón. Su volumen de ventas había pasado de los ciento cincuenta millones de
pesetas de 1960 a 7.059 millones de pesetas (casi cuarenta y dos millones y medio de euros); y
se proporcionaba empleo a 8.743 trabajadores, casi veinte veces más que diez años antes. Éste
es el ambiente que encontraron Vicent Diego, Pepe Soriano y Toni Ferrer en su visita veraniega
a Mondragón. No es de extrañar, en absoluto, que quedaran boquiabiertos ante tan espectacular
desarrollo.

La década de los setenta se caracteriza por la continuidad de la dinámica anterior, con un extraor-
dinario crecimiento de las ventas, del número de cooperativas y del empleo.
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En 1974 se constituye Ikerlan, centro de investigación que se plantea con el objetivo de potenciar
capacidades tecnológicas y desarrollar aplicaciones de las mismas en la industria. Corresponde
también a este período la creación de Otalora, centro especializado en la formación y difusión
cooperativa y en la preparación de directivos, cuyo papel resultaría fundamental para responder a
las exigencias de unas funciones directivas que van más allá de los conocimientos profesionales.

La larga etapa de bonanza vivida, en términos generales, desde el comienzo de la experiencia se ve
truncada en los primeros años de los ochenta debido a la profunda crisis que afecta a la economía,
cuya manifestación más traumática fue la creciente tasa de desempleo, que llegó a superar el 20%.
En estos años, las dificultades ponen de manifiesto la clarividencia de los fundadores al crear insti-
tuciones como Caja Laboral Popular y Lagun-Aro, cuyo soporte hizo posible que Mondragón
superara este difícil período; las cooperativas salieron mejor paradas de la crisis que el tejido empre-
sarial del entorno, con lo que se hicieron patentes las ventajas del modelo cooperativo.

En aquellos años, se sucedían los estudios y debates en los que se analizaban las características de
una organización corporativa que, manteniendo una línea de continuidad con los valores origi-
nales, respondiera más adecuadamente a las exigencias de los nuevos tiempos. Finalmente, en
diciembre de 1984, se crea el Congreso, como órgano en el que se define la voluntad del conjunto.
El nuevo modelo organizativo que arranca en 1985 supone una profunda modificación respecto al
pasado, ya que por primera vez existen instituciones comunes al conjunto de las cooperativas en las
que poder abordar de forma unánime cuestiones de índole estratégica; sólo a partir de entonces
podrá hablarse propiamente de Grupo. No obstante, a pesar de los cambios introducidos, la base de
la organización de las cooperativas continuaban siendo los grupos comarcales, que atendían a crite-
rios de proximidad geográfica, si bien había ya quienes empezaban a intuir que el futuro iba a exigir
un enfoque más empresarial y menos sociológico.

Se celebran dos nuevos congresos, en 1987 y 1989, en los cuales –entre otras cosas– se aprueban
los principios básicos del Grupo y se constituyen los primeros fondos intercooperativos.

Se llega así hasta la actualidad en una etapa fuertemente influenciada, y hasta determinada, por el
proceso organizativo que transforma el Grupo en Corporación, ordenando los negocios en virtud
de las coincidencias sectoriales y no de la localización geográfica. La comarcalidad había dado lugar
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a una gran dispersión en la ubicación de los negocios; sin embargo, la lógica de la organización
sectorial encontró fuertes resistencias, porque implicaba la modificación de relaciones personales y
societarias profundamente arraigadas a lo largo de los años. Algunas cooperativas, que consideraron
insatisfactorio el nuevo modelo organizativo, llegaron incluso a separarse del Grupo.

El actual modelo de gestión de MCC tiene una notable característica: incorpora al bloque de los
resultados, no sólo los parámetros económicos, sino la valoración del cliente, el compromiso con
el entorno y la satisfacción de las personas. Con ello se quiere poner de manifiesto que la conse-
cución de resultados económicos por sí sola no es suficiente para calificar la gestión de modo
positivo.

Hoy, MCC ocupa el séptimo lugar entre los grupos empresariales españoles, considerando la cifra
de ventas, y el tercer lugar si se considera el empleo (70.884 trabajadores). Continúa teniendo una
fuerte vinculación al territorio, y resulta significativo hablar de su aportación a la economía vasca,
que alcanza el 3,7% del Producto Interior Bruto (PIB) y del empleo.

EL TRABAJO DEL EQUIP GERENCIAL - COINSER

Hemos visto que la experiencia de Mondragón no hubiera sido posible jamás sin el concurso de
un hombre, José María Arizmendiarrieta, auténtico guía espiritual y material de todo el proyecto.
Pero no sólo en este caso nos encontramos con un liderazgo personal sin el cual no existiría
proyecto empresarial; por lo general, detrás de las cooperativas más importantes encontramos
siempre figuras que han actuado como motores del grupo. Ahora veremos que, también en el caso
del grupo valenciano construido con Mondragón como referente, encontramos nombres y
apellidos que hacen posible la creación y el desarrollo de cada cooperativa y que intervienen decisi-
vamente en su éxito o en su fracaso.

Hay dos ideas de partida que acercan ambas experiencias desde un punto de vista de planteamiento
ideológico: la vinculación al territorio (País Vasco en un caso y L’Horta de Valencia en otro) y la
vocación de transformación social, a través de la ayuda a la clase trabajadora. Pero encontramos en
Valencia dos diferencias importantes respecto al caso de Mondragón: aquí no es el cooperativismo
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de trabajo asociado el que deriva después en otras formulaciones, sino el cooperativismo de
viviendas; y, por otro lado, no hay una figura personal tan marcadamente líder, sino un grupo
pionero.

Decíamos que, en Covipo, se formó el grupo llamado Equip Gerencial, que constituyó el germen
de un proyecto cooperativo mucho más amplio y extraordinariamente fértil desde el punto de vista
empresarial. A partir del momento en que empieza a funcionar el Equip Gerencial, la historia se
acelera. Este equipo, con el firme compromiso personal de sus promotores, inició su andadura bajo
la estricta vigilancia del sistema político de la época, a cuyos ojos llevaba a cabo actividades subver-
sivas; Vicent Diego recuerda el apoyo que les prestó la Iglesia para acoger las reuniones (nada
peligrosas por cierto, según aseguran quienes participaban en ellas).

En un primer momento, se promovieron acciones formativas, viajes colectivos y reuniones educa-
tivas. Pero a partir de 1973, con el mayor soporte económico de Covipo, que comenzó a otorgar
las primeras escrituras de propiedad de las viviendas, la labor de este grupo se intensifica. Se incor-
poran más personas, entre ellos Luis Valero, que recuerda cómo entre quienes se acercaban al
proyecto cooperativo se producía «un ‘enamoramiento’ del Grupo, una profunda identificación
personal que desembocaba en un intenso sentido del compañerismo».

En aquella época, se sucedieron las iniciativas empresariales auspiciadas desde el Equip Gerencial,
algunas de las cuales no llegaron a consolidarse con el tiempo (Escuela Administrativa de
Formación Profesional de Silla, Grup Taronger, Coinco, Coop-Moble...). Una de aquellas
experiencias no consolidadas merece, sin embargo, una particular atención. Se trata de Covamur -
Cooperativa Valenciana de Mujeres, que se constituyó (tomando como ejemplo la mondragoniana
Auzo-Lagun) por un grupo de mujeres, unidas por vínculos familiares a cooperativistas de este
círculo, que pretendían incorporarse al mercado de trabajo sin dejar de atender sus responsabili-
dades en el hogar. Así, la cooperativa comienza a funcionar en 1976, dedicada a la prestación de
servicios de limpieza y a la fabricación de pastas caseras, con las socias trabajando a tiempo parcial.
Covamur funcionó durante unos años gracias al apoyo técnico de Coinser y a los contratos
ofrecidos por cooperativas del grupo, pese a que hubieron de abandonar pronto la línea de produc-
ción de pastelería y a que tuvieron que ampliar la jornada laboral a tiempo completo, lo que
provocó el abondono de la cooperativa por parte de varias de las fundadoras.
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También se realizó una intensa labor de relación, e incluso decidida colaboración, con otras coope-
rativas, a cuyo fin se creó una plataforma llamada «reuniones de cogerencia», a las que acudían
representantes del Equip Gerencial y de las cooperativas Covime (electricistas), Covapi (pintores)
y Ferrer (de Bunyol, dedicada a la calderería); estas tres cooperativas tenían dirigentes vinculados
también a movimientos católicos, si bien pudo verse con el tiempo que estaban más orientados
hacia aspiraciones políticas y sindicales que hacia un verdadero interés de solidez empresarial. Las
«reuniones de cogerencia» dejaron de celebrarse en 1973.

En la misma etapa, movidos por el afán de intervenir en la economía de las comarcas más cercanas
a Valencia, de marcado carácter rural, y profundizando en su sensibilidad hacia la formación, el
Equip Gerencial crea las Escuelas Agrícolas: «L’Horta», en Catarroja, en 1973; «La Safor», en
Beniarjó, en 1974; y «Xulilla», en 1976. 

Cabe anotar que, así como Mondragón está en una zona eminentemente industrial y, por tanto,
industrial fue su vocación primera y el eje alrededor del cual se ordenaron las empresas sucesiva-
mente constituidas, el paralelismo en el grupo de Valencia lo encontramos en el sector agrario. La
voluntad de incidencia social se manifestó aquí en un decidido intento de transformar socialmente
el entorno rural y de ayudar a dignificar y profesionalizar el trabajo del agricultor.

Sin embargo, no será el terreno agrario donde el Equip Gerencial coseche sus éxitos más destacados;
de hecho, el proyecto de escuelas agrarias hubo de abandonarse. Se ha apuntado en tres direcciones
para explicar las causas del fracaso de las escuelas agrarias: el hostil entorno sociopolítico oficial de
la época; la falta de apoyo que encontraron entre las entidades vinculadas al sector agrario; y la
sencilla razón de que en aquellos tiempos la profesión de agricultor estaba completamente despres-
tigiada, había riqueza y los padres no querían que sus hijos fueran campesinos. Sea por lo que fuere,
lo cierto es que la incidencia de estas escuelas en el desarrollo posterior de las organizaciones agrarias
fue más bien escaso; prácticamente, se reduce a su participaron –muy activa, por cierto– en el
montaje de las Jornadas Agrícolas de 1976, en las que se sentaron las bases del futuro sindicato La
Unió de Llauradors i Ramaders, y a las que ya nos hemos referido en el capítulo anterior.

Paralelamente, y animada por la misma vocación educadora, se puso en marcha, con un núcleo
inicial de cincuenta socios, una innovadora experiencia cooperativa, que aún hoy –con una dimen-
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sión mucho mayor– es punto de referencia en el mundo de la enseñanza: La Nostra Escola
Comarcal. Esta escuela de educación primaria comenzó a funcionar en el curso 1973-1974 y se
ubicó inicialmente en Catarroja, junto a la Escuela L’Horta, para trasladarse poco después a sus
instalaciones en Picassent. La Nostra Escola Comarcal apoyó su nacimiento, y su éxito posterior,
en tres pilares básicos: la renovación pedagógica; el funcionamiento democrático con la participa-
ción de padres, profesores y alumnos; y el apoyo a la cultura y la lengua valencianas.

En 1976, el Equip Gerencial, que hasta entonces había estado funcionando como una sociedad civil
particular, se legaliza como cooperativa de servicios con el nombre de Coinser. 

Ya con el soporte institucional del departamento de actividades empresariales y comunitarias de
Coinser, a partir de 1975, nacieron las cooperativas que aún hoy son el mejor exponente de lo que
en algún momento pudo pensarse que no pasaría de ser la quimera de un grupo de jóvenes
emprendedores, ilusionados y comprometidos con el progreso de su entorno social y económico.
En la etapa más fecunda de este equipo promotor, se sucede la constitución de cooperativas de
diferentes clases, con las que se busca emular la experiencia de Mondragón. 

Así, siguiendo la línea de sus inspiradores vascos, Coinser promueve la creación de la Cooperativa
de Crédito Popular–Caixa Popular, que, tras no pocas vicisitudes burocráticas desde que comenzó
a gestarse su constitución en 1975, abre su primera oficina en Alaquàs en 1978. Al mismo tiempo,
se había iniciado el proyecto de creación de la Cooperativa de Consumo Popular–Consum, que
inauguró su primera tienda, también en Alaquàs, a finales de 1975. Y, un poco más tarde, en 1977,
ve la luz la Escuela Profesional Politécnica «La Florida», heredera de la vocación formativa que
quedó truncada tras la desaparición de las escuelas agrarias, pero orientada ahora a los sectores
industrial y de servicios. 

Poco a poco, Coinser va abandonando su actividad de promoción empresarial y se centra en los
servicios de promoción inmobiliaria cooperativa; su departamento de actividades empresariales y
comunitarias es «trasladado» a la división empresarial de Caixa Popular. Con el tiempo, Coinser
acabaría por convertirse en Coservi, cooperativa de trabajo asociado dedicada a la gestión inmobi-
liaria, a la que continúan vinculados profesionalmente Vicent Diego y algunas personas más que le
acompañan desde los primeros tiempos de Covipo.
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HACIA LA CONSTITUCIÓN DE UN GRUPO COOPERATIVO

Al principio, Caixa Popular fue el eje vertebrador del grupo de cooperativas nacidas en el seno de
Covipo-Coinser. La cooperativa de crédito se constituyó con dos grandes áreas: la división
bancaria, que se ocuparía de las funciones propias de un intermediario financiero, y la división
empresarial, que asumiría el liderazgo y la coordinación de las cooperativas del grupo y que estaba
integrada por los miembros del departamento de actividades empresariales y comunitarias de
Coinser.

Desde la asunción por parte de Caixa Popular de los servicios empresariales de consultoría, aseso-
ramiento, formación y promoción, se hizo patente un objetivo prioritario: dotar a las cooperativas
del grupo de un modelo de funcionamiento cooperativo, comprometido y profesionalizado, que
incidiera en los conceptos de planificación y evaluación. La actividad de la división empresarial se
fue especializando progresivamente, gracias al trabajo de un grupo de técnicos, algunos de los cuales
continúan hoy dedicándose al cooperativismo: Manolo Ferrer, Manolo Villanueva, Pepa Senent,
Rafa Lluna, Pepe Almenar, Joan Aragonés, Vicente Calvet, Salvador Gimeno, Joan Viadel…

Uno de los proyectos más significativos apoyado por la división empresarial, entre 1981 y 1983,
fue la unión de las tres cooperativas del sector del vidrio existentes en L’Olleria: Codiva, Vidrería
Olleriense y La Mediterránea, esta última vinculada al grupo de Caixa Popular. El proceso fue
liderado por La Mediterránea, dirigida entonces por Luis Ferri (auténtico artífice de la opera-
ción), que era la única de las tres empresas que se encontraba con una situación patrimonial
saneada y con un equipo directivo cohesionado y profesionalizado. De hecho, más que una
fusión, fue en realidad una absorción, y el nombre que conservó la cooperativa resultante fue el
de La Mediterránea. Con este proceso, además de multiplicar su capacidad productiva y
optimizar las estructuras directivas, se conseguía eliminar la rivalidad interna entre las coopera-
tivas y se mejoraban las condiciones para hacer frente a la competencia con las empresas privadas.
Así nació la que se convirtió entonces en la mayor cooperativa de trabajo asociado de la
Comunidad Valenciana, con casi doscientos trabajadores, un patrimonio que superaba los
doscientos cincuenta millones de pesetas (un millón y medio de euros) y unas ventas que
superaban los cuatrocientos millones de pesetas (casi dos millones y medio de euros), destinadas
en buena parte a la exportación. Hoy, La Mediterránea sigue siendo un exponente del sector del
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vidrio en la Comunidad Valenciana y constituye un referente indiscutible en cuanto a diseño y
calidad de los productos.

Otra iniciativa impulsada desde la división empresarial fue la fallida Mutua Popular. Se realizaron
viajes a Mondragón y se estudió el funcionamiento de Lagun-Aro; y, en 1982, se dio forma legal a
la Mutua en Valencia. Ha de tenerse en cuenta que la mayoría de socios de las cooperativas de
trabajo asociado estaban afiliados al régimen especial de trabajadores autónomos, cuya cotización
era inferior, pero cuyo nivel de cobertura era también mínimo. La Mutua se constituyó como
mutualidad de previsión social voluntaria, con pensiones propias, complementarias a las de la
Seguridad Social, y se pensaba incluso llegar a prestar directamente el servicio de asistencia
sanitaria. Este proyecto tuvo cierto eco en el colectivo de trabajadores de las cooperativas del vidrio
de L’Olleria, en el que se llegó a iniciar experimentalmente el servicio de asistencia médica. Pero,
por aquellas fechas, se produjo un cambio en la normativa: se incrementaron las cotizaciones y se
hizo obligatoria la asistencia sanitaria de la Seguridad Social también para los trabajadores
autónomos. Esta circunstancia, unida al incumplimiento de las expectativas de incorporación de
nuevos mutualistas, llevó al fracaso la proyectada mutua, que se disolvió en 1984, tras devolver las
aportaciones realizadas hasta ese momento.

Allá por los años 1981-1982, siguiendo una vez más el ejemplo de sus compañeros vascos, se
trataron de poner en marcha, desde la división empresarial de Caixa Popular, grupos sectoriales y
grupos comarcales que reforzaran la integración de las cooperativas vinculadas a Caixa Popular. Se
llegaron a constituir grupos sectoriales del mueble, de la construcción y de alimentación; y comar-
cales en L’Horta y en La Costera-La Vall d’Albaida. Ni unos ni otros grupos cuajaron, y la inicia-
tiva hubo de abandonarse en 1983. La razón que parece explicar la falta de implicación de las
cooperativas en el proyecto de grupo es la escasa disposición de éstas a ceder una parte de su
soberanía a un órgano «superior» que, además, debían financiar con sus aportaciones. El proyecto
de Grupo Cooperativo se dejó correr

A medida que crecía su actividad, la división empresarial hubo de abandonar la gratuidad inicial y
desembocó en la creación, en 1983, de la cooperativa de trabajo asociado Grupo-Coop, en parte
constituida en atención a las «sugerencias» que el Banco de España hizo a Caixa Popular para que
se centrara en su actividad financiera.
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De la escisión de Grupo-Coop, en 1991, surgirían dos grupos: uno de ellos, integrado por Manolo
Ferrer y el resto de componentes de la división de auditoría, constituyó Grupo Audit, que sería
adquirida en 2000 por la consultora multinacional Deloitte & Touche; el otro grupo, liderado por
Manolo Villanueva, se integraría en Consultores Asociados (que, posteriormente sería Aster y, más
tarde, Auren), corporación que abandonaría una parte de ellos en 2002 para operar con la nueva
denominación de Versis. Grupo-Coop, que había quedado bajo la dirección de Joan Aragonés,
entró en crisis y se disolvió en el año 1993.

Por otra parte, el departamento de seguros, que también se integraba en la división empresarial, se
hizo asimismo autónomo y dio lugar a la cooperativa Assecoop.

Mención aparte merece la creación, en octubre de 1987, del Grup Empresarial Cooperatiu Valencià
(GECV), que más tarde se formalizaría como cooperativa de segundo grado, y una de cuyas coope-
rativas promotoras fue precisamente Caixa Popular. 

El GECV, que culminó todo este proceso de animación empresarial, es, por un lado, heredero del
legado de Covipo-Coinser y, por otro, reflejo del deseo de este grupo de cooperativistas valencianos
de emular el ejemplo del Grupo Mondragón (hoy Mondragón Corporación Cooperativa–MCC).
El grupo fue presidido en una primera etapa por Paco Pons y, después, por Pepe Soriano, y
constituyó en su día, en la Comunidad Valenciana, la única experiencia de intercooperación que
integraba cooperativas de diferentes clases y sectores (industriales, crédito, consumidores, enseñanza,
viviendas, servicios).

Las siete empresas integrantes del GECV en 2003 (Caixa Popular, Florida, Consum, La
Mediterránea, Grupo Sorolla, Assecoop y Foradia) proporcionaban empleo a finales de ese año a
6.180 personas, de las cuales 5.321 eran socios de trabajo, y su cifra de negocio alcanzaba los
933.761.140 euros.

Hoy, esta entidad de segundo grado atraviesa una etapa en la que se replantean sus objetivos y
estructura. En 2005 varias cooperativas han abandonado el grupo y se producirá, previsible-
mente, el acceso de otras nuevas. Con todo, el nuevo GECV continúa su andadura cooperativa
en la Comunidad Valenciana.  
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LAS EMPRESAS INSIGNIA: EL LIDERAZGO INDIVIDUAL, 
CLAVE DE LA EMPRESA COLECTIVA

Hoy, al ver el lugar que ocupan dentro de la economía valenciana las empresas que se gestaron
alrededor de Covipo, extraña recordar cómo iniciaron su trayectoria. La clave del éxito de estas
experiencias estuvo, sin duda, en la decisión de destinar a miembros de Coinser para ocuparse
exclusivamente de la puesta en marcha y desarrollo de estas empresas. Ese liderazgo, ejercido por
personas que habían destacado ya por su trabajo en Coinser, fue determinante para la consolida-
ción de las cooperativas Consum, Florida y Caixa Popular.

Para el proyecto de creación de una cooperativa de consumo se «liberó» a Paco Pons Alcoy y a Luis
Valero. Consum se constituyó con una comunidad de 600 socios, con un préstamo de dos millones
de las antiguas pesetas (12.000 euros) avalado por diez personas y con el trabajo voluntario de un
grupo de socios durante sus horas libres. En 1990, siendo ya una empresa consolidada que había
protagonizado significativos procesos de absorción de otras cooperativas y cadenas de distribución
y que ocupaba un puesto de liderazgo en el comercio de la Comunidad Valenciana, creó junto a la
cooperativa vasca de consumo el Grupo Eroski, que se disolvió en el año 2004. En la actualidad,
Consum tiene más de doscientos treinta mil socios consumidores y una plantilla cercana a las 6.000
personas; su red comercial está compuesta por 414 supermercados, distribuidos entre la Comunidad
Valenciana, Cataluña, Murcia y Castilla-La Mancha; sus cinco plataformas de distribución cuentan
con una superficie total de 82.700 m2; su volumen de ventas en el ejercicio 2004 ascendió a 765
millones de euros (127.285 millones de pesetas); y la cifra de sus recursos propios es de 114.542.710
euros (casi 20.000.000 de pesetas).

Florida Centre de Formació es hoy una cooperativa de trabajo asociado de enseñanza que propor-
ciona empleo a más de doscientos profesionales, ocupa un campus formado por seis edificios con
una superficie total de 26.869 m2, en el que cada año estudian más de tres mil quinientos alumnos.
Según la propia definición de su Misión, «Florida es un centro de formación superior, técnica y de
negocios, donde se imparten programas de postgrado, estudios universitarios, ciclos formativos,
formación secundaria, formación continua y ocupacional e idiomas». Hasta llegar aquí, Florida ha
recorrido un largo camino, apostando siempre por un proyecto educativo de calidad, participación
e innovación, que ha sido premiado desde diferentes instancias. Pero cuando se creó en 1977, con
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la ayuda del entonces párroco de Massanassa, don José Alba, que facilitó su constitución como
Patronato de la Iglesia, y con el soporte económico de Covipo, que aportó 18 millones de pesetas
(poco más de 108.000 euros) para la adquisición de los terreros, Florida no era más que una
modesta escuela profesional que impartía especialidades de mueble, metal y administración. En el
proceso que la llevó a convertirse en la universidad privada y en el centro de formación que es
ahora, tuvieron una participación destacada Paco Pons Alfonso (otro «Paco Pons» del cooperati-
vismo), Benet Delcán y Emili Villaescusa, estos dos últimos vinculados todavía a la cooperativa. 

Y Caixa Popular, denominación que a partir de 1980 tomaría la Cooperativa de Crédito Popular,
a la que se vincularon Manolo Ferrer (en la división empresarial) y Pepe Soriano (en la división
bancaria), quien todavía hoy ocupa la dirección general. El motivo que llevó a la constitución de
esta cooperativa de crédito fue disponer de un motor de financiación y de gestión empresarial para
apoyar la consolidación y creación de empresas cooperativas, a imagen y semejanza de la vasca Caja
Laboral Popular. Cuando, en 1975, se decidió constituir la cooperativa, los trámites a seguir parecían
sencillos. Pero en aquel momento hacía muy poco tiempo que el Banco de España tenía compe-
tencias en materia de cooperativas de crédito y prestaba especial atención a su control, exigiendo
cada vez más garantías de solvencia y de profesionalidad a la hora de aprobar la creación de una
nueva entidad; además, la iniciativa para crear Caixa Popular coincidió con un momento de cambio
legislativo, y del capital social mínimo de quinientas mil pesetas (tres mil euros) que inicialmente
exigía la Ley, se pasó a cincuenta millones de pesetas (trescientos mil euros) para cuando la coope-
rativa estuvo por fin en condiciones de constituirse. Por ello, desde 1975, Coinser llevó a cabo una
intensa labor de captación de socios y de capital para constituir la cooperativa de crédito, lo que
finalmente ocurrió en 1977. 

Además del liderazgo personal de Soriano, Caixa Popular fue posible gracias a los 38 millones de
pesetas (228.385 euros) de capital social que suscribió Coinser, los ocho millones (48.000 euros)
que suscribieron Covipo y sus socios, y los cuatro millones (¡de pesetas de 1977!, equivalentes a
24.000 euros) que suscribieron, a título personal, los integrantes de Coinser y sus familias y
personas allegadas. 

Paralelamente al proceso de ampliación y profesionalización de la división empresarial, cuya actua-
ción ya hemos repasado más arriba, se potenció la actividad de la división bancaria de Caixa
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Homenaje de Caixa Popular a quienes han
sido sus presidentes

Popular, que también siguió su propio camino hacia la profesionalización: la flexibilidad inicial fue
derivando hacia criterios más estrictos de funcionamiento financiero, aunque sin abandonar nunca
la sensibilidad de la cooperativa de crédito por el apoyo a los proyectos empresariales, especialmente
cooperativos.

Hoy, esta cooperativa de crédito tiene unos recursos propios de casi treinta millones de euros,
en una red de 48 oficinas distribuidas por las comarcas valencianas de L’Horta, Camp de
Túria, La Ribera Alta, La Costera, La Safor, La Vall d’Albaida, El Camp de Morvedre y la
ciudad de Valencia. Es una cooperativa de segundo grado que agrupa a 105 cooperativas socias
(de las diez que inicialmente se incorporaron como socias) y con casi doscientos socios de
trabajo.

Caixa Popular sigue comprometida con los valores que la han acompañado durante estos veinti-
cinco años: incentivar la cooperación, potenciar el desarrollo profesional y humano de sus socios
y trabajadores, impulsar la innovación y favorecer el espíritu emprendedor. Con estos propósitos,
de marcado contenido social, se convocan premios (Premios a la Gestión Innovadora; Premio
Matilde Salvador de Composición de Música Coral; Premios Universitarios Alaquàs-Aldaia;
Premios de Innovación Pedagógica; Premio Caixa-Enric Soler i Godes de Experiencias
Pedagógicas en la Escuela; Premio de Integración de Inmigrantes en la Escuela), se conceden
ayudas (a la cooperación internacional para el desarrollo y a la integración de inmigrantes), se
desarrollan programas (como el de Cooperación con Asociaciones de la Comarca de L’Horta) y
se gestionan las actividades del Centre d’Educació Cooperativa (cuyo origen se remonta a la
extinta Federación Provincial de Cooperativas de Valencia y que, actualmente, limita su actividad
a la edición de la revista Vida Cooperativa, heredera del boletín informativo que elaboraba el Equip
Gerencial de Covipo).

BALANCE DE UNA EXPERIENCIA

¿Ha fracasado el intento de trasladar la experiencia cooperativa de Mondragón a la Comunidad
Valenciana? Por un lado, es cierto que no se ha conseguido consolidar en nuestro territorio un
grupo cooperativo fuerte, con identidad corporativa y con unidad estratégica.
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Pepe Soriano lo explica diciendo: «Desde mi vivencia del cooperativismo mondragoniano, en el
que siempre me he situado, he encontrado las cooperativas valencianas carentes de personas
emprendedoras y con un buen nivel de cualificación profesional, que hubieran hecho posible un
desarrollo similar al que se dio en el País Vasco».

Pero quizá la explicación sea más sencilla: Siendo realistas, hay que reconocer que, lejano ya en el
tiempo el entusiasmo juvenil de quienes creyeron que aquí podía construirse un nuevo
Mondragón, la experiencia cooperativa vasca es de una singularidad excepcional, no sólo en España
sino en el mundo entero. Pueden imitarse su modelo de gestión, sus pautas de organización; pueden
incluso asumirse su fundamento ideológico o copiarse algunas iniciativas concretas. Pero el coope-
rativismo no es una ciencia exacta, y no siempre se obtiene el mismo producto sumando los
mismos factores. Mondragón es irrepetible.

Pero también es irrepetible, e igualmente hermosa, la experiencia del llamado Grup d’Alaquàs.
Vicent Diego lo expresa con un tajante «Volvería a hacer lo mismo». No puede hablarse de fracaso
cuando algunas de las empresas creadas permanecen tan sólidamente asentadas en el panorama
económico valenciano, cuando se ha importado con éxito el modelo de cooperativas mixtas
(consumidores-usuarios y trabajadores), y cuando hay un futuro tan prometedor por delante. 

Seguramente, todas las personas que hemos citado a lo largo de este capítulo (y muchas otras que,
por razones de extensión o por nuestra propia ignorancia, no hemos mencionado), compartirán el
sentimiento expresado por Luis Valero: «Me considero un privilegiado por haber vivido en primera
persona la aventura de un proyecto cooperativo que, treinta años después, está donde está».

Ojalá el futuro nos traiga más cooperativistas como ellos: personas impetuosas, emprendedoras,
seducidas por el cooperativismo, enamoradas de su trabajo, fascinadas por la idea de poder trans-
formar el mundo que les rodea y capaces de compartir tan generosamente su inteligencia y su
riqueza. Auténticos compañeros.

101 EL LEGADO DE COVIPO

«Me considero un
privilegiado por
haber vivido en
primera persona la
aventura de un
proyecto cooperativo
que, treinta años
después, está donde
está»

El «grupo de Alaquàs» propugnaba el
cooperativismo en todas sus facetas



4



COOPERATIVAS DEL CAMPO, MÁS ALLÁ DE LA AGRICULTURA

LA COOPERATIVA, AL SERVICIO DE LA POLÍTICA AGRARIA

Las cooperativas del campo han actuado tradicionalmente en cinco grandes áreas, cuya incidencia relativa en el seno de la empresa ha sido
diferente en las distintas épocas: la confección, la comercialización, los suministros, el crédito y el desarrollo rural. Pero en los últimos años
han cobrado protagonismo nuevas formas de abordar el servicio a los socios, como las secciones de cultivo, la orientación profesional sobre
tratamientos y producciones, la provisión de seguros agrarios o la transformación industrial de los productos. Por sus particulares caracte-
rísticas y por la evolución diferenciada que ha seguido a partir de la segunda mitad del siglo XX, el crédito rural será tratado en otro capítulo,
aun advirtiendo las raíces comunes que comparte con las cooperativas agrarias y la innegable unidad histórica con las mismas.

Sin el propósito de ser exhaustivos, en este capítulo haremos un esbozo del pasado y del futuro del cooperativismo agrario. Contaremos
lo que nos han contado. Reflexionaremos sobre lo que hemos oído y sobre lo que hemos visto. Y repasaremos los hitos más importantes
que han marcado el cooperativismo agrario de los últimos treinta años.

La alusión que hacemos en el título que hemos dado a este capítulo, «más allá de la agricultura», no es una apología gratuita de las coope-
rativas que se desenvuelven en el ámbito rural. Responde a un hecho cierto y a una vocación demostrada a lo largo de su historia: las
cooperativas agrarias han sido, desde su origen, más que una fórmula de colectivización de la producción agrícola y de búsqueda de la
mejor rentabilidad para ella. Fueron en su génesis, y lo vuelven a ser hoy cada día con más fuerza, auténticos instrumentos de dinamiza-
ción integral del medio –más o menos rural– en el que se insertan. Se ha dicho muchas veces y es verdad: la cooperativa agraria consti-
tuye un fenómeno sociológico en la Comunidad Valenciana. No hay pueblo de orientación rural que no tenga su ayuntamiento, su iglesia

Instalaciones de Surinver, en Pilar de la Horadada



y su cooperativa (del campo). Incluso conservan esa fisonomía algunas poblaciones en las que la
agricultura cedió el protagonismo a los sectores industrial y de servicios en el último cuarto del
siglo XX.

Hay un hecho que parece cierto, y que ha sido señalado por muchos de nuestros colaboradores:
mientras los agricultores pueden mantener su independencia económica y vivir con cierto
desahogo no son partidarios de formar una cooperativa. Esto es, quizá, lo que se ha venido
llamando tantas veces en los foros cooperativos agrarios el «individualismo» del labrador, general-
mente atribuido además al carácter valenciano. De modo que, con frecuencia, estas empresas nacen
de la necesidad, en épocas de crisis. 

Como advierten muchos investigadores, las cooperativas constituyen un instrumento muy eficaz
para neutralizar los efectos negativos del minifundismo, lo que las convierte en un elemento que
puede ser muy útil a los objetivos de política agraria. Esto lo han sabido ver los gobernantes, de
todos los países, desde bien antiguo. De hecho, al analizar su origen y evolución en España, vemos
que las cooperativas agrarias casi siempre han sido creadas desde la esfera pública o seudo-pública,
por párrocos locales o por personas vinculadas a la Obra Sindical de Cooperación. Ese papel de
instrumento al servicio de la política agraria hace que el del campo sea sin duda la más importante
de todas las manifestaciones que el cooperativismo ha dado en nuestro país, y más concretamente
en una tierra eminentemente agrícola y de estructura minifundista como es la valenciana. En
nuestro entorno, de manera incontestable, no hay otro cooperativismo que preocupe y haya
preocupado tanto a las autoridades públicas, de cualquier signo ideológico; por ello, el cooperati-
vismo agrario no ha perdido preponderancia desde que hizo aparición, pese a los múltiples avatares
políticos y sociales que ha vivido España. Su protagonismo como impulsor de la agricultura y del
medio rural, y su relevancia dentro de la ordenación productiva y comercial, son innegables y, con
frecuencia, en muchos foros –sobre todo vinculados al mundo rural– el agrario es el único coope-
rativismo que se conoce y que se concibe. 

Pronto, sin embargo, las cooperativas agrarias se deshacen de ese vínculo «paternal» que las une a
la figura de su «creador» y adquieren vida propia e independiente. Los cooperativistas, a medida que
son conscientes de su protagonismo dentro de la empresa y se benefician de la unión de intereses
que supone la cooperación, toman las riendas de la cooperativa. Hoy, es disparatado pensar que
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alguien pudiera afirmar que cualquiera de las muchas cooperativas creadas en la Comunidad
Valenciana por la Iglesia católica decide sus estrategias empresariales o guía su actuación comercial
en función de intereses religiosos; como también es impensable suponer que las cooperativas que
fueron creadas en el marco de la Obra Sindical de Cooperación están integradas únicamente por
personas que participan de la ideología conservadora propia del régimen político en el que
nacieron. Es cierto que las cooperativas agrarias son respetuosas con su origen, y no sólo no lo
niegan sino que lo exhiben orgullosas, ya desde sus denominaciones sociales. Este gesto de genero-
sidad agradecida ha llevado en ocasiones a mantener juicios estereotipados, hoy prácticamente
desterrados, que poco tienen que ver con la realidad. Luis Font de Mora cuenta una anécdota que
ilustra bien lo que decimos; en una ocasión un historiador catalán amigo suyo le espetó que «las
cooperativas agrarias son de derechas», a lo que el ingeniero respondió con rotundidad: «Las coope-
rativas aquí han sido una plataforma de convivencia y de discusión; han sido un instrumento útil».  

EL MUNDO RURAL EN EL SIGLO XX

En el capítulo dedicado a los orígenes del cooperativismo en España hemos repasado algunas generali-
dades sobre la historia de este movimiento en nuestro país. Sin embargo, en la Comunidad Valenciana y
en lo relativo a la agricultura, se dan unas características particulares, dada la división del territorio en
cultivos de secano, con grandes extensiones y escasa rentabilidad, y de regadío, con el predominio
absoluto de la naranja y con una presencia importante de la figura del arrendatario. En general, el coope-
rativismo agrario se inicia con las secciones de suministros y de crédito (cajas rurales). Así, las primeras
cooperativas constituidas en zonas de secano solían responder a este esquema primitivo: cajas rurales, que
proporcionaban créditos para la adquisición de maquinaria y abonos. En la huerta, en cambio, la fórmula
era un poco más sofisticada y con frecuencia se encontraban cooperativas dedicadas además a la venta
de los productos agrícolas. 

Las cooperativas, que recordemos que a principios del siglo XX se denominaban sindicatos agrícolas,
agrupaban sobre todo a pequeños y medianos agricultores. Vicente Caballer teoriza sobre este hecho
poniendo en relación dos variables: la ganancia cooperativa y la libertad empresarial. De modo que,
cuanto más pequeña es la explotación agraria de un socio, mayor puede ser el beneficio que éste obtenga
como consecuencia de su participación en la cooperativa y, al mismo tiempo, menos le importa perder

105 COOPERATIVAS DEL CAMPO, MÁS ALLÁ DE LA AGRICULTURA

Trabajos agrícolas

En general, el
cooperativismo
agrario se inicia con
las secciones de
suministros y de
crédito



la libertad de decisión, puesto que su poder real es mínimo. Por eso, aunque era frecuente la participa-
ción de grandes propietarios en las cooperativas, éstos no solían hacer uso de los servicios cooperativos
y, normalmente, la cooperativa sólo les interesaba como plataforma de prestigio e influencia social. 

Decíamos en un capítulo anterior que las primeras cooperativas agrarias de España sufrieron las
consecuencias de una baja capitalización y de un desarrollo escaso del crédito y la comercializa-
ción agrícolas. En la Comunidad Valenciana, sin embargo, estas carencias no aparecen tan nítida-
mente. De hecho, el cooperativismo de crédito valenciano se desarrolla paralelamente al coopera-
tivismo agrario y, generalmente, satisface cumplidamente las necesidades de éste. Y, por otro lado,
nuestra principal producción, la citricultura, era el sector más dinámico de la agricultura española,
siendo los cítricos valencianos un producto muy competitivo a nivel internacional. Aun así, es
innegable el hecho de que la comercialización cooperativa no tuvo éxito, particularmente en lo
que se refiere al terreno exportador, que arrastró la rémora de un franquismo castrador. Anotamos,
a título de paréntesis, que el propio franquismo ideó otra figura con la que pretendió ensombrecer
el desarrollo del cooperativismo: los Grupos Sindicales de Colonización, cuya repercusión en el
medio rural fue bastante discreta. Retomando el hilo de la función comercial, y en referencia
concreta al negocio de la exportación naranjera, la literatura cooperativa sitúa el inicio del coope-
rativismo de comercialización en la constitución de la Federación Agraria de Levante, que llegó a
establecer servicios comerciales conjuntos en varias ciudades británicas, y cuyo primer Congreso
Regional se celebró en Valencia en 1904; en 1909, se documentan quince cooperativas de comer-
cialización citrícola en la Comunidad Valenciana: ocho en Castellón, tres en Valencia y cuatro en
Alicante. También se recuerda un hito importante: la Asamblea Nacional Naranjera de 1926, entre
cuyas conclusiones figuraba textualmente la siguiente: «La constitución de una gran cooperativa o
federación general de productores y exportadores que abarque la totalidad del negocio naranjero
español». En atención a esta sugerencia, se sabe que hubo intentos de unir en una sola organiza-
ción a productores y comerciantes, pero nunca pasaron de ser material para el debate teórico.

Los datos conservados atestiguan que en la campaña de 1935-1936, las cooperativas naranjeras
llegaron a proliferar hasta alcanzar un número espectacular: doscientas noventa, casi la mitad de ellas
en la provincia de Valencia, y con un movimiento incipiente de creación de federaciones para
disponer servicios comunes. Después, el paréntesis de la guerra... En la posguerra, la actividad
exportadora de las cooperativas fue prácticamente nula, aunque en otros sectores (como los
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suministros, el vino o el aceite) las cooperativas mantuvieron el mismo ritmo de crecimiento que
antes de la guerra. Acabada la Segunda Guerra Mundial, el franquismo –aliado con el bando
perdedor– impuso la autarquía. España, aislada política y económicamente del resto de Europa,
tenía una moneda seriamente debilitada; sin embargo, la peseta mantenía su valor artificialmente,
aun sin merecer cotización internacional alguna. Así, adquirió un valor estratégico extraordinario
el control de las divisas obtenidas con las exportaciones, cuya primera fuente, hasta que una década
más tarde se asistiera a la eclosión del turismo en nuestro país, la constituía la naranja; España
funcionaba en base a las divisas de este cítrico: como no había libertad comercial, se vendía la naranja
y, si la campaña iba bien, se podía comprar más petróleo, pero si la campaña iba mal, la balanza de
pagos se resentía. Los exportadores naranjeros burlaban las normas, con la justificación moral de
poder obtener algún beneficio; y lo obtenían, en gran suma, gracias al estraperlo de divisas, consen-
tido por una Administración corrupta. 

Pero las cooperativas, por su propia esencia de transparencia y ética empresarial, no podían parti-
cipar en ese juego al margen de la legalidad. A mediados de la década de los cincuenta, se inicia
una cierta liberalización de la economía y un retroceso en el intervencionismo monetario. Esto
favorece la paulatina creación de cooperativas de comercialización y de secciones de exportación
en las ya existentes. 

En los años sesenta, la situación de la citricultura cambió poco: seguían habiendo buenas produc-
ciones, las explotaciones eran razonablemente rentables, pero las cooperativas seguían comerciali-
zando sobre todo en el mercado interior. En la campaña de 1959-1960 sólo funcionaban, modesta-
mente, ocho cooperativas de exportación naranjera en España, y todas ellas eran de la provincia de
Castellón (representaban únicamente el 0,60% del volumen total español). Rápidamente, este
número se fue multiplicando en otras zonas. Precisamente en Castellón se constituyó, en 1959, la
cooperativa de segundo grado Fecapa (Federación Castellonense de Productores de Agrios), que
llegó a contar con treinta cooperativas asociadas y que, años después de su creación, fue decreciendo
en su actividad hasta su definitiva desaparición, probablemente inducida por la creación de Anecoop. 

A mediados de los años sesenta aparecen dificultades de comercialización, con campañas exceden-
tarias que amenazan con dejar parte de las cosechas pendientes de recolección. Éste es el revulsivo
definitivo: aparecen nuevas cooperativas con fines primordialmente comerciales y se crean
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secciones de comercialización en las que sólo eran de servicios, se amplían las redes comerciales y
la gama de productos. Estamos ya ante un cooperativismo de corte más moderno.

En estos años, el cooperativismo continuaba siendo un instrumento de política agraria y por aquel
entonces, en la provincia de Valencia, se promovieron desde instancias oficiales algunos proyectos
que resultaron en fiasco. Luis Blanes, presidente de Uteco desde 1957, proyectó la Cooperativa
Citrícola de la Provincia de Valencia en 1963, de ámbito provincial y de primer grado, que él mismo
presidía también y cuyas instalaciones se ubicaron en Picanya. El propio Blanes ideó en 1967 otro
ente: el Servicio Provincial para las Cooperativas Citrícolas, que no llegó a constituirse. Aunque
estos proyectos no tuvieron éxito, y podrían calificarse incluso de inviables, la intención que había
tras ellos ya apuntaba la conciencia de que era necesario fortalecerse a través de la colaboración
común en el terreno comercializador. 

Paralelamente, hubo dos grandes fracasos, cuyas consecuencias aún hoy se recuerdan en la comarca
de L’Horta: la Cooperativa Agrícola de Valencia (conocida como «La Valuni») y la Cooperativa del
Campo y Caja Rural «Santa Catalina», de Vilamarxant, constituidas ambas en 1964. Auspiciadas
desde la Cámara Oficial Sindical Agraria (COSA), en afrenta clara a los mencionados proyectos
promovidos desde la presidencia de Uteco, fueron participadas por agricultores de más de sesenta
poblaciones en cada caso. Sobredimensionadas, afectadas por delirios de grandeza, y con el camelo
de «dinero barato» procedente de préstamos oficiales, iniciaron su andadura. En 1966 convocaron
una asamblea conjunta, en la que se celebró con euforia el proyecto de instalar dos centrales horto-
frutícolas de grandes dimensiones. Aquellas iniciativas quedaron en nada: las cooperativas se disol-
vieron y malvendieron tan magníficas instalaciones. «La Valuni» inauguró sus instalaciones en 1969,
casi al mismo tiempo que Copal (Cooperativa Agrícola Sagrado Corazón de Jesús de Algemesí),
que entonces celebraba ya su cincuentenario, inauguraba su nuevo almacén. ¡Cuán diferente la
trayectoria de una y otra cooperativa!

Y llegan los setenta. La agricultura mediterránea despierta de su letargo: comienza a abordarse
seriamente el mercado exterior y España se llena de rubias esbeltas llegadas del frío. Asistimos a la
visión generalizada de un litoral valenciano que se asociaba con la tópica idea del «Levante feliz».
No obstante, en el campo exportador, el desarrollo económico, la incipiente organización de la
distribución en Europa y la política proteccionista del Mercado Común respecto a las producciones
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de los países miembros, crearon una situación difícil a finales de los años sesenta. Pese a todo, en
1970 había 74 cooperativas exportadoras de cítricos, el 60% de cuyo volumen pertenecía a la
provincia de Castellón. Nuestro adversario más fiero en este contexto fue Francia; Alemania, en
cambio, se convirtió en aliado. El Mercado Común, creado en 1957, era un destino necesario para
España. Pero había que hacer grandes esfuerzos para admitir el trato discriminatorio que la CEE
otorgaba a nuestro país, que debía pagar un 12% de arancel, mientras los principales competidores
de nuestra citricultura, Marruecos e Israel, satisfacían sólo un 4% y un 8% respectivamente. 

Continuaba habiendo una preocupación gubernamental por la buena marcha de las cooperativas:
en 1970, el Ministerio de Agricultura publicó una Orden que convocaba subvenciones para la
contratación de gerentes en cooperativas. Sin embargo, el papel que oficialmente se pretendía
atribuir a las cooperativas seguía dejándolas al margen de la comercialización. En esta línea se
manifestaba Pedro Solbes Mira, quien en 1991 se convertiría en ministro de Agricultura, Pesca y
Alimentación y que en los setenta fue delegado regional de Comercio en Valencia, que mantenía
–según recuerda Luis Font de Mora– la premisa de que «la cooperativa podía y debía ser siempre
una buena confeccionadora de productos agrícolas con destino a la exportación; proporcionaba
trabajo al pueblo en que estaba organizada y no existían razones de peso para discutir dicho
cometido; sin embargo, había que distinguir entre confección y comercialización, debiendo estable-
cerse esta última faceta en organizaciones de servicio conjunto». 

El mismo Font de Mora relata que, entre el 2 y el 5 de junio de 1971, se celebró en Valencia la Asam-
blea Nacional Citrícola, en cuya inauguración Rodolfo Martín Villa, secretario general de la orga-
nización sindical, lanzó un mensaje sobre la necesidad urgente de organización del sector de
productores y exportadores de cítricos. Un año después, en agosto de 1972, el Gobierno creó por
decreto el Comité de Gestión para la Exportación de Frutas Cítricas, cuyo autor material fue el
ya citado Pedro Solbes, el cual ejerció una gran influencia teórica en la agricultura de la época.
El objetivo del Comité era profesionalizar la exportación (de paso, cierto es que constituyó también
un duro golpe al sindicalismo vertical), pero parece ser que este órgano no gozó de gran popu-
laridad entre las cooperativas, por el sistema que se impuso de fijar un contingente máximo a
exportar semanalmente. Otra intervención destacada en la citada asamblea citrícola de 1971 es la
que hizo Francisco Santamaría Ripollés, de Castellón, en favor del cooperativismo, fruto de la cual
una de las conclusiones de la asamblea recomendaba «que se concedan unos incentivos precisos al
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cooperativismo citrícola para conseguir llegar, como es nuestro deseo, a la creación, bien por agru-
pación o por potentes cooperativas, de grandes unidades de exportación, que garanticen relaciones
de igual a igual con las grandes agrupaciones de compradores europeos». 

Paralelamente, la Universidad se sumaba al interés por la difusión del cooperativismo. El profesor
Juan José Sanz Jarque organizó un curso de cooperativismo en 1970-1971, precedente del master
sobre gestión de cooperativas agrarias que posteriormente pondrían en marcha Vicente Caballer y
Juan Juliá en la Universidad Politécnica de Valencia. Esta línea de trabajo se apoya sobre la idea
básica de que, una vez que las cooperativas agrarias se han constituido y van ganando la confianza
de los agricultores, éstos tienden a mantenerse en ellas, aun pasada la crisis que pudo originar su
acceso a las mismas; por tanto, puede considerarse que si las cooperativas agrarias fracasan se debe
más a causas internas, atribuibles a una mala gestión, que a causas externas, ligadas a la prosperidad
del sector agrario. El propio Caballer lo explica de la siguiente forma: «La idea fundamental es que,
desde un punto de vista teórico, el cooperativismo es probablemente el instrumento más poderoso
de política agraria en un contexto de minifundio. Pero esas cooperativas han de ser viables desde
un punto de vista económico; si no, el instrumento no puede mejorar las rentas del agricultor, sino
que se convierte en una fuente de discusión y de problemas. Esta línea todavía hoy sigue vigente,
porque hay aún muchas deficiencias en la gestión de las cooperativas agrarias». 

En este contexto estaba gestándose la creación de Anecoop: siguiendo el ejemplo de cooperativas
con éxito, se animó la constitución de secciones comerciales en las cooperativas valencianas. En
el proceso de desarrollo de la actividad comercializadora tuvo un destacadísimo papel la labor
promotora de determinadas personas, entre ellas Salvador Roig, Luis Font de Mora, Pascual
Carrión y José María Planells. Ya hemos recordado esos tiempos, que rodearon al mítico verano
de 1976 y que culminaron con la masiva concentración de protesta celebrada en el Paseo de la
Alameda de Valencia. 

En diciembre de 1977, el Ministerio de Trabajo organizó unas Jornadas de Estudio sobre
Cooperativismo, en las que se pretendió impulsar «oficialmente» una alianza entre cooperativas y
sociedades anónimas dedicadas a la exportación; era la llamada «tercera vía». Entre los cooperati-
vistas valencianos esta propuesta se consideraba poco menos que insultante, una trampa… Por
supuesto, nunca llegó a materializarse tal alianza. 
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Sin embargo, otra «tercera vía», la más perversa, llegaría años más tarde, en época muy reciente: es
la incalificable práctica denominada «compra a resultas», llevada a cabo por el comercio privado,
sobre la que volveremos más adelante.  

De modo que la agricultura valenciana, a finales de los años setenta, tenía sus limitaciones, pero la
más importante, la naranjera (concentrada fundamentalmente en La Plana y La Ribera), puede
considerarse que disfrutaba de una buena situación. El sector de frutas y hortalizas, salvo inciden-
tales campañas, también estaba en un buen momento general. 

El acceso de España al régimen democrático se produce en un entorno generalizado de crisis
económica, que también supone un momento difícil para la agricultura. A principios de los años
ochenta, hay una grave crisis sectorial en la citricultura, que redunda en un incremento asombroso
de la actividad cooperativizada y del número de cooperativas, que se convierten en el refugio de
los agricultores para poder garantizarse el precio de sus cosechas. Juanjo Damiá comenta que, a
finales de los años ochenta, en la provincia de Castellón llegaron a haber cincuenta y una coope-
rativas citrícolas, de las que hoy sólo quedan unas treinta. También Cirilo Arnandis atestigua que
«en la incorporación de España a la CEE, en 1986, la agricultura fue moneda de cambio. No hubo
negociación. El sector de frutas y hortalizas fue el más castigado. Nuestra competencia eran los
mismos que son hoy; nosotros entramos a formar parte de la Unión Europea con todas las obliga-
ciones y con menos derechos, puesto que pagábamos aranceles superiores. Fueron los peores años
de la agricultura mediterránea». 

En los primeros años de los ochenta, la población activa agraria, de edades comprendidas entre
veinte y cuarenta años había experimentado un crecimiento. Sin embargo, ante este panorama
desolador, los agricultores que podían invirtieron en la educación de sus hijos y les animaron a
seguir estudios que les permitieran dedicarse a otras profesiones. Son pocos los jóvenes que
quedaron en el campo. Comenzaba así uno de los problemas más acuciantes de nuestra agricultura
actual: la dificultad para realizar el necesario relevo generacional en el campo.

Pero es en esos mismos años de crisis cuando el cooperativismo agrario cobró un nuevo vigor. De
hecho, su etapa de mayor esplendor y de más frenética actividad se da, históricamente, entre 1984
y 1995: se produce el mayor desarrollo y consolidación de experiencias de cooperativismo de
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segundo grado en todos los sectores (cítricos, frutas y hortalizas, vino, aceite, frutos secos...), se
legislaron los contratos agrarios y las secciones de crédito, se pusieron en marcha las agrupaciones
para tratamientos integrados de la agricultura (Atrias)...

Ya hemos visto que las cooperativas entran tarde en el capítulo de la comercialización. Pero, cuando
lo hacen, resuelven con eficacia la papeleta, aun con la dificultad añadida de tener que hacerse cargo
frecuentemente de las calidades y variedades menos apetecibles para el mercado. Ahora bien, a medida
que comienza a haber más producción, empiezan a aparecer nuevos problemas de comercialización.
Aumenta la superficie naranjera, en Tarragona, Murcia y Andalucía, y la oferta va incrementándose.
En estos años, las parcelas continúan siendo igual, con una presencia generalizada del minifundio, pero
en el mercado se acentúa el predominio de la demanda sobre la oferta y aquélla ejerce su poder de
negociación sobre ésta: pocos compradores frente a muchos vendedores (es una situación que técni-
camente se llama «oligosonio»). Y la cooperativa se presenta, en ese contexto, con una nueva función:
la concentración de la oferta, impidiendo que se produzcan abusos por parte de los comerciantes
privados. Ése es el gran papel que hacen las cooperativas desde mediados de los años ochenta.

Justo es reconocer la influencia que en este desarrollo tuvo la presencia de un hombre histórica-
mente vinculado al cooperativismo al frente de la Conselleria de Agricultura, Pesca y Alimentación.
Luis Font de Mora y su equipo optaron claramente por la promoción del cooperativismo, y las
iniciativas más importantes llevadas a cabo en aquellos años por las cooperativas contaron con la
complicidad y la decidida colaboración de la Conselleria, que apostó entre otras cosas por la incor-
poración de técnicos que favorecieran la profesionalización y el desarrollo tecnológico de las
cooperativas. Cierto es, también, que algunos atribuyeron a la política agraria desarrollada en
aquella época una perspectiva quizá excesivamente paternalista en algunos aspectos, como la
creación de cooperativas en la zona olivarera, en la que probablemente debió haberse impulsado
una mayor concentración económica y haberse fomentado las fusiones de ámbito comarcal. En
cualquier caso, es innegable el excelente fruto que el apoyo público reportó en unos momentos
particularmente críticos. De hecho, el propio Font de Mora cuenta que su cese como conseller fue
provocado por una actitud que se juzgó como «demasiado cooperativista». Las cooperativas, sin
embargo, siempre han reconocido la deuda que mantienen con este hombre, que cuenta emocio-
nado como, al poco de dejar su cargo, recibió un conmovedor homenaje en Valencia y, agradecido,
reconoce: «Yo les debo muchísimo a las cooperativas».
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Y, HACIA EL INTERIOR, OTRO MUNDO

Bastante alejado social y económicamente de la zona naranjera, el cooperativismo en tierras de
secano respondía a un modelo más tradicional y anquilosado. Manolo Solsona recuerda en primera
persona cómo se vivía la agricultura en su pueblo del interior de Castellón: «Las primeras coope-
rativas que yo conocí se constituyeron como sindicatos agrarios. Sant Bertomeu la constituyó un
capellán del pueblo, reuniendo unos cuantos agricultores; la finalidad era el crédito, el ahorro [...].
En aquella época, he oído decir, que había unos señores que bajaban con los carros y descargaban
algarroba en Uteco y volvían cargados con amoníaco, en el mismo día [...]. Yo he conocido la
cooperativa con muy poca actividad, no tenía sede social, sólo una casita alquilada [...]. Había
azufre, el amoníaco era de contrabando, no había insecticidas [...]. El boticario, en su casa, apuntaba
en un libro la gente que iba a dejarle dinero [...]. Muchas cooperativas se constituyeron a princi-
pios de siglo; las hay que tienen actas de 1906 [...]. Recuerdo con mucha nostalgia aquella época.
Había más participación de la gente, más implicación con la cooperativa: todo el mundo vivía de
la agricultura [...]. Llegábamos de la vereda y había en la plaza entre ciento cincuenta y doscientos
carros, todos con su macho, a las seis de la tarde, haciendo cola para descargar uva en la tolva de la
bodega. A las once de la noche se acababa de descargar [...]. Y todos permanecían en orden, sin
perder la amabilidad en ningún momento; todos compañeros [...]. Hoy llega uno con el tractor,
todo son prisas, el ruido del tractor...; no hay esa compenetración: no te paras a hablar, llegas a una
finca, trabajas, y cuando acabas, te vas a otra... Y así todos... No conocemos a los vecinos. Antes, con
el macho, una finca costaba tres días de labrar. Te ibas con el vecino; nos íbamos todos juntos, cuatro
o cinco machos, sin hacer ruido, hablando, hablando»... Este recuerdo emocionado y sereno, en el
que se alternan silencio y conversación, nos trae a la mente la visión romántica de la vida campe-
sina que dio lugar al tópico literario del «desprecio de corte y alabanza de aldea». Pero esa convi-
vencia amable que llenó las horas en el campo de tantos labradores se ha perdido para siempre. Hoy
la agricultura es otra cosa; mejor o peor, pero es indudablemente otra cosa. 

Igual que en el litoral, en las zonas de interior también la década de los setenta fue la de mayor
expansión para el agricultor: se pagaban bien el aceite, las almendras, la uva. Fueron unos años
prósperos, en los que el precio de la maquinaria, y de la vida, estaba proporcionado a la rentabi-
lidad agraria: el precio de un tractor era equivalente a una cosecha de uva (unas ciento cincuenta
mil pesetas), un buen coche de entonces, un Renault 12 por ejemplo, valía unas doscientas mil
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pesetas, y un Seat 600 costaba alrededor de ochenta mil pesetas. Hoy, la misma cosecha de uva
puede valer poco más de siete mil doscientos euros (un millón doscientas mil pesetas) y un tractor
cuesta alrededor de veinte mil euros.

Y también igual que en las zonas de la costa, con los ochenta llega la crisis. El mismo Solsona
recuerda la situación: «En España, la crisis del petróleo de 1973 no se acusó; seguramente, sería
enmascarada políticamente. La verdadera crisis llegó en el año 1982 ó 1983: la viña, que habíamos
plantado en sustitución del cereal, tuvimos que arrancarla, atendiendo a un decreto publicado en
1979; y la sustituimos por almendros. Pero, arrancadas las viñas y siendo los almendros muy jóvenes,
se hundió el precio de la algarroba... Mucha gente optó por la construcción de granjas en aquellos
años. Lo pasamos muy mal». 

Después vendrían la diversificación, la recuperación de la polivalencia, la incorporación de
moderna tecnología, los procesos de integración...

Dirijamos nuestra mirada ahora a las comarcas que, como Requena-Utiel, presentan una fisonomía
de monocultivo de la vid y cuya economía depende, en gran medida, de la vitivinicultura. El
viñedo aparece hoy en tierras altas, de clima duro, a las que se desplazó su cultivo a medida que
otras zonas, en las que tuvo gran tradición en el pasado, fueron incorporando el regadío. 

Los vinos valencianos han tenido siempre unas cualidades que les proporcionaban una fácil coloca-
ción en el mercado a granel, en el que gozaban de un indiscutible protagonismo (sobre todo en el
terreno exportador); por eso, seguramente, se tardó tanto en abordar el embotellado y se vivieron
años de cierto estancamiento, al quedar al margen de la incorporación de tecnologías más
modernas, que estaban ya implantándose en otras zonas de España que buscaron rentabilizar las
explotaciones a base de prestigiar el vino obtenido de sus producciones.

La solución era, y se sabía, acometer el embotellado de la forma más amplia posible, por comarcas
enteras, con marcas comunes. Porque en estas zonas no hay condiciones naturales que permitan
abordar con viabilidad otras alternativas agrícolas. Por supuesto, hace ya tiempo que se llevó a cabo
la reconversión del viñedo y el embotellado de vino, y hoy la Comunidad Valenciana participa de
la conquista que el vino español está haciendo del calificativo de calidad, gracias en buena parte al
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trabajo desarrollado por los consejos reguladores de las denominaciones de origen (Valencia, Utiel-
Requena y Alicante). Pero esta opción estratégica ha exigido la realización de grandes inversiones,
que generalmente se han abordado en paralelo a los procesos de concentración en cooperativas de
segundo grado, que han sido preferidos a las fusiones.

Con todo, a finales de los setenta, el vino atravesaba la etapa de transición del vino a granel al vino
embotellado. Algunas cooperativas no se adaptaron bien y atravesaron dificultades financieras, con
frecuencia motivadas por la realización de inversiones sobredimensionadas. Como en otros sectores,
las cooperativas vínicas eran excelentes productores, pero la gestión no funcionaba con criterios
económicos, financieros o empresariales. 

En la actualidad, casi treinta mil viticultores están asociados en cooperativas de la Comunidad
Valenciana, y su producción representa alrededor del 75% del total. Pero, más allá de estas magnitudes,
el viñedo es el instrumento que permite el mantenimiento de la sociedad rural de muchas zonas del
interior valenciano, para las que constituye la primera fuente de ingresos. Las dificultades que atraviesa
el sector están relacionadas, sobre todo, con el escaso tamaño de las explotaciones y con la falta de
mano de obra, junto con otras consideraciones de corte medioambiental, como son el abuso que
algunos productores ejercen del «riego de socorro» y el tratamiento de los vertidos y residuos.

No podemos cerrar este apartado dedicado al cooperativismo vitivinícola sin referirnos a una de las
figuras más destacadas de aquella época: Pascual Carrión Carrión, nacido en la ciudad alicantina de
Sax en 1891. Secretario de la Reforma Agraria de la Segunda República, es considerado el autor
intelectual de la misma. Por ello, fue «desterrado» a Requena tras la Guerra Civil, como director de
la Estación Enológica. Allí, al no poder trabajar el tema de la reforma agraria, que era –según cuentan
quienes le conocieron– lo que realmente le gustaba, se dedicó intensamente a la promoción de
cooperativas vitivinícolas, ámbito en el que encontró una nueva y fértil vocación. Pascual Carrión
es recordado todavía como un hombre cuya contribución al cooperativismo fue absolutamente
excepcional, y su papel en el proceso de modernización al que hemos aludido fue más que notable.

Hoy las cosas han cambiado mucho en la agricultura de secano, como veremos al tratar el coope-
rativismo de segundo grado, auténtico bálsamo que ha venido a aliviar muchos de los problemas
de nuestra agricultura y que está llamado a aliviar aún muchos más.

Vid

Vino embotellado por cooperativas



Lo que también ha cambiado, y constituye un verdadero obstáculo de difícil superación, es la
estructura demográfica de las zonas de interior. Si al referirnos al litoral decíamos que, desde finales
del pasado siglo, los jóvenes habían tomado opciones profesionales distintas de la agricultura, en las
áreas de secano el problema se agudiza aún más: no hay jóvenes. Éstos, no sólo orientan sus carreras
en direcciones distintas a la agrícola, sino que lo hacen en lugares alejados de su origen, de modo
que el envejecimiento de la población es un hecho irreversible.

PRIMER CONGRESO DE LAS COOPERATIVAS AGRÍCOLAS
DE LA COMUNIDAD VALENCIANA. BENIDORM, 1984.

He aquí el punto de inflexión que marcó el arranque de una nueva etapa, la más enérgica y fértil, en
el cooperativismo agrario de la Comunidad Valenciana. Absolutamente todos los que lo vivieron
recuerdan este congreso como un momento clave en la reciente historia cooperativa, por la participa-
ción masiva de casi un millar de agricultores cooperativistas de base, por la ilusión y el ánimo empren-
dedor que emanaba de las sesiones de trabajo, por la calidad y profundidad de las ponencias debatidas... 

El primer Congreso de las Cooperativas Agrícolas de la Comunidad Valenciana se celebró en
Benidorm los días 19, 20 y 21 de diciembre de 1984, organizado por las Uniones Territoriales de
Cooperativas del Campo de Alicante, Castellón y Valencia. Constituyó un hito histórico y sentó las
bases del sector en un contexto ya democrático y en una España organizada en comunidades
autónomas. El cooperativismo agrario se desvinculaba así definitivamente de la organización
oficial, estableciendo sus propias directrices para un funcionamiento autónomo. 

La revisión de las ponencias de aquel congreso revela cuáles eran entonces los motivos de preocu-
pación en el sector: el futuro del cooperativismo agrario en el nuevo contexto económico, la consi-
deración empresarial de las cooperativas y particularmente el reconocimiento de la posibilidad de
operar con terceros no socios, la estructura y funciones del crédito cooperativo (en especial de unas
secciones de crédito que ya se sentían desatendidas por las autoridades públicas), la necesidad de
potenciar las estructuras de segundo grado para favorecer una mayor concentración de la oferta, la
regulación que de las cooperativas agrarias se hacía en lo que entonces era todavía el anteproyecto
de la primera ley autonómica de cooperativas, el papel de las cooperativas agrarias en Europa...  
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El Congreso reconocía que la cooperativa es, como decíamos, un instrumento de política agraria
y que, como consecuencia de ello, cuando una gran cooperativa agraria se consolida, tiene muchas
posibilidades para influir sobre el desarrollo de la agricultura en su área. Al llegar a su fase de
madurez, la cooperativa se encuentra en una posición excelente para comunicar a los agricultores
un impulso empresarial (modernización, innovación) y hará tanto mejor este papel si se comporta,
no con la mentalidad defensiva que caracteriza su fase inicial (generalmente de crisis), sino con una
mentalidad agresiva de empresa. Esta reflexión, que hoy nos parece obvia, no debió serlo tanto a
mediados de los años ochenta, pues se reiteraba incansablemente por parte de los dirigentes coope-
rativos (y no sólo del sector agrario) aquello de que «la cooperativa es una empresa». Vicente
Caballer y Enrique Ballestero, en su intervención en Benidorm, decían: «Al reconocer que una
cooperativa es una empresa, se reconoce también implícitamente que sus objetivos son los de toda
actividad empresarial: beneficio, estabilidad y control del riesgo. La mayoría de las cooperativas
agrarias de España distribuye sus ganancias por la vía de precios. La vía de los excedentes y retornos
se utiliza poco; así, los fondos de reserva no engrosan demasiado y apenas ayudan al objetivo de
estabilidad. Sin embargo, una cooperativa es estable cuando los socios no tienden a disminuir; si las
ganancias por la vía precios resultan satisfactorias, los agricultores se mostrarán dispuestos a aportar
capital para la financiación de la cooperativa». Esto enlazaba con otro tema recurrente en los
debates de la época: las operaciones con terceros. Los mismos ponentes sostenían la siguiente tesis:
«Si el incumplimiento del principio de exclusividad puede llevar a una cooperativa a la bancarrota,
su cumplimiento puede colocarla en una situación de ventaja. A menudo, los pequeños agricultores
toman sus decisiones con una óptica a corto plazo y no es raro que quieran cooperativizar sólo las
partidas de peor calidad; también en las cooperativas de segundo grado se comprueba a veces estas
desviaciones. Si falla la exclusividad, falla la planificación y, por tanto, la cooperativa necesita otras
armas para poder ser competitiva: las operaciones con terceros han venido a resolver este problema
y permiten abaratar costes».

En definitiva, se reconocía el hecho, tan cierto entonces como ahora, de que la cooperativa está
obligada a alcanzar un grado razonable de beneficio económico si no quiere quebrar la confianza
de sus socios y ser abandonada por éstos, con el consiguiente riesgo de descapitalización. ¿Cómo
proponía el Congreso de Benidorm abordar esta necesaria conquista de la competitividad
empresarial? Nadie mejor que José María Planells para explicar la necesidad de plantearse la
comercialización agraria desde el cooperativismo de segundo grado: «Es poco explicable la
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existencia, en determinadas zonas, de cooperativas con fines y ámbitos idénticos, de dudosa
rentabilidad empresarial por su escasa dimensión y que, además, crean problema locales de
coexistencia [...]. Después de la década de los cuarenta, han tomado un auge espectacular las
grandes cadenas de distribución [...]. Este fenómeno, que se dejó sentir en principio en los países
de Europa central y del Báltico, ha ido extendiéndose y en la actualidad, con veinte años de
retraso, ha llegado a España [...]. Todas estas empresas, de enorme potencia de compra, realizan
sus planes de aprovisionamiento, eligen el marketing para cada producto y exigen al proveedor
una determinada calidad y presentación. Es, por tanto, un hecho real e irreversible la concentra-
ción del poder de demanda [...]. Ante este hecho, nuestro mundo empresarial cooperativo sólo
puede dar una adecuada respuesta, con una contestación similar, en aras a conseguir: una concen-
tración de la oferta que posibilite un mismo nivel de diálogo; una ampliación de la gama de
productos a suministrar, tanto en variedad como en época; y la posibilidad de planificación y
puesta en cultivo de productos de interés para ambas partes [...]. Además, la potencialidad econó-
mico-asociativa de las grandes federaciones de cooperativas de los países comunitarios necesita,
a nivel de respuesta y diálogo, entidades similares en nuestro país: es un reto que se nos plantea
en un futuro inmediato». Y el mismo Planells relacionaba algunas de las ventajas que ofrece la
integración cooperativa:

- Complementar producciones.
- Concentrar la oferta, para evitar la competencia entre cooperativas.
- Facilitar las relaciones intercooperativas, tanto a nivel social como técnico y económico.
- Facilitar la creación de nuevas cooperativas, aportándoles experiencia, información y acceso a los

servicios comunes.
- Prestar servicios que, por su envergadura, son de difícil disposición para cooperativas aisladas.
- Planificar conjuntamente estudios y experiencias que posibiliten la modernización tecnológica.
- Planificar, estudiar y ejecutar inversiones conjuntas destinadas al aprovisionamiento de materiales

y productos, aprovechamiento de subproductos, diseño de medios técnicos de utilización
conjunta, construcción de plantas de transformación de alto nivel tecnológico...

Se señalaban también los peligros que estos procesos pueden acarrear: el alejamiento de las reali-
dades locales, la complejidad burocrática en su funcionamiento, la excesiva ambición en la fijación
de objetivos y la dificultad de control por parte de las cooperativas de base. Desde luego, en la
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medida en que se era consciente de estas amenazas, se estaba en una buena posición para evitar
su aparición.

En aquella década de la movida, se cantaba que «los tiempos están cambiando, sin remisión».
Cierto. Y también la agricultura estaba cambiando: el mercado exigía una nueva mirada sobre el
negocio agrícola. En Benidorm se reconocía que «la cooperativa cumple un papel pedagógico
importante en la modernización del agricultor: le ayuda a incorporarse a una economía evolu-
cionada». Es un hecho histórico que los agricultores valencianos han creado una infraestructura
productiva muy eficaz, a pesar de dificultades evidentes como la escasez de agua y de suelo en
diversas comarcas: el desarrollo de la agricultura en la Comunidad Valenciana ha ido unido al
genio comercial de este pueblo. Ello puede haber sido la causa del proverbial individualismo del
agricultor valenciano, cuya superación ha de ser precisamente uno de los aspectos de la acción
pedagógica de las cooperativas. Una cooperativa donde surgen ideas es, de algún modo, una
escuela capaz de incorporar a los agricultores que están en ella a la dinámica de una economía
desarrollada. En 1984 era particularmente importante hacer comprender a los cooperativistas que
la agricultura (lo que llamamos convencionalmente agricultura) constituye sólo una parte del
largo proceso de producción agroalimentaria, y que las funciones industriales y comerciales son
la base indispensable para su desarrollo. Funciones importantísimas y que no pueden acometerse
en solitario. 

También se trató en aquel encuentro la ordenación de los servicios que la cooperativa presta al
socio, en particular el apartado dedicado a los suministros, para el que se recomendaba la creación
de una amplia red de distribución.

Fruto del ingenio del Congreso de Benidorm fueron muchas de las directrices que marcaron el
devenir posterior de las cooperativas agrarias y algunos de los acuerdos allí alcanzados fraguaron en
iniciativas de futuro, como la creación de la Mutua de Seguros Agrarios (Mavda) y la constitución
de la Federación de Cooperativas Agrarias de la Comunidad Valenciana (Fecoav). 

Benidorm tuvo su contrapunto once años después en Alicante, en 1995. El segundo Congreso de
las Cooperativas Agrarias de la Comunidad Valenciana, celebrado bajo el lema «Por la integración
cooperativa», se preparó con idéntica ilusión, reunió un plantel de ponentes igualmente prestigiosos
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y fue acogido con similar entusiasmo por parte de los cooperativistas de base. Sin embargo, las
consecuencias que trajo para el sector fueron diametralmente opuestas: frente al espíritu de unidad
que emanó del primer congreso, Alicante fue el detonante que hizo aflorar un profundo desen-
cuentro entre las organizaciones representativas de ámbito provincial, y acabó por provocar un
cisma en el movimiento cooperativo agrario cuyas secuelas aún se perciben diez años después.

COOPERACIÓN EN SEGUNDO GRADO

Parece ser el gran reto del cooperativismo agrario en la actual estructura del mercado, en la que la
parte de la demanda es potente y está organizada. Hace ya más de treinta años que el tema se repite
con una insistencia casi tediosa: hay que concentrar la oferta. El esquema con que se inauguraba el
siglo pasado (agricultor-comerciante-hogares) es ya cosa de otro tiempo; el esquema actual es más
complejo: agricultor-comerciante-grandes cadenas de alimentación y empresas transformadoras–
hogares. Se ha producido una concentración en la parte central de la estructura: los intermediarios
son cada vez menos. A esto se une una gran transformación en los hábitos de consumo familiar,
provocados por la incorporación de la mujer al mercado laboral, el auge de los comedores escolares,
la tendencia a incrementar el número de familias monoparentales... La única respuesta posible que
pueden dar las cooperativas ha de ir en esa misma dirección: el cooperativismo de segundo grado
aparece como la única forma viable de adquirir un mayor protagonismo en los campos de la
comercialización y la industrialización.  Atender otras consignas es concebir un modelo que ya no
tiene sentido hoy en día. 

Las cooperativas, en general, al afrontar el tema de la integración han optado por el establecimiento
de alianzas intercooperativas y por la concentración, que practican de forma decidida, en lugar de
las fusiones. Es un modelo válido, siempre que se tenga en cuenta que hay que reforzar las estruc-
turas de segundo grado, aun a riesgo de perder parte de la soberanía en las cooperativas de base. 

Sin ánimo alguno de exhaustividad y sólo a título ilustrativo, analizaremos ahora, de manera sucinta,
las principales experiencias de intercooperación y de cooperativismo de segundo grado que actual-
mente están funcionando en la Comunidad Valenciana, dejando al margen el caso de Anecoop que,
por su mayor incidencia, trataremos en otro capítulo.
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Comenzamos por el secano. El sector vitivinícola, quizá acuciado por una necesidad perentoria, fue
de los pioneros en desarrollar proyectos de cooperativismo de segundo grado. Coviñas fue consti-
tuida en 1965 por catorce bodegas cooperativas vinícolas de la comarca Requenal-Utiel, y actual-
mente suma once mil hectáreas de viñedo. Esta comarca, privilegiada para el cultivo de la vid,
proporciona las condiciones necesarias para promover una diversificación varietal y permite
elaborar vinos de gran calidad con un coste relativamente ajustado. La primera embotelladora de
Coviñas se creó en 1978; de ella salió el ya desaparecido «Vino de La Reina», predecesor del actual
«Enterizo». Hoy, con más de cuarenta y cinco millones de litros de vino anuales, comercializa cinco
millones de botellas de marca propia y granel de prestigio reconocido por sus excelentes cualidades
de sabor, aroma y color. Cuenta con una nave de crianza que ocupa 3.200 m2 y produce nueve
millones de litros destinados a depósitos de almacenamiento. Con estas instalaciones, Coviñas puede
cubrir sus dos objetivos básicos: planificar las cosechas de todas las variedades de uva con que se
trabaja y continuar ampliando su proyecto de inversión, que le ha convertido en el líder indiscu-
tible de la distribución de vino embotellado de la comarca.

En 1987 se constituye Bocopa, agrupando ocho bodegas cooperativas de las comarcas del Alt y
Baix Vinalopó y La Marina Alta. Los agricultores asociados son mil ochocientos, que cultivan
ocho mil hectáreas, abarcando más del 60% del vino embotellado con denominación de origen
Alicante. En el año 2000, Bocopa inauguró unas nuevas instalaciones, dotadas con las más
modernas tecnologías, con más de 3.200 m2 construidos, que alojan su cava para crianza en
barricas, su planta embotelladora, su laboratorio y otras estancias. Entre las marcas comercializadas
por la cooperativa destacan el blanco «Marina Alta», el tinto crianza «Marqués de Alicante» y el
moscatel «Sol de Alicante»; una de sus últimas apuestas la constituye la familia de «Laudum»
(crianza, barrica especial y ecológico), al que se pretende convertir en exponente de un trabajo
que combina modernidad y artesanía en un proceso enológico con las máximas garantías de
calidad.

Y, para terminar este repaso por el cooperativismo vitivinícola de segundo grado, citaremos una
empresa más: en 1991 se funda Covibex, integrada por doce cooperativas y dotada también de
modernas instalaciones. La cooperativa se dedica a la elaboración de mostos y vinos a granel y
embotellados, con dos marcas propias, ambas con la denominación de origen Valencia: «Viña
Bárbara» y «Bárbara Grial». 
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Analicemos ahora otro producto de secano: el aceite de oliva representa el sector más cooperativi-
zado de la Comunidad Valenciana; el 95% de su producción está integrado en cooperativas: 43.000
olivicultores y un total de 121 almazaras (¿quizá demasiadas?). Es un sector dinámico, que está
abordando importantes acciones, tanto en campo como en almazara, tendentes a incrementar la
calidad del producto. Hay dos líneas de producción, complementarias, una dedicada al aceite de oliva
virgen extra y otra dedicada a la producción de un aceite de menor calidad. Pero es en el campo de
los aceites vírgenes extra de primera calidad donde las cooperativas de la Comunidad Valenciana han
realizado una importante apuesta, con la constitución de la sociedad Cavaoliva, integrada por coope-
rativas de primer y segundo grado de las tres provincias, que representan más del 90% del aceite
cooperativizado en esta comunidad autónoma. Estos aceites, comercializados con las marcas «Oli
D’Or» y «Mariola», han obtenido numerosos premios nacionales e internacionales en reconoci-
miento a su excelente calidad.

Una de las entidades que lidera el proceso de comercialización de este aceite de oliva virgen extra
y que merece una referencia especial dentro de este apartado es el Grupo Cooperativo Intercoop,
constituido en Castellón el 10 de agosto de 2000, aunque es heredero de organizaciones cuya
historia se remonta a la primera mitad del siglo XX. El Grupo Intercoop asocia actualmente 226
cooperativas, en las que participan casi ochenta y cinco mil socios productores y más de diez mil
trabajadores. La finalidad con la que se constituye es literalmente la «integración empresarial» y tiene
por objeto «promover, coordinar y desarrollar los fines económicos comunes de sus socios, así como
reforzar e integrar la actividad económica de los mismos». Intercoop está fuertemente implantado
en las provincias de Castellón, en la que nace y tiene su principal campo de actuación, y Alicante,
incorporada más tarde al proyecto. Su compleja estructura, resultado de lo que Juanjo Damiá califica
de «ingeniería jurídica y financiera», está puesta al servicio de una mayor rentabilidad económica de
las cooperativas a las que representa, y reúne dentro del grupo a las dos Uniones Provinciales de
Cooperativas del Campo de Castellón y Alicante (continuadoras de las antiguas Uteco), junto a seis
empresas cooperativas de segundo grado, algunas de las cuales a su vez participan en sociedades
(generalmente limitadas) creadas para asumir diferentes funciones, cuyos beneficios revierten siempre
en el propio sector cooperativo. En un rápido repaso a este innovador modelo, encontramos
Intercoop Calidad Agroalimentaria, cuyo objetivo principal es garantizar la seguridad y la calidad en
el proceso de elaboración de sus productos; Intercoop Comercial Agropecuaria que, organizada en
varias secciones, tiene asignada una función comercial y de suministros, orientada a aportar el valor
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añadido que permita rentabilizar al máximo posible la actividad de los socios; e Intercoop Servicios
Empresariales, que da cobertura a las necesidades de apoyo técnico externo que plantean las coope-
rativas, desde el asesoramiento jurídico hasta el desarrollo rural, pasando por los seguros agrarios, la
prevención de riesgos laborales o la asistencia específica a cooperativas con sección de crédito.

Las restantes entidades, también de segundo grado, que completan el grupo han venido a fortalecer
la comercialización de los cultivos de secano que (dejando a un lado el sector vitivinícola, ya
comentado) sostienen la agricultura de interior: Intercoop Olival trabaja el mercado de los aceites
de oliva virgen de calidad y se complementa con Biolives, dedicada al tratamiento y aprovecha-
miento de los residuos del aceite de oliva; e Intercoop Fruits Secs, cuyo producto principal es la
almendra. Intercoop Olival e Intercoop Fruits Secs dictan las consignas por las que se guían las
cooperativas de base, en una opción estratégica que tiene su fundamento en la idea de comarcali-
zación, con la que se pretende alcanzar la optimización de estructuras a través de la concentración
en los procesos de transformación. En esta línea, se trabaja para la reducción progresiva del número
de almazaras. Asimismo, en el año 2002 Intercoop Fruits Secs se fusionó con Agricoop (coopera-
tiva alicantina dedicada a la almendra): ahora las instalaciones de Agricoop se utilizan como almacén
regulador y toda la transformación se hace en una única descascaradora, ubicada en Cabanes, en la
que también se repela almendra adquirida a terceros, lo cual permite amortizar las instalaciones sin
tener que minorar la liquidación a los cooperativistas. Más recientemente, en el año 2005,
Intercoop Fruits Secs ha constituido, junto a otras dos sociedades mediterráneas del sector, la
mercantil Fruits Secs Desenvolupament Internacional (Frusi), dedicada a la producción y desarrollo
industrial de frutos secos.

Intercoop se asocia, frecuentemente, con una imagen en la que pesan más los elementos sociales
que los económicos. Esto responde a una opción, deliberada, de especial apoyo al desarrollo rural
de las zonas de interior, desatendidas desde otros ámbitos y enfrentadas a una problemática parti-
cular que exige una profunda reflexión de futuro que aporte soluciones innovadoras. En esa
línea, Intercoop lideró la constitución de El Magranar, sociedad dedicada al turismo rural que
tiene su sede en una masía rehabilitada en Atzeneta del Maestrat, y de la Fundació Penyagolosa
per al Desenvolupament Rural, y mantiene estrechas relaciones de colaboración con varios países
latinoamericanos. El grupo dispone de su propia declaración de principios, concretada en los
valores corporativos de ética, apertura, participación, innovación, transparencia, descentralización
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y compromiso social. Aspectos que definen la filosofía de un grupo cooperativo cuya expansión
es la prueba más evidente de su acertada visión y que dan razón del motivo por el que, en sólo
cinco años, Intercoop se ha convertido en uno de los referentes más citados del cooperativismo
valenciano.

COARVAL: EN CONSTANTE SUPERACIÓN

Y segundo grado también en la organización de servicios y suministros. Con nombre propio:
Coarval. Es la hermana de Anecoop, nacen casi de la mano: Anecoop para la comercialización y
Coarval para los suministros.

Para entender la trayectoria de Coarval es necesario remontarnos a la Ley General de Cooperación
de 1942, al amparo de la cual se constituyeron las Uniones Territoriales de Cooperativas del
Campo que, como ya hemos visto, tenían ámbito de actuación provincial y se crearon con una
doble funcionalidad: la asistencial, vinculada a aspectos de representación, y la económica,
centrada principalmente en los suministros. Recordemos que, en el capítulo dedicado a los
suministros, las Uteco se beneficiaban de las bonificaciones en fertilizantes y otras materias
primas que el gobierno de entonces les concedía. De hecho, esa relación comercial desempeñó
un papel muy importante en su momento, puesto que en la posguerra era fundamental disponer
de los suministros para la agricultura; por ello, ésa era precisamente la relación que –según los
testimonios de nuestros colaboradores– más acercó durante aquellos primeros años de su
historia las cooperativas de base a sus Uniones, en las que solían ver simplemente un proveedor
de fertilizantes y productos fitosanitarios. Esta situación se mantuvo hasta la Ley de
Cooperativas de 1974, a raíz de la cual se publicó en 1977 un Real Decreto que obligaba a las
Uniones a desdoblar su actividad, otorgándoles un carácter estrictamente representativo en el
que no tenían cabida los fines económicos. En ese momento se crean las Uniones Provinciales
de Cooperativas Agrarias de Castellón y Alicante (manteniéndose las antiguas Uteco de dichas
provincias para la actividad de suministros) y comienza, en Valencia, un proceso inverso: Uteco
mantenía su carácter de entidad representativa y el desarrollo de la actividad económica
heredada conduciría a la creación de Coarval. Las Uteco de Castellón y Alicante siguieron una
trayectoria desigual: la de Alicante desaparecería, en medio de una sonada crisis, y la de
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Castellón continúa su actividad integrada dentro del Grupo Intercoop, en la división Comercial
Agropecuaria.

Sin duda, la experiencia que ha alcanzado una mayor relevancia en el sector de suministros de la
Comunidad Valenciana, en un ámbito que ya trasciende el provincial en el que se gestó, es Coarval.
Esta cooperativa de segundo grado se constituye oficialmente en 1979, y su primer presidente fue
Salvador Bosch Bisbal. Coarval fue, originariamente, una fiel continuadora de la sección de
suministros de Uteco, el personal y los rectores de la cual se incorporaron a la nueva cooperativa,
que también se ubicó en la que fue durante muchos años «la casa común del cooperativismo
agrario de Valencia», en la calle del Mar número 33. Coarval era, por aquel entonces, una mera
«central de facturación», que simplemente se quedaba un porcentaje de las ventas: no compraba
(sólo le facturaban los proveedores y ella, a su vez, facturaba a las cooperativas), ni intervenía en
ninguna negociación. Eran tiempos en los que se manejaban unos márgenes muy amplios (que
habían financiado anteriormente, en buena medida, la estructura representativa de las Uniones);
incluso se disponía de un almacén en la calle del Consuelo de Valencia, que fue vendido en 1994
para la adquisición y rehabilitación del Palacio de Mercader, espléndida sede actual de Uteco-
Valencia. Así se funcionó durante algunos años.

Pero las cosas cambian. El mercado obligó a replantearse la orientación de Coarval. Pepe Faus,
consejero de la cooperativa desde su creación y presidente desde hace más de diez años, lo explica
así: «Cuando me incorporé como presidente, nos planteamos Coarval de otra forma: allí no había
gerente ni responsable comercial y un miembro del consejo rector se encargaba de la administra-
ción. Nos proponemos profesionalizar la empresa. Empezamos con nuestro proyecto de desarrollo
para el futuro: iniciamos las compras en común para alcanzar un buen volumen, hacemos impor-
taciones, creamos una sociedad para el tema del riego localizado, incorporamos profesionales
especializados... Comenzamos a hacer, ni más ni menos, lo que hacían los demás». 

Coarval comenzaba su despegue: compró unas oficinas en la calle Pintor Segrelles de Valencia, pero
la evolución fue tan rápida que pronto se quedó pequeño e hizo falta un nuevo lugar para instalar
el almacén regulador de la central de compras, y se adquirieron unos terrenos en Picassent, donde
se ubicó la actual sede de la cooperativa, para la que se construyó un edificio y varios almacenes,
el último de ellos inaugurado recientemente.

La experiencia que
ha alcanzado una
mayor relevancia en
el sector de
suministros, en un
ámbito que ya
trasciende el
provincial en el que
se gestó, es Coarval
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Con la década de los noventa llegan nuevas tendencias: en los abonos y en los fitosanitarios se estre-
chan los márgenes comerciales, se utiliza menos abono y casi todo es líquido, con lo que ocupa menos
espacio y las instalaciones quedan desfasadas... En las reuniones mantenidas en Madrid por los repre-
sentantes del sector de suministros, todos advertían los mismos problemas, de modo que deciden
constituir Agrofit, en 1990, la primera cooperativa creada a nivel estatal en la que todos los socios son
cooperativas de segundo grado. Faus recuerda los inicios de Agrofit: «Comenzamos a negociar con las
empresas fabricantes de fitosanitarios y llegamos a un acuerdo con una de ellas; estuvimos trabajando
así durante dos años, pero no obteníamos una rentabilidad justa. La solución pasaba por producir
nuestros propios fitosanitarios, con nuestra propia marca, pero para ello hacía falta un registro que no
era fácil de conseguir. Fue una odisea: conseguimos los registros comprando una empresa en quiebra
por 10 millones de pesetas (la mitad de lo que nos pedía la juez). Nos «boicotearon» todas las indus-
trias del sector de España, de modo que tuvimos que ir a Italia para que nos formularan. Así comen-
zamos. Hoy, casi todo se formula en España y todas aquellas empresas que estaban en nuestra contra,
son amigos nuestros... Y somos, además, distribuidores de productos de muchas otras empresas».

Paralelamente, en Valencia se vivía otra odisea. El concepto de suministros agrarios estaba
cambiando. El año 1991 marca un nuevo punto de inflexión en la historia de Coarval. Es el año
en el que se inician los estudios preliminares para poner en marcha la Cadena Comercial Coarval,
cuya primera tienda se abriría en 1993. La Cadena Coarval se organiza como una red de tiendas,
en la que Coarval actúa como franquiciador y las cooperativas como franquiciadas; las cooperativas
realizan la actividad tradicional de suministros que ya venían realizando, pero con una imagen y un
sistema organizativo distintos. Hoy por hoy, Coarval tiene sesenta y cuatro tiendas franquiciadas y
ciento ochenta y cuatro cooperativas socias, en las provincias de Alicante y Valencia. Las tiendas
Coarval no podían quedar encorsetadas únicamente en los tradicionales productos fertilizantes y
fitosanitarios; Pepe Faus lo expresa con claridad meridiana: «Nuestro objetivo era facilitar al
agricultor todo lo que necesita para su explotación y, además, todo lo que necesita su familia en el
ámbito doméstico». Sin abandonar la política de promoción de los productos cooperativos, que son
los que mayoritariamente se venden en las tiendas Coarval, se instalaron junto a ellas gasolineras y
se buscó la forma de proporcionar al medio rural todo lo que pudiera necesitar, incluidos los servi-
cios técnicos especializados, de los que también provee Coarval. La última tienda, en Mareny de
Barraquetes, ha inaugurado un nuevo proyecto: la «Tienda Verde», en la que se venden productos
perecederos. El presidente de la cooperativa tiene una visión bien definida: «El modelo que conce-
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bimos hace años, y que queremos implantar, es que la cooperativa tenga en su entorno la tienda,
la gasolinera y el bar, tan propio de la cultura valenciana. Y todo, por supuesto, supeditado a la
actividad principal de la cooperativa».

A finales de 2002, se constituyó Coarval Tiendas, una sociedad limitada creada para la gestión de
las cuatro tiendas propias que tiene Coarval y que se han abierto tras un convenio con las corres-
pondientes cooperativas locales, o bien por cesión de las instalaciones.

Pero el dinamismo de esta cooperativa parece no tener freno. Precisamente al día siguiente de la entre-
vista que mantuvimos con Pepe Faus, el 24 de mayo de 2005, Coarval firmaba la escritura de adqui-
sición de CAM Agrícola, con toda su red de Alicante y Murcia: 42 almacenes, 200.000 m2 (más del
10% de ellos junto al aeropuerto de El Altet, en la zona en la que está previsto que se ubique la Ciudad
de la Luz), setenta trabajadores, una flota de cuarenta camiones... Una inversión total de 23 millones
de euros. Pepe Faus declaraba orgulloso: «Yo creo que esta operación que hemos hecho ahora con la
compra de la CAM Agrícola puede ser el germen de un proyecto cooperativo a nivel nacional.
Tenemos diferentes posibilidades en el mercado: llegamos a una mayor zona de consumo de
productos; nuestro objetivo es hacer las cosas bien, controlar la calidad de los productos... Hacía falta
que alguien revolucionara un poco las cosas. Hay un proyecto incipiente de integración estatal. Cada
vez estoy más convencido de que todos los proyectos de integración necesitan líderes; en estos
momentos los tenemos, por eso creo que el proyecto saldrá adelante, y supondrá una cuota de
mercado del 70% del consumo de suministros agrarios en España». Lo veremos.

COOPERATIVISMO AGRARIO EN EL NUEVO MILENIO

Hemos hablado en los capítulos anteriores de cooperativas de zonas de interior que afrontan con
perspectivas de éxito su futuro. Por supuesto, el regadío también avanza, y hay cooperativas que
están celebrando orgullosas sus centenarios: La Unión Cristiana de Sueca lo hizo en el 2003,
dedicada a un cultivo tan tradicional como necesario, el arroz, y La Caja Rural La Vall San Isidro
y la Cooperativa Agrícola San Isidro, ambas de La Vall d’Uixó, iniciaron juntas su trayectoria en el
año 1904. Cien años, que se dice pronto, pero que son toda una historia empresarial unida al
progreso de sus pueblos.
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Y también hay cooperativas que aparecen firmemente instaladas en posiciones de liderazgo, como
la Cooperativa Agraria de Algemesí y Surinver. La casi legendaria Copal mantiene unas instala-
ciones que honran con su modernidad a todo el sector cooperativo. Y Surinver constituye una
magnífica realidad que arrancó en 1972 de la mano de cinco agricultores de la localidad alican-
tina de Pilar de la Horadada y que ha llegado al siglo XXI con más de quinientos socios, con un
volumen de comercialización de noventa mil toneladas, más de la mitad de las cuales se destina a
la exportación, y con una facturación superior a los cincuenta millones de euros, lo que la sitúa
entre las principales cooperativas hortofrutícolas de España, liderando la producción de pimientos.
Surinver inauguró a finales del año 2002 el centro más preparado y de mayor dimensión de la
Comunidad Valenciana en el sector hortofrutícola, compuesto por un almacén hortofrutícola (en
un nave de 40.000 m2), un almacén de suministros (con una superficie total de 2.800 m2) y un
almacén de flores (dotado de instalaciones frigoríficas y con una superficie de 3.000 m2). Pero el
desarrollo de esta cooperativa no se agota con estas inversiones, y Surinver mira al futuro con
nuevos proyectos: la formación permanente de su personal, que la cooperativa considera su activo
más valioso; la creación de un «polígono verde» con invernaderos de última tecnología, sobre una
superficie de cincuenta hectáreas, que contribuye a que la presión urbanística de la zona no acabe
con la actividad agraria, a la que se van incorporando personas cada vez más jóvenes (actualmente
la media de edad de los socios de la cooperativa está en los cuarenta años); la renovación del
campo de ensayos, al que se dotará de invernaderos más modernos; y la creación de un insectario
propio, que le permite seguir investigando y avanzando en la lucha biológica para el control de
plagas.

Ejemplos notables de progreso que, sin embargo, no son óbice para mantener con carácter general
la afirmación de que la agricultura valenciana atraviesa una etapa crítica. Hemos visto cómo, a
medida que avanzaba el siglo XX, se comenzaba a esbozar un nuevo concepto de agricultura. Hoy,
entrado ya el nuevo milenio, la revisión es necesaria. Las cooperativas han avanzado mucho en
algunos terrenos, como la ampliación de la gama de suministros, la provisión de servicios técnicos
especializados o la confección de acuerdo a parámetros aceptables de calidad. Pero las dos grandes
áreas en las que ha de hacerse mayor hincapié son aquellas en las que los pasos se han dado más
tímidamente o no al ritmo necesario: la industrialización y transformación de la producción, por
un lado, y la que constituye la verdadera esencia del cooperativismo agrario, la comercialización,
por otro. 
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España, dicen algunos, está destinada a ser «la despensa de Europa», por su situación estratégica,
entre África, que está llamado a ser el continente de la producción en las próximas décadas, y
Europa, el gran consumidor de los productos agrícolas españoles. No habrá que producir, sino que
comercializar e incluso industrializar. Ahí está el valor añadido. Ya no vale entrar en la carrera de
cultivar los productos o variedades más rentables: reconversión de secanos, diversificación varietal,
abandono de cultivos tradicionales asfixiados por la eclosión del plástico... El «Levante feliz» de la
floreciente citricultura ha desparecido. Hoy, la agricultura (unas producciones más que otras, lógica-
mente) atraviesa una etapa difícil, toda ella. Y hay que repensarla.

La agricultura en la Comunidad Valenciana está en crisis. Es un hecho que todos coinciden en señalar.
Luis Font de Mora lo expresa del siguiente modo: «El cooperativismo agrario está ahora en un
momento muy difícil. Hay un desafío importante, una gravísima crisis que amenaza dejarnos sin
agricultores, con lo que las cooperativas no tendrían sentido. Hay un desprestigio del agricultor por
la escasa o nula rentabilidad de la actividad agraria. Si no se resuelve el tema, en el campo sólo
quedarán empresas de corte capitalista y mano de obra oscura. Ésa no es la respuesta. La agricul-
tura es una forma de vida y, en la Comunidad Valenciana, hay condiciones naturales y una tradi-
ción que exigen que demos una respuesta adecuada a todos estos retos. Se han dado respuestas
válidas, pero hay que abarcar nuevos campos, para llegar más cerca del consumidor, en las
ciudades... No es una misión cumplida».

Vicente Caballer aporta más elementos para la reflexión: «La condición de agricultor es muy
compleja. Podemos preguntarnos cuál es el futuro de la agricultura valenciana. Pero, ¿qué es la
agricultura valenciana?: ¿la que se hace aquí, la haga quien la haga?, ¿la que hacen los valencianos
en cualquier otro sitio?, ¿la agricultura y la tecnología que se enseña en esta universidad y se
extiende por toda América Latina y por todo el mundo? Hoy no está claro qué es la agricultura
valenciana. Éste es un debate abierto. Mucha gente se asusta cuando se habla de invertir en
Marruecos o en Egipto, pero es un proceso irreversible: allí será donde se ubique la agricultura
europea en diez o quince años».

Y José María Planells, fiel a su estilo directo, reconoce: «Nuestra base productiva actual no es la más
adecuada para realizar actuaciones que aumenten la productividad, calidad y confianza de nuestras
producciones. Es imprescindible y urgente que aprovechemos, desde las cooperativas, todas las La cooperativa agraria de Algemesí, Copal

Convención del Grupo Intercoop (2005)



Cooperativa Agrícola de Morella

ayudas a nuestro alcance que nos apoyen en el propósito de mejorar nuestras estructuras produc-
tivas. Si no somos capaces de hacerlo ahora habremos dejado pasar la que posiblemente sea la última
oportunidad y, con toda seguridad, nosotros mismos habremos certificado la inviabilidad de nuestra
agricultura».

EL FUTURO DE LAS COOPERATIVAS AGRARIAS
EN LA COMUNIDAD VALENCIANA

Los testimonios anteriores nos llevan directamente a plantear cuestiones relativas al futuro del
cooperativismo agrario en la Comunidad Valenciana. No vamos a descubrir nada nuevo en esta
obra; nada tampoco hay más lejos de nuestra intención, bien modesta. Pero creemos que puede ser
interesante aportar algunas de las reflexiones que nos han trasladado nuestros colaboradores.
Algunas de ellas parten de una mirada crítica, pero nunca malintencionada. Las apuntamos para el
debate, confiando en que, de algún modo, puedan ayudar a una mejor comprensión de la que está
llamada a ser la agricultura del futuro.

Presentamos a continuación, a modo de compendio, un catálogo de los problemas que determinan
ese estado crítico y de las posibles soluciones que se apuntan para su superación que, afortunada-
mente, parece posible. Advertimos, no obstante, que no se trata de problemáticas aisladas, sino de
una complicada red de dificultades que se entreteje en complejas relaciones de causalidad, deriván-
dose unas de otras.

Problema número uno: envejecimiento de la población rural y abandono de la actividad agraria. La cuestión del
relevo generacional es una de las que más preocupa en el sector agrario. Se ve, casi, como una utopía
irrealizable. La respuesta que se propone: las secciones de cultivo de las cooperativas. Es decir, se unen
las tierras de los socios, no en términos de propiedad, pero sí de planificación y producción; de este
modo se consigue dimensionar las explotaciones para incorporar la tecnología más conveniente, a la
vez que se programan los cultivos para atender mejor las necesidades de la demanda.

Cirilo Arnandis nos dice: «Ahora estamos en un momento delicado: no hay agricultores; se
mantiene la tierra, pero ha cambiado la realidad social que motivó la creación de la cooperativa. La
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cooperativa es hoy una comunidad de propietarios agrícolas, y los agricultores que quedan lo son
a tiempo parcial. Sigue existiendo el ‘problema’ de defender la producción; pero tenemos una
producción que va deteriorándose porque falta el agricultor que le dedica su trabajo y se preocupa
por la calidad. Las cooperativas ahora han de asumir esas funciones: la cooperativa ha de pasar a ser
productor (porque tampoco los herederos quieren deshacerse de la tierra), por eso se han creado
las secciones de cultivo. Ha de darse un cambio de mentalidad». Y Manolo Solsona: «Ahora trabajo
con mucha ilusión, pero a veces siento nostalgia por lo que antes veía en la cooperativa... Hoy ya
no quedan agricultores, sólo los fines de semana hay un poco más de gente... Las secciones de
cultivo son las que pueden dar continuidad a las cooperativas de interior. Sin ellas, el futuro del
cooperativismo agrario en el interior es muy oscuro».

Un hombre con la determinación y el empuje de Luis Juares nos da una respuesta, que no es global,
pero que abre una vía de solución, en la misma línea de pensamiento que da soporte a la idea de
las secciones de cultivo, aunque con una formulación jurídica diferente: «He creado en mi pueblo
una SAT (sociedad agraria de transformación) para que trabajen los jóvenes que no querían
estudiar, para que no tuvieran que irse del pueblo. Es la primera empresa de estas características que
hay en España. Hay más de ciento sesenta agricultores que les han cedido la explotación de sus
parcelas para trabajarlas en común. El proyecto ha sido posible gracias a la colaboración de la
Conselleria de Agricultura. Esos chavales no tenían otra salida que ser asalariados de la construc-
ción o de la industria, y hoy son empresarios agrícolas. Además, preservamos el medio natural,
racionalizamos el uso del agua... Ahora todos los alcaldes de la zona quieren promover iniciativas
similares».

Vemos, pues, que se admite con resignación que el oficio de agricultor está despareciendo en favor
de una nueva figura: el empresario agrícola. 

Problema número dos: escasa rentabilidad agraria. Hay un factor clave en el terreno de la producción:
los costes son muy altos y, aunque se venda caro, es difícil ganar dinero. Es decir, la agricultura
valenciana, hoy por hoy, es en general poco rentable. 

La incorporación de tecnología es uno de los factores clave para superar este problema, pero
muchas de las nuevas tecnologías sólo pueden implantarse en grandes extensiones de terreno, y ya
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Almendras

están siendo aplicadas en otras zonas de España y en otros países. Así, la viabilidad de la explota-
ción está condicionada por su tamaño. La solución pasa por crear grandes explotaciones con bajos
costes (como están haciendo ya, en la Comunidad Valenciana también, varias firmas de capital). En
este escenario, hay una menor necesidad de mano de obra, pero la mano de obra que se necesita
es más profesionalizada y cualificada, igual que ocurre en los sectores industrial y de servicios. Los
pequeños agricultores minifundistas no pueden competir con estas explotaciones: su única oportu-
nidad es distinguirse en la calidad del producto, que aporte una diferenciación y un valor añadido
(producción integrada, ecológica...).

Pero, al margen de la cuestión del consabido problema del minifundismo, que limita las posibili-
dades de rentabilidad agraria, encontramos otros factores que afectan de manera singular al coope-
rativismo. Vicente Caballer estima que «la gestión de algunas cooperativas, en algunos aspectos, falla.
¿Por qué falla? Yo creo que no hay suficiente autocrítica». Probablemente, el profesor Caballer
acierta al asegurar que la gestión es mejorable en algunas cooperativas, aunque es más dudosa la
afirmación de que las cooperativas no admiten las críticas; lo cierto es que, en las entrevistas que se
han celebrado para la realización de este trabajo, hemos constatado un espíritu crítico muy
acentuado en los dirigentes cooperativos, que son los primeros en reconocer la existencia de
problemas y en atribuirse la parte de responsabilidad que les corresponde. Por ejemplo, muchos son
los que insisten en la necesidad de promover fusiones para rentabilizar las instalaciones de las
cooperativas. En este sentido se expresa José María Planells: «Es imprescindible racionalizar y
modernizar nuestros medios de confección y elaboración. Hay excesivas instalaciones de dimen-
sión insuficiente y, sobre todo, con recursos humanos insuficientes, que impiden aplicar medidas
tecnológicas y profesionales básicas para obtener los suficientes niveles de seguridad y confianza»;
y también Manolo Solsona: «Hoy los precios no son elevados, pero hay un cierto equilibrio. Eso sí,
las explotaciones han de estar adecuadas para poder subsistir una familia, han de estar mecanizadas.
Los precios no se elevan, de modo que hay que rentabilizar la tierra disminuyendo los costes. Para
eso, las fusiones son necesarias: las cooperativas pequeñas, aunque tienen su sitio y su papel en los
pueblos, tienen que plantearse las fusiones, porque es la única forma de abaratar costes». 

El mismo Vicente Caballer hace una propuesta muy interesante para detectar los puntos sobre los
que debe actuarse en una cooperativa con el fin de mejorar la rentabilidad: «La auditoría interna,
de costes, que garantice la transparencia. Generalmente, la gente es honrada; sin embargo, sí que hay
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Nulexport, la cooperativa agraria de Nules

a veces problemas de desviaciones de costes, de ventas, de inversiones... y eso se detecta con la
auditoría interna. Yo he sostenido a veces que las cooperativas gestionaban mal y que tenían más
costes que el sector privado (por los indicios que nos da la inclinación del agricultor hacia ese
segmento). Si tuviéramos estudios de costes, podríamos ver si tengo razón o no, porque éste es un
tema que no debería ser opinable, sino demostrable». Y completa su propuesta con otro instrumento
de análisis y control: «Los estudios de la trazabilidad económica, al estilo de los que se realizan de
trazabilidad sanitaria, nos permitirían conocer la evolución del producto: dónde se produce el gran
incremento de precio, cuánto se lleva cada uno en el camino que va desde el productor al consu-
midor». Y concluye: «Deberían destinarse más recursos a la investigación en estudios de costes y de
trazabilidad». La idea parece de una claridad meridiana: para incrementar la competitividad
mediante la disminución de los costes de producción, necesitamos saber cuál es la variable que se
desvía y actuar sobre ella.

Según lo dicho, el futuro debería mirar hacia:

- Concentración parcelaria.
- Mecanización de las explotaciones.
- Promoción de las calidades diferenciadas: producción integrada y ecológica.
- Impulso de las fusiones entre cooperativas.
- Incorporación de recursos humanos técnicos y especializados.
- Realización de auditorías de costes y estudios de trazabilidad económica.

Problema número tres: minifundismo. Directamente relacionado, como hemos visto, con la escasa renta-
bilidad agraria, aparece el problema de la reducida dimensión que caracteriza la mayoría de las
explotaciones agrarias valencianas. Según un cálculo teórico realizado en la Universidad Politécnica
de Valencia, la dimensión mínima de una explotación naranjera, para que pueda ser rentable, debería
ser de doscientas hanegadas, lo que permitiría –entre otras cosas– amortizar un atomizador o
instalar un sistema sofisticado de riego localizado.

Todo el mundo es consciente de este problema: los agricultores, las cooperativas, la Administración
Pública... Y hay iniciativas para resolverlo, desde la convocatoria de ayudas específicas hasta la ya
aludida fórmula de las secciones de cultivo. Sin embargo, hay otra opción para resolver el minifun-
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dismo, largamente apuntada y debatida, pero que apenas ha sido llevada a la práctica: las coopera-
tivas de explotación comunitaria de la tierra. 

Constituyen la apuesta más decidida de concentración parcelaria, que realmente es difícil de asumir
por la aparición de una nueva variable: la especulación urbanística. En palabras de Vicente Caballer:
«La especulación urbanística está influyendo muchísimo, porque está impidiendo el proceso de
concentración parcelaria y porque es un factor que ‘oculta’ la baja rentabilidad de la agricultura. El
agricultor-propietario está dispuesto a perder dinero con la cosecha, pero mantiene el campo
esperando a ver si... En el futuro, es previsible que la especulación se frene, pero es difícil que el precio
de la tierra baje, porque cada vez es más escasa la tierra de determinada calidad y en determinada
situación. Cuando este proceso se detenga, para las explotaciones pequeñas que queden habrá que
pensar en una explotación comunitaria de la tierra, un cultivo en común a través de la cooperativa...
Fuera de esto, sólo pueden sobrevivir pequeños nichos de mercado que vayan apareciendo, pero que
no serán una solución global».

Problema número cuatro: cambio en los hábitos de consumo. Tampoco esto es cosa que se descubriera ayer:
es algo que se viene repitiendo desde hace más de treinta años. Ya lo hemos comentado en otros
apartados: el consumidor del siglo XXI, que en definitiva es el cliente final de las producciones
agrícolas, es mucho más exigente en términos de calidad y seguridad alimentaria, y emplea menos
tiempo en la manipulación de los productos destinados a su alimentación. José Luis Monzón lo ve de
la siguiente manera: «No llega al 15% el gasto de alimentación de las familias en productos no trans-
formados, cuando en el año 1960 era el 80%. La industria agroalimentaria está ‘comiéndose’ los
valores añadidos del sector agrícola. Sin duda, las cooperativas agrarias no tienen otro remedio más
que entrar en la industria agroalimentaria, para lo cual es necesario que se produzcan procesos de
concentración empresarial, porque es algo que cuesta mucho dinero. Hay cosas hechas, como
Agriconsa y las experiencias de comercialización en Europa de Anecoop. Quizá no al ritmo
adecuado. Deberían acelerarse estos procesos». Casi todos coinciden en que las cooperativas no han
entrado en el sector de industrialización y transformación con la intensidad y con la velocidad que
el mercado requiere. José María Planells asegura que «la nota que le daría al cooperativismo agrario
en materia de participación en fases de valor añadido es un cinco, un aprobado aprobado justo» y
Cirilo Arnandis es tajante: «Hemos de avanzar por el camino de la industrialización. Se han hecho
cosas, pero es un camino que estamos empezando; aún queda mucho por hacer».
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Jornada de promoción del aceite de oliva virgen

Es cierto: se está haciendo mucho trabajo en la disminución del número de almazaras, las bodegas
están mejorando a un ritmo ejemplar, pero en el sector de frutas y hortalizas, que se revela como el
más necesitado de ello, los pasos dados en este terreno son muy tímidos. Hace ya quince años de la
creación de Agriconsa, el proyecto de cuarta gama de Anecoop está en ciernes pero todavía no se ha
consolidado... Y, entretanto, quizá están perdiéndose oportunidades. Pepe Faus lo expresa con
severidad: «Hemos llegado tarde. Pero habremos de entrar en todo esto, ahora ya por necesidad»; el
mismo Faus recuerda un episodio que él califica de oportunidad perdida: «En el año 1996 ó 1997 la
Universidad Politécnica propuso una acción, en colaboración con la Asociación Española de
Catering, para proporcionar el consumo de naranja preparada». En efecto, se ha constatado que deter-
minados colectivos, como los niños o los enfermos, no pueden pelar naranjas y las frutas que más
consumen son las mandarinas y los plátanos. Si los niños no saben pelar naranja, obviamente no la
pedirán en casa y, en consecuencia, no la consumirán en el futuro. Esto conlleva la pérdida de deter-
minadas variedades de naranja, cuyo cultivo es tradicional en la Comunidad Valenciana. Vicente
Caballer recuerda, en relación con esto: «Se había conseguido una subvención de un millón de ecus,
y había un compromiso para consumir cincuenta mil raciones dos veces a la semana». Pero a las
cooperativas no les interesó el proyecto. Afortunadamente, las iniciativas sobre esta materia que actual-
mente están en fase de gestación o iniciando su desarrollo son muchas, y sus frutos deberían apreciarse
en pocos años.

Problema número cinco: concentración de la demanda. Otro tema recurrente: las grandes superficies de distri-
bución comercial acaparan la demanda con un índice de concentración enorme, y en ascenso. Ante
ello, la atomización de la oferta es un hecho que se admite dolorosamente desde hace treinta años:
Anecoop nace precisamente del convencimiento de las cooperativas de que la concentración es la
única vía posible para competir en ese contexto. Sin embargo, hoy se sigue hablando de lo mismo.
¿Cuánto hemos avanzado? Es cierto que, actualmente, las tres primeras empresas de comercialización
agraria de la Comunidad Valenciana son cooperativas, por no hablar (que se hará en el siguiente
capítulo) del papel que desempeña Anecoop en este campo. Pero, ¿es suficiente?

La comercialización, pues, se ve sobre todo afectada por dos elementos: la consabida potencia de
compra concentrada en cada vez menos operadores y el cambio en los hábitos de consumo, que
acabamos de comentar. Sabemos que esa demanda concentrada no sólo tiene cada vez un mayor
poder negociador en términos cuantitativos (para hacer frente a lo cual se exige un mayor impulso
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del cooperativismo de segundo grado) sino que también se muestra progresivamente más exigente en
el terreno cualitativo. Las cooperativas agrarias valencianas fueron pioneras en la introducción de
sistemas de control de calidad, pero, como recuerda José María Planells, «los requisitos que definen la
calidad en nuestro sector son cada vez más numerosos, e incluyen conceptos tales como la seguridad
alimentaria, el respeto al medio ambiente, a las personas y a los animales, el aspecto, la vida comercial,
los valores organolépticos, la ausencia de errores en las etiquetas y códigos, el envasado... y, todo, con
cada vez más información acerca de la trazabilidad». Y hay que estar en permanente mejora para
afrontar con éxito el reto de la calidad. Volveremos sobre todo esto al analizar la trayectoria de
Anecoop.

Problema número seis: prácticas abusivas del comercio privado. En el sector citrícola, ha aparecido en los
últimos años una figura que roza la extravagancia, y que no encontramos en ningún otro país del
mundo: la llamada «venta a resultas». Este engendro, inconcebible en un contexto liberal de economía
de mercado, consiste en que el agricultor vende a un comerciante o a una organización de produc-
tores «falsa» (en tanto que no se corresponde con el planteamiento que dio origen a la creación de
estas entidades) y se le liquida a final de campaña, cuando el comprador quiere, como quiere y lo que
quiere. Luis Font de Mora es contundente: «Las OPA hoy están prostituidas». 

La «venta a resultas», que a todas luces es un mecanismo que se aprovecha de la desesperación de un
agricultor castigado por la situación de crisis y que se beneficia (con más o menos buena fe) de su
actitud confiada, recuerda a las prácticas abusivas que actuaron como detonante en la aparición de las
diferentes formas de cooperativismo hace ya más de cien años. De modo que, por un mecanismo
ciertamente perverso, esta práctica que tanto perjudica al agricultor debería ser «beneficiosa» para las
cooperativas, en términos de adhesión de nuevos socios. Sin embargo, no parece que haya sido así, al
menos de forma proporcional a las dimensiones del problema. Vicente Caballer se manifiesta con
dureza al analizar este tema: «La situación actual la califico de desastre. Si tomamos como referencia
el sector naranjero, que es el más importante y el que marca la impronta de la agricultura valenciana,
en un estudio que hicimos Juan Juliá y yo, hace quince años, advertíamos que el mercado debía confi-
gurarse en unos pocos comerciantes importantes y el resto estaría controlado por las cooperativas.
Pero que, en el mercado actual, la ‘venta a resultas’ haya ganado la batalla a las cooperativas quiere decir
que algo falla; si la cooperativa no es capaz de tener más credibilidad frente al agricultor que este tipo
de operadores a resultas... Es muy grave que esas personas ajenas, que tienen intereses diferentes a los

COOPERATIVAS DEL CAMPO, MÁS ALLÁ DE LA AGRICULTURA         136

La atomización de la
oferta es un hecho
que se admite
dolorosamente desde
hace treinta años

Sandías



137 COOPERATIVAS DEL CAMPO, MÁS ALLÁ DE LA AGRICULTURA

suyos, generen más confianza en el agricultor que las propias cooperativas. O sea, que la percepción
que tiene el agricultor de la gestión de la cooperativa es totalmente negativa. Y, cuando una parte
importante de los agricultores tienen esa visión, quiere decir que algo pasa».

El tema es complicado, desde luego. Y el análisis, probablemente, no sea tan sencillo, porque ya hemos
visto que la cooperativa tropieza con serios obstáculos en su carrera hacia la competitividad, muchas
veces consecuencia de esa misma actitud poco comprometida de los socios; una actitud que nueva-
mente nos devuelve al debate sobre si la cooperativa es todo lo eficaz que debería ser... Lo cierto es
que la agricultura no atraviesa un buen momento y, en ese contexto, un viejo refrán nos recuerda lo
que suele ocurrir: «A río revuelto, ganancia de pescadores». Por suerte, los agricultores aún tienen en
las cooperativas un aliado, una empresa transparente, a su servicio, que no quiere vivir de él sino con
él. Pepe Faus lo reconoce: «Yo creo que la cooperativa ofrece ventajas al agricultor: garantía y
seguridad en la producción. En cuanto a la comercialización, habrán de plantearse estrategias para
hacer frente a la competencia extranjera y a la concentración de la demanda, pero pienso que el
cooperativismo ofrece ventajas también en el terreno comercial, porque el que está fuera está peor
(aunque todos estamos mal...)». Cirilo Arnandis también apunta a la cooperativa como única solución
para resolver esta problemática: «El agricultor valenciano, pequeño y mediano, necesita las coopera-
tivas para organizar la oferta y dar salida a su producción. Sin la cooperativa, el comercio privado
pagaría lo que quisiera; de hecho, lo está haciendo ya».

Nos quedamos con la opinión del presidente de Coarval, que nos ayuda a concebir un futuro más
esperanzador: «Hay muchas personas que no se ven, que trabajan en la sombra, en segunda fila... Hay
gente buenísima en las cooperativas. Los gerentes de las cooperativas se merecen un reconocimiento,
porque gestionar en estos momentos una cooperativa agraria, con el desencanto que hay, en una situa-
ción tan difícil como la que se está atravesando, es digno de la mayor consideración. Hay gente buení-
sima, pero su trabajo está a nivel de base, de cooperativa de pueblo».

Problema número siete: falta de implicación de los socios. Esta preocupación ha sido relatada por varios
entrevistados. Pero, ¿cuáles pueden ser las causas de esa falta de compromiso por parte de los socios?
En primer lugar, hay que recordar que la cooperativa nace casi siempre como instrumento de política
agraria y por tanto, en la medida en que no es una creación espontánea de los socios, es lógico que
la implicación real de éstos se vea limitada muchas veces a la simple expectativa de recibir una buena
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liquidación por su cosecha. Ahora bien, a medida que la cooperativa va avanzando en su trayectoria,
ese socio advierte nítidamente los beneficios de la cooperación y su adhesión se caracteriza por una
actitud más comprometida. Así ha sido a lo largo de la historia. Sin embargo, en los últimos tiempos
parece faltar ese compromiso; seguramente, porque la economía del socio ya no depende exclusiva-
mente de la actividad agraria, que sólo le reporta unos ingresos que casi siempre son complementa-
rios: los agricultores lo son a tiempo parcial, los propietarios agrícolas se despreocupan de la produc-
ción y sólo les interesa el mantenimiento de las explotaciones por razones de respeto a la herencia
familiar o por intereses vinculados a la especulación urbanística... Son figuras de las que ya hemos
hablado y que resultan determinantes a la hora de entender este conflicto.

El futuro pasa, como advierte Cirilo Arnandis, por «darle al socio todos los servicios que pueda
necesitar. Hay que explotar todo el potencial el socio. El socio ha cambiado, ya no es un agricultor a
tiempo completo cuyas únicas necesidades se relacionan con su trabajo en el campo; ahora el socio
es, en el mejor de los casos, un agricultor a tiempo parcial, que necesita servicios que van más allá
de los suministros agrícolas: seguros, gasolineras, agencias de viaje, servicios de telefonía, secciones de
cultivo». Por ese camino, seguramente, se podrá recuperar ese compromiso societario que ahora
parece mostrarse con menos fuerza que en otros tiempos.

Problema número ocho: competencia extranjera. Países como Turquía, Marruecos, Egipto o China consti-
tuyen ya una amenaza para nuestra agricultura. Por ejemplo, es previsible que en tres años China pase
a detentar la mayor parte del mercado industrial del gajo de satsuma, que era dominado completa-
mente por España. Es algo que también está ocurriendo con otros sectores, como el textil o el del
juguete. La única respuesta posible a esta amenaza, pasa por articular una política agraria adecuada.
Cirilo Arnandis opina que «la política agrícola ha de hacerse pensando que la agricultura es una
producción estratégica en la Unión Europea y, por tanto, no debe dejarse que países terceros acaben
con la agricultura europea. Ha de intervenirse en el mercado para proteger a los agricultores. Hoy se
habla de la Caja Verde, de temas ecológicos... Por ejemplo, la Comunidad Valenciana, si se abandona
la agricultura, sufriría un grandísimo impacto paisajístico y de ecosistema. La forma de mantenerlo es
que quienes viven de la agricultura, puedan hacerlo dignamente». Y, preguntado sobre la opinión que
le merece la idea de una agricultura subvencionada, asegura: «¿Ayudas? Que no haya para nadie. El
sector de frutas y hortalizas, que supone un 22% de la producción total, sólo recibe el 3%: vivimos
del mercado, y queremos que siga siendo así. Pero los agravios comparativos no son buenos».  
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Realmente, es un hecho indiscutible que la agricultura tiene un papel sociológico y medioambiental
de primera magnitud. Por eso no puede desatenderse ni dejarse perder. Por ejemplo, la vid es esencial
para frenar la erosión de las tierras en determinadas comarcas que no tienen otra alternativa de cultivo;
el cultivo del arroz en la Comunidad Valenciana está íntimamente ligado al mantenimiento del Parque
Natural de La Albufera, donde es imprescindible para luchar contra la salinidad de las tierras y
mantener su equilibrio medioambiental; el olivar constituye un paisaje espléndido en comarcas de
interior que, sin él, aparecerían prácticamente desérticas; incluso los cítricos y las frutas y hortalizas
tienen en la huerta valenciana un papel que, más allá de su valor estético, les convierte en auténtico
«pulmón» de zonas cada vez más pobladas y urbanizadas.

Desde otra perspectiva, más económica, Vicente Caballer da una lección básica de economía agraria
al explicar que «la producción agraria es una suma de cuatro factores: tierra, mano de obra, tecnología
y agua (cuando hablamos de regadío). Hoy, lo más importante es la tecnología, que es precisamente
lo más fácil de transportar... Hay países que lo tienen todo, excepto la tecnología: el desarrollo de los
países de África (igual que ha pasado en Andalucía) es imparable. Una idea es que los recursos
excedentes se inviertan en la deslocalización. Si no lo hacemos nosotros, lo harán otros. Esto permite
vislumbrar una cooperativa que se ocupe de la comercialización y de la producción de sus socios, y
que haga inversiones de excedentes en otros países con explotaciones tecnificadas para rentabilizar los
recursos». Esta visión plantea una situación que resulta casi paradójica: el futuro de las cooperativas
valencianas pasa por participar de las tendencias mundiales de deslocalización, como una forma de
diversificación financiera. 

AGRICULTOR: DÍCESE DE AQUÉL QUE LABRA O CULTIVA LA TIERRA

Una última reflexión: ¿dónde queda el agricultor en todo este juego? El agricultor es ¿quien labra
la tierra? A la vista de lo dicho en este capítulo, quizá habría que dirigir una petición a las autori-
dades lingüísticas para que cambien esta entrada del diccionario... 

Generalmente, cuando se habla del futuro de la agricultura en la Comunidad Valenciana se plantean
dos líneas de pensamiento. La primera, de corte social, centra su atención en la figura personal y la
profesión del agricultor: ¿qué hacer para que no dejen de haber agricultores?; esta preocupación
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casa mal con la tendencia, irreversible, que parece que va a llevar a la desaparición definitiva del
pequeño agricultor cultivador de sus propias tierras. La segunda, de orientación económica, plantea
cómo conseguir rentabilizar las explotaciones agrarias; el agricultor se ha convertido ya en un
empresario: lo de menos es producir (algo que habrá que hacer no desde una perspectiva «de
oficio», sino incorporando la tecnología que convenga), lo importante es vender y vender bien.
Desde esta segunda perspectiva, además, el empresario agrícola habrá de producir donde más
convenga, con criterios de rentabilidad económica: sus explotaciones, actualmente de dimensión
demasiado reducida para ser rentabilizadas con la incorporación de la tecnología adecuada, se
consideran definitivamente obsoletas.

Las cooperativas suelen situarse en esta segunda línea (la que les corresponde, por cierto, puesto que
son empresas y no entidades asistenciales). Y, ante el panorama descrito, ¿cómo responden? No suele
discutirse la consideración de que la cooperativa es una empresa cuya actividad principal es la
comercialización agrícola. La preocupación de cara a los socios es que hay que liquidar bien, que
hay que ganar dinero para que la cooperativa –que es de todos y que además proporciona empleo
a un buen número de personas– crezca y garantice su futuro. Se apuntan aquí la necesidad de
concentrar la oferta, de participar en fases que aporten valor añadido a la producción agraria...

Y se añade una propuesta desde el cooperativismo, una opción de futuro: la sección de cultivo,
como fórmula de profesionalización de la producción agraria y de superación de las deficiencias
derivadas de la falta de concentración parcelaria. Las secciones de cultivo constituyen realmente una
«tercera vía», a mitad de camino entre la tradicional explotación individual y lo que sería una
cooperativa de explotación comunitaria de la tierra, modelo que se ha revelado con un alcance
demasiado comprometido como para conciliarse con el carácter individualista del agricultor valen-
ciano (aunque probablemente resolvería de una forma definitiva los problemas acarreados por el
minifundismo). En estas secciones se cultiva en común, pero sin renunciar a la titularidad indivi-
dual de la tierra, a la que tampoco se quiere renunciar, no sólo por razones románticas, de arraigo
o de respeto a la herencia familiar, sino por razones de lógica inteligencia: porque los agricultores
que más han rentabilizado sus tierras en la Comunidad Valenciana son aquellos que han visto las
raíces de sus árboles sustituidas por los cimientos de una actividad urbanística desenfrenada y con
un contenido altamente especulativo del que, en menor medida que los demás, también han parti-
cipado algunos agricultores (sin duda, afortunados). En las secciones de cultivo encontraremos ya
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profesionales especializados, mano de obra asequible y una explotación que puede aspirar a mayores
dimensiones: tiene cabida ya la innovación tecnológica y la planificación de cultivos.

Aquí las cooperativas cobran, en efecto, un nuevo sentido. Pero estamos en una etapa de transición:
los socios de las cooperativas agrarias, en gran medida, son todavía esos agricultores que lo que
saben es labrar la tierra y obtener de ella los mejores frutos, en términos de calidad pero no de
rentabilidad. Lógicamente, el interés de estos socios en la cooperativa es que ésta defienda «su»
producción, que consideran acreedora de los mejores precios, por el esfuerzo personal y econó-
mico que se ha invertido en ella y porque es portadora de la mejor calidad. Y, cuando la coopera-
tiva no alcanza a satisfacer sus expectativas, se vuelve la mirada hacia las Administraciones Públicas:
se reclama ayuda para mantener las explotaciones activas; y se recuerda que ha de asegurarse la
agricultura en la Comunidad Valenciana, siquiera por razones sociológicas, culturales y paisajísticas.
Mientras tanto, la tierra la trabaja mano de obra extranjera, menos exigente –por ahora– en sus
derechos salariales y en sus prestaciones laborales; y, de ésta, incluso falta en la temporada alta de la
recolección... 

Pero nada de esto resuelve la amenaza que se cierne sobre la pervivencia de ese agricultor que hoy
conocemos. ¿Relevo generacional? En este contexto, es una utopía. ¡Qué mal lo tendría Manolo
Solsona, que asegura que «si volviera a nacer, sería agricultor»!

Pero, a veces, desearíamos que se equivocaran todos (o casi todos) y que, dentro de cincuenta años,
todavía haya en la Comunidad Valenciana agricultores que se ocupen personalmente del cuidado
de sus campos, que mimen los frutos de sus árboles como si fueran criaturas nacidas de un acto de
amor y que miren al cielo cuando amenaza lluvia. Y desearíamos que, si los hay, puedan vivir con
la dignidad que merecen, porque son quienes proveen de alimento a la humanidad.

Agricultor extendiendo arroz, con su burro
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ANECOOP: LA COOPERATIVA IMPRESCINDIBLE

LA COOPERATIVA DE COOPERATIVAS

Escribe Luis Font de Mora en el libro que se dedicó a la conmemoración del vigesimoquinto aniversario de Anecoop, en el año 2001:

«Se ha afirmado que Anecoop nació con la democracia, si bien su creación fue gestándose desde final de los años sesenta,
como la propia democracia, para cristalizar, finalmente, en el verano de 1975, conformándose en septiembre, precisamente
en tensos momentos políticos anteriores al fallecimiento del general Francisco Franco. Quiere ello decir que si el proceso
político hubiera sido diferente, muy especialmente si el ritmo de la transición política se hubiera enturbiado o retrasado,
también hubiéramos contado con Anecoop como instrumento básico del desarrollo cooperativo, aunque en tal caso la
cooperativa de segundo grado hubiera quedado afectada de manera substanciosa. Pero la propia filosofía de Anecoop, consis-
tente en hacer en la base local aquello que puede efectuarse con racionalidad y competitividad, en beneficio siempre del
productor, trasladando a niveles superiores la actividad que exige un tratamiento conjunto, generándose el fortalecimiento
del grupo empresarial a través de nuevas oportunidades inabordables desde la dimensión reducida, engarza sin duda con el
espíritu del Estado de las Autonomías establecido en España. La explicación del éxito de Anecoop, al menos desde la visión
personal de quienes hemos conocido la empresa desde antes de su nacimiento, es sencilla y alejada de interpretaciones sofis-
ticadas. Así, además de las circunstancias que venían dándose en aquellos años de cambio político y económico, la clave del
espectacular desarrollo de nuestra empresa cooperativa no fue otra distinta al talante y condiciones de las personas funda-
doras [...]. Salvador Roig, entrañable y añorado compañero, que destacó con luz propia entre el grupo de fundadores,
pronunció a los tres años de haberse creado Anecoop la rotunda frase de: “En el año 2000, el mundo será cooperativo o no
será mundo”. Anecoop no ha transformado el mundo, evidentemente, pero supone una aportación singular para que nuestro



Homenaje a Salvador Roig

mundo sea más humano a través de presupuestos de solidaridad dentro de nuevas
empresas, de los agricultores y para los agricultores, que consideran a las personas como
su razón de ser».

Anecoop se constituye en el verano de 1975, como respuesta al proceso de concentración de la
demanda, integrada por treinta y una cooperativas citrícolas de Castellón y Valencia, que se
comprometían a participar con un mínimo del 10% de su producción. Hoy, treinta años después,
Anecoop integra a ciento diez cooperativas de varias comunidades autónomas españolas. Lidera la
comercialización hortofrutícola en España, es la primera firma comercializadora de cítricos de
Europa y la segunda del mundo, y tiene una estructura internacional, con delegaciones en seis
países europeos, además de España.

En el capítulo anterior hemos enmarcado el contexto en el que se gestó y nació Anecoop. Hemos
visto cómo había sido un proyecto largamente acariciado la constitución de una entidad potente,
que organizara el negocio de la exportación hortofrutícola en el ámbito cooperativo. Y también
hemos visto cómo esa necesidad se hizo todavía más patente cuando, a un ritmo verdaderamente
rápido, la demanda fue concentrándose en manos de cada vez menos operadores.

El mismo Font de Mora cuenta en el citado libro que, en 1975, se emprendió un viaje a
California, en el que participaron trescientas personas (sólo ocho de ellas cooperativistas), que
tuvieron ocasión de conocer la experiencia de la cooperativa americana Sunkist. Respecto a este
viaje, años más tarde,  José María Planells diría: «Los que organizaron estas visitas no pensaron, sin
duda, en el revulsivo que para nosotros representó conocer esta cooperativa que, creada en el año
1900, representaba el primer poder mundial productor, confeccionador y comercializador de
cítricos; cooperativa americana pero cooperativa, al fin y al cabo». Si bien el ejemplo de Sunkist
no era aplicable a España, ello no desvanecía la ilusión que promovió entre los líderes cooperati-
vistas que, lejos de sentirse intimidados por la extraordinaria dimensión de aquella empresa, vieron
en la experiencia americana el reflejo de lo que podía llegar a ser la cooperativa que andaban
promoviendo. 

Explica José María Planells que Anecoop se gesta en un grupo de trabajo del Comité de Gestión,
el Grupo de Exportación de Cooperativas, en el que él mismo estaba participando en calidad de
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director de la cooperativa agrícola de Torrent. Los promotores habían buscado un gerente, una
persona vinculada a una firma exportadora, que llegado el momento se negó a incorporarse. Con
el transcurso del tiempo, ha de agradecerse aquella decisión, que llevó a Planells a asumir la direc-
ción de la cooperativa, ejerciendo un liderazgo –efectivo y siempre compartido– desde la creación
de la empresa hasta el día de hoy. 

Anecoop nace sin personalidad jurídica propia, porque las cooperativas de segundo grado no
tenían acceso a los beneficios fiscales que la ley otorgaba a las cooperativas de primer grado y
a las uniones territoriales. Tampoco podía vincularse a ninguna de las Uteco provinciales,
porque reunía cooperativas de dos provincias. Así que se creó como sección de la Unaco
(Unión Nacional de Cooperativas Agrarias), organización en la que asistían desconcertados al
auge y la dimensión que adquirió aquel proyecto, llegando incluso a producirse ciertos roces
entre los directivos de ambas entidades. Ya entonces, pese a no tener el carácter legal de coope-
rativa, se eligió un consejo rector, en la reunión constituyente celebrada en Torrent el día 3 de
septiembre de 1975. El primer presidente, muy recordado todavía hoy en el sector cooperativo,
fue Salvador Roig Giner, de Copal; aunque se suscribió un «pacto de caballeros» que compro-
metía a alternar, cada dos años, la presidencia entre Valencia y Castellón, representada por
Manuel Romero Torres.

En 1977, la ley fiscal cambió y Anecoop ya comenzó a funcionar propiamente como coopera-
tiva de segundo grado. El momento de su nacimiento «oficial» fue el 21 de julio de 1977. La
ruptura con Unaco animó a nuevas cooperativas, que se habían mostrado recelosas del papel que
estaba desempeñando la entidad centralista, a sumarse al proyecto.

La primera sede de Anecoop se instaló en los locales en que la Caja Rural Provincial de
Valencia tenía sus oficinas centrales, en la calle del Mar número 33 de la misma ciudad, donde
también estaba ubicada entonces Uteco. Después, la cooperativa se trasladó a su actual domi-
cilio en la calle Monforte: 600 m2 en el entresuelo del emblemático edificio valenciano
conocido como «La Pagoda», junto a los Jardines del Real. Las nuevas instalaciones se inaugu-
raron el 13 de octubre del año 1983 y, posteriormente, la superficie ocupada por Anecoop en
este edificio fue ampliándose en sucesivas adquisiciones, hasta alcanzar los 2.400 m2 que ocupa
en la actualidad.
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LAS CINCO PRIMERAS CAMPAÑAS:
CONSOLIDACIÓN DE LA VOCACIÓN EXPORTADORA

La trayectoria exportadora de Anecoop, desde la primera campaña, fue excelente. En 1975-1976,
el volumen se situó en 13.870 toneladas, colocando a la cooperativa en el puesto 16 en el ranking
de firmas exportadoras; los destinos fueron principalmente Alemania, Hungría y Checoslovaquia,
y el nuevo mercado abierto en Irán, en el que se daban circunstancias poco comunes y donde se
detectaron casos, no protagonizados en ningún caso por cooperativas, de actuación fraudulenta por
parte de  algunas empresas naranjeras. Los precios fueron buenos, las relaciones comerciales estable-
cidas muy interesantes, la satisfacción de las cooperativas implicadas notable... Anecoop iniciaba su
andadura por el mejor camino.

Aunque el proyecto de Anecoop tenía una fuerte dosis de idealismo y los cooperativistas partici-
pantes habían depositado en él muchísima ilusión, animados por los buenos resultados de la primera
campaña, no hubo concesiones al entusiasmo a la hora de planificar la segunda campaña, para la
que se estimó un volumen de exportación entre 20.000 y 25.000 toneladas. Se cumplieron los
pronósticos: el volumen de exportación en la campaña 1976-1977 superó las 23.000 toneladas y se
exportó a nuevos países como Polonia, Dinamarca y Suiza, iniciándose además la diversificación
(con cardo, zanahoria e hinojo). Sólo una sombra en este panorama esperanzador: la escasa penetra-
ción en el exigente mercado francés.

Los países del Este fueron, en palabras de Font de Mora, el «catalizador» más importante que tuvo
Anecoop en sus inicios para crecer en la medida deseada. De hecho, en 1979-1980, Anecoop
abordó con extraordinarios resultados el mercado soviético, en el que se establecieron además
excelentes relaciones personales. Después vinieron malos tiempos para estos países y Anecoop, ya
consolidada como una empresa fuerte, no dudó entonces en responder con solidaridad a la delicada
situación vivida por la población rumana y rusa. Esas acciones altruistas, sin duda, dignifican esta
empresa cooperativa y ennoblecen a sus dirigentes.

En 1977, Anecoop inició negocios con Holanda, Suiza y los países nórdicos. La campaña 1977-
1978 supuso también el inicio de la exportación de frutas. El volumen total en esta campaña fue,
de 28.313 toneladas (el 3,7% del total constituido por frutas y hortalizas). En la cuarta campaña,
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1978-1979, el volumen se acercó a las 33.000 toneladas (9,32% de frutas y hortalizas); los escollos
fueron el difícil mercado francés y la competencia de la naranja israelí. La siguiente, 1979-1980, fue
una buena campaña, pese a las agresiones francesas, que alcanzaron en 1980 una virulencia inusi-
tada. Se designó un delegado en Perpiñán, con lo que se iniciaba la estructura comercial de
Anecoop en Francia. Los ataques de Francia, pese a las relaciones personales que entablaron los
cooperativistas valencianos con los representantes del sindicato francés, no cesaron en los años
siguientes y, tras un paréntesis, reaparecieron en la década de los noventa. Con todo, esta quinta
campaña se saldó con un total de 54.563 toneladas.

Anecoop entraba en la década de los ochenta como una empresa muy bien posicionada en el
terreno de la exportación citrícola. En sólo cinco años había logrado situarse en un lugar cercano
al liderazgo español: se había ganado el respeto de sus competidores y la confianza de sus clientes.
Y, en los años sucesivos, aún se avanzaría a mayor velocidad. 

PUERTAS ABIERTAS

Transcurrido su primer lustro de actividad, se inicia una etapa de consolidación, con la incorpora-
ción de socios de fuera de la Comunidad Valenciana. Anecoop fue concebida como una empresa
sin límites geográficos, si bien no todos aceptaron de buen grado la apertura de la cooperativa a
sociedades foráneas que, en cierta manera, constituían su competencia. Sin embargo, poca discu-
sión admite el hecho de que estas nuevas incorporaciones permitían ampliar la oferta en volumen,
pero también en variedad y –lo que es más importante– en período de suministro. Y el tiempo ha
demostrado que no había otro camino posible para hacer frente al proceso imparable de intensa
concentración de la demanda, aunque nunca se ha perdido esa mayor densidad de cooperativas
asociadas en la Comunidad Valenciana.

La apertura comenzó en Murcia, tierra caracterizada agrícolamente por una producción hortícola
de muy alto nivel, por un protagonismo indiscutible en el cultivo del limón y del pomelo y por
una significativa industria conservera.  Ya en la campaña 1977-1978, la cooperativa Frutos de
Librilla participó en Anecoop con sus limones, si bien la incorporación de cooperativas murcianas
a Anecoop se produjo fundamentalmente en la primera mitad de la década de los noventa.
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Muchos son los que consideran el de Navarra como el cooperativismo agrario más interesante de
España. Tradicionalmente, esta comunidad ha tenido, desde principios del siglo XX, una realidad
cooperativa de singular importancia. La cooperativa Agropecuaria de Navarra, heredera de la
Unión Territorial de Cooperativas de Navarra, participa en Anecoop y en Agriconsa. Más que una
maniobra comercial, estamos en este caso ante un gesto de intercooperación que ha desembocado
en una alianza estratégica. Algo similar sucede con la relación establecida por Anecoop con la
cooperativa extremeña Acorex (Agrupación de Cooperativas de Riego de Extremadura), asociada
a Anecoop desde 1980-1981, pero que mantiene la mayor parte de su volumen en comercializa-
ción propia. También Cataluña ha sido tierra de alianzas: Indulérida, en el terreno industrial, y Actel
(Agrupació de Cooperatives Agrícoles de les Terres de Lleida), con la que se mantienen relaciones
comerciales desde 1992.

Esta actitud abierta a la intercooperación que ha sido siempre la nota más destacada en la
vocación empresarial de Anecoop ha tenido como consecuencia un gran número de colabora-
ciones, muchas veces esporádicas, con cooperativas de otras comunidades españolas. Pero, sin
duda, la zona donde ha encontrado un mayor eco la llamada de Anecoop a la integración
cooperativa ha sido Andalucía, considerada por otra parte el área española con una agricultura
intensiva de mayor pujanza. En 1988, se asoció Cora, que aportó a Anecoop la fresa de Palos de
la Frontera, localidad en la que se celebró una asamblea general extraordinaria de la coopera-
tiva en 1992. En ese mismo año, se incorporó la cooperativa de segundo grado Coprohníjar,
abriendo el camino que llevaría Anecoop a las tierras de Almería. En palabras de Font de Mora,
«es destacable que, al contrario de lo que había constituido una norma general, Almería no
encontró su palanca de desarrollo en la industria o los servicios [...]. Rompiendo todos los
modelos económicos [...], el reciente desarrollo económico almeriense ha descansado funda-
mentalmente en su peculiar agricultura intensiva. Todo ello sin que se olvide que esta explo-
sión ha planteado sus propios problemas respecto al desequilibrio provincial, las infraestructuras
y el medio ambiente». Se han citado como causas del espectacular desarrollo agrícola de
Almería, cimentado por cierto en empresas de carácter familiar, la incorporación de arena, las
cubiertas de plástico (introducidas en 1960), los sistemas de riego y las nuevas estructuras de los
invernaderos para controlar las condiciones ambientales del interior. En una de las últimas
campañas, la de 1999-2000, los productos de Almería exportados a través de Anecoop se han
acercado al 14,25% del total.
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Naranjos

Un paréntesis: Anecoop Vinos, que integra a seis cooperativas vitivinícolas de la provincia de
Valencia. En 1986 Anecoop inicia, dentro de su política de servicio a las cooperativas, la exporta-
ción de vino embotellado, respondiendo a la demanda de un sector vitivinícola asfixiado en una
delicada situación. Siendo ésta una actividad muy distinta de la comercialización de vegetales en
fresco, obviamente ha requerido una especialización, materializada en la creación de una sección
diferenciada en el seno de la cooperativa, que trabaja para aumentar los volúmenes de comerciali-
zación y promover la modernización y la investigación científica en este sector.

En la actualidad, Anecoop integra cooperativas en las provincias de Almería, Murcia, Huelva,
Sevilla, Córdoba, Málaga, Badajoz, Lleida y Navarra, y mantiene su mayor presencia en la
Comunidad Valenciana (con nueve cooperativas de Alicante, trece de Castellón y sesenta de
Valencia).

A LA CONQUISTA DE EUROPA: UNA MULTINACIONAL COOPERATIVA

Pero el reto necesario de Anecoop era la internacionalización. De otra forma es impensable que
cumpliera con satisfacción los objetivos para los que fue creada. 

En 1989, se celebraron en Alicante las II Jornadas de Comercialización y Desarrollo de la Empresa
Cooperativa Agraria, que habían tenido su precedente en las I Jornadas de Comercialización
Cooperativa, organizadas por Anecoop en 1982. Estas II Jornadas pueden considerarse un verdadero
Congreso de Anecoop, en las que participaron más de seiscientas personas, entre ellas representantes
de las más importantes cooperativas de Estados Unidos, Holanda, Francia, Italia y Checoslovaquia.
En las conclusiones de estas jornadas se lee textualmente:

«El sistema de desarrollo tendente a aproximar física y comercialmente nuestras estruc-
turas a los centros de decisión de la demanda, se considera como fundamental, y en este
sentido, deben consolidarse las estructuras actuales, manteniéndolas en una actuación
evolutiva; así como programar las que aconseje nuestra realidad y necesidades. En este
aspecto, Anecoop debe estar abierta a una colaboración sincera y efectiva con entidades
similares de otros países».
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Estas palabras no venían más que a ratificar un proceso que había sido ya iniciado con formidable
decisión varios años atrás. El primer hito fue la ciudad francesa donde se cuenta que los españoles
más inquietos iban a ver las películas censuradas en la España de finales de los setenta: Perpiñán era
un punto estratégico incuestionable. Por un lado, pertenecía al selecto mercado francés y, por otro
lado, constituía la puerta de entrada a buena parte de los envíos con destino al resto de Europa. El
acceso directo al mercado de Saint Charles, pues, era una necesidad perentoria: en 1981, se adquirió
un almacén de 2.000 m2 en el citado mercado. Las nuevas instalaciones se inauguraron el 24 de
noviembre de ese mismo año.

En su décima campaña, 1984-1985, Anecoop se situaba por primera vez como líder en el ranking
español de exportadores de cítricos, atendiendo al volumen comercializado. Ese mismo año, la
asamblea de Anecoop celebrada en Alginet aprobaba la creación de Nadal-Fruits, con sede en
Perpiñán, participada en el 95% de su capital por Anecoop; la constitución de Anecoop MGHB,
con capital íntegro de Anecoop, para el mercado de Alemania Federal; y la participación inicial del
10%, posteriormente elevada al 25%, en la inglesa Fesa UK.

En la campaña 1987-1988, Anecoop alcanzó un volumen de exportación superior a las 240.000
toneladas. Para atender la tramitación de un número de envíos en ascenso, en 1988 se constituyó
la empresa Anecoop Tránsitos, participada por Anecoop en un 60%; esta empresa, no obstante, vería
disminuir significativamente su actividad con la instauración del Mercado Único Europeo y la
orientación de la mayor parte de las exportaciones a ese destino.

En agosto de 1989 se creó Fruchtpartner, con participación mayoritaria de Anecoop, que vino a susti-
tuir de manera estable a Anecoop MGHB en el mercado alemán. Años más tarde, en 1993, se crearía
Mercato, como complemento de Fruchtpartner, para la distribución directa a los puntos de venta.

En la campaña de 1990-1991, caído el Muro de Berlín y roto el Pacto de Varsovia, el panorama
europeo había cambiado sustancialmente. Anecoop tenía claro que quería seguir manteniendo sus
relaciones comerciales con los antiguos países del Este; para ello se creó, aquel año, IFTA
(International Fruit Trade of Anecoop). La visión de Anecoop fue acertada: la importancia comer-
cial que han adquirido, y que van a continuar adquiriendo, estos países en el marco de la Unión
Europea es indiscutible.
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En diciembre de 1997 se inauguraron las nuevas instalaciones de Anecoop France y de IFS (esta
última para el suministro a Austria, República Checa y Eslovaquia), construidas sobre una super-
ficie de 5.000 m2.

En los últimos años se han producido más apuestas en el terreno de la internacionalización, que
han llevado a Anecoop a ser una de las empresas españolas con más presencia en el exterior. Se ha
constituido Agricomerz, en Polonia, participada en un 90% por Anecoop. La oficina de Praga se
convirtió, en 1999, en Anecoop-Praha, constituida íntegramente con capital de la cooperativa. Y en
el mercado holandés se constituye, en el año 2000, 4 Fruit Company BV, con una participación del
25% por parte de Anecoop.

Hagamos ahora un punto y aparte en el que constituye, sin duda, el principal foco de atención de
Anecoop: el mercado extranjero. Y recordemos que, pese a la indiscutible vocación exportadora de
la cooperativa, nunca se ha abandonado la dedicación al mercado interior, de cuya gestión se ocupa
desde 1990 una sección específica en el organigrama de la empresa. Alrededor del 10% del volumen
de Anecoop se destina al mercado interior y la progresión experimentada en la sección permite
pronosticar el mantenimiento de esta actividad.

SIN CALIDAD NO HAY FUTURO

Así de tajante se expresa José María Planells: «Sin calidad no hay futuro: no hay vida fuera de los
muros de la calidad». Aunque lo parezca, no es una afirmación exagerada. El mercado, el más despia-
dado de los jueces, le está dando la razón.

En los últimos años, las frutas españolas no gozan de buena reputación internacional. En general,
el sector comercializador reconoce que, para evitar la saturación de los mercados, protegerse de
adversidades climáticas y poder beneficiarse de un precio mínimamente digno, se ha optado con
demasiada frecuencia por la recolección temprana de las cosechas, que se colocan en el mercado
antes de alcanzar su madurez, lo que obviamente repercute en las cualidades de la fruta, tanto a
nivel de aspecto como de sabor. No es que el cooperativismo se haya mantenido al margen de esta
perversa tendencia general dictada por las reglas de la competencia comercial, pero ha participado
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de ella en menor proporción. De hecho, Anecoop siempre ha trabajado para identificarse con la
imagen de calidad y para mantener marcas de prestigio que le proporcionen estabilidad en el
mercado y le garanticen la confianza de la demanda. 

La calidad ha sido una obsesión en la cooperativa. Una de las principales funciones de Anecoop es
informar a las cooperativas de base acerca de las circunstancias y posibilidades de los mercados, que
a medio plazo no admiten escarceos con la calidad ni frivolidades a costa de la salud del consu-
midor. El mecanismo seguido para ello ha sido la homogeneización, trabajo no concluido, en los
criterios de producción y confección de sus asociadas, realizado a través del Servicio de Vigilancia
de la Calidad y Homogeneización de Presentaciones, que derivó en 1993 en la creación del
Departamento de Calidad y Sistemas.

El complemento necesario de la calidad es la investigación, otro de los elementos cuya presencia
ha sido constante en la trayectoria de Anecoop. Realizada inicialmente en las instalaciones de las
cooperativas, y sobre todo en el campo de experiencias de Caja Rural Valencia en Paiporta,
culmina con la creación del departamento de Producción y Desarrollo en 1996, heredero de la
sección de Cultivos. Actualmente, la cooperativa lleva a cabo sus ensayos en la finca conocida
como Masía del Doctor, sede de la Fundación Anecoop, en el término municipal de Museros,
con una extensión de regadío superior a las dieciocho hectáreas y situada a 25 kilómetros de
Valencia.

Dentro del mismo planteamiento de calidad y de diferenciación, Anecoop ha estimulado la inves-
tigación y experimentación varietal y ha obtenido logros extraordinarios con algunos productos,
el mayor exponente de los cuales es la sandía sin pepitas «Bouquet», lanzada en 1993. Bajo la misma
marca se han ido presentado muchas más variedades singulares de diferentes productos en los
sucesivos «Meeting Bouquet»: tomate, mini-lechuga, melón, caqui... 

Paralelamente, en 1991, Anecoop suscribía un protocolo de colaboración con la firma italiana Apo
para la participación en la línea «Alma Verde», de comercialización de cultivos obtenidos a través
de procedimientos de producción integrada, tendentes a la minimización de la presencia de
residuos en los productos agrícolas, para cuya distribución Anecoop ha creado la marca «Naturane»,
presente en el mercado desde 1999. 
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AGRICONSA: LA INDUSTRIA DE LOS AGRICULTORES

El reto de la industrialización, pronto vislumbrado por el sector cooperativo, fue abordado por
Anecoop casi desde su constitución. En 1978, ya se constituyó en el seno de la cooperativa una
sección autónoma orientada a la industria de gajos de mandarina que, tras analizar varias opciones
y desestimar la oportunidad de construir una fábrica propia, llegó a un acuerdo con una empresa
privada, con la que colaboró infructuosamente durante tres años y con la que hubieron de
romperse finalmente unas relaciones ya notablemente deterioradas.

Años más tarde volvió a plantearse la necesidad de contar con una industria propia. Estábamos,
ahora sí, en los momentos previos al que ha sido uno de los episodios más destacados en la historia
de Anecoop. En 1987 se presentó a la asamblea general la propuesta para abordar la creación de una
industria agroalimentaria de transformación y procesado de productos hortofrutícolas, abriéndose
un período de reflexión para las cooperativas que, a su vez, sería aprovechado para realizar un
estudio de viabilidad del proyecto. En 1988, el entonces recién estrenado presidente de Anecoop,
Pepe Miquel, se convirtió en el alma mater de esta iniciativa, que abanderó con decisión y talento.
El proyecto se presentó ante la asamblea y la decisión fue seguir adelante con él. Se buscó la ayuda
pública, dirigiendo primero la mirada al Ministerio de Agricultura, que no comulgó con la idea, y
después a la Administración autonómica, en la que sí que se encontró la respuesta deseada: la
complicidad de la Generalitat Valenciana, con la que se mantenían por aquel entonces unas
relaciones de colaboración particularmente satisfactorias, gracias a la titularidad de Luis Font de
Mora como conseller de Agricultura, Pesca y Alimentación, hizo posible la materialización de aquel
proyecto.

Agriconsa (Agricultura y Conservas, SA), engendrada en Anecoop para que las cooperativas dispu-
sieran de una industria fuerte al servicio de los agricultores, veía definitivamente la luz a principios
de 1990. Se constituyó con un capital social de novecientos millones de pesetas (casi cinco millones
y medio de euros), y la Generalitat Valenciana aportó el 45%, demostrando así que la apuesta
decidida que hacía por el cooperativismo iba más allá de la retórica política; el resto del capital fue
aportado por Anecoop (ciento cincuenta millones de pesetas) y las 57 cooperativas que se asociaron
al proyecto (que destinaron un total de trescientos cincuenta millones de pesetas). Agriconsa se
ubicó en Algemesí. La inauguración oficial se celebró el 3 de febrero de 1992, y fue un momento
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de especial orgullo para el cooperativismo. Al frente de la nueva sociedad se puso pronto, tras una
desatinada designación inicial, a Pepe Juan Felici, que había demostrado ya su valía profesional
como gerente de Copal.

Pepe Miquel fue el hombre clave en todo este proceso. Entusiasta defensor del proyecto primero
y firme y sabio presidente después, enfrentó sin complejos las adversidades que se presentaron y
supo convencer a quienes cuestionaron el futuro de Agriconsa, utilizando su propia confianza en
la empresa como principal arma negociadora y convirtiendo en aliados a los que pretendieron
atacarla, que acabaron invariablemente admitiendo su error de juicio. Problemas hubo: desde
intentos de descalificación –todos gratuitos– y acusaciones de competencia desleal –débilmente
cimentadas en su condición de empresa participada por capital público–, hasta pérdidas reales en la
cuenta de explotación, provocadas por circunstancias adversas del mercado y por la inestabilidad
propia de una empresa en ciernes. Pero el movimiento cooperativo reaccionó rápida y solidaria-
mente: se amplió el capital en cuatrocientos millones de pesetas más (casi dos millones y medio de
euros), que fueron suscritos íntegramente por las cooperativas socias, que demostraban así, con
renuncia expresa a las subvenciones, su compromiso con el proyecto. Así, en la composición actual
del capital social de Agriconsa, Anecoop detenta el 22% y la Generalitat Valenciana el 37%; el 41%
restante está suscrito por las cooperativas socias. En los próximos años, se pretende reducir la parti-
cipación pública al 30%.

En la actualidad, Agriconsa transforma alrededor de noventa y cinco mil toneladas de producto en
sus instalaciones: cítricos en zumos refrigerados de gran calidad y frutas y hortalizas en conservas. Se
ha consolidado como el líder mundial en la producción de gajos de mandarina en almíbar. Y no hay
en su sector ninguna empresa que supere a la industria de las cooperativas en capacidad y calidad.

¿ANECOOP A DOS VELOCIDADES?

Anecoop ha sido mitificada. Es cierto. Las líneas que han llenado este capítulo son, en parte, resul-
tado de esa mitificación. Méritos ha hecho esta cooperativa, en su historia de constante superación,
para ser alabada y querida. Se han citado varias veces a lo largo de esta exposición los nombres de
Pepe Miquel, Salvador Roig y José María Planells, artífices indiscutidos del proyecto Anecoop. Pero
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hay y han habido muchos más, trabajando en el día a día de la organización, y ha habido, sobre
todo, una amplísima base de agricultores que, a través de sus cooperativas, han confiado sus cosechas
al acertado proceder de los dirigentes citados.

No han faltado las críticas, práctica saludable y constructiva en una sociedad democrática como la
cooperativa. Incluso se ha llegado a afirmar que Anecoop ha fracasado, porque no juega el papel
que se le había asignado: intervenir en el mercado para hacer mejores liquidaciones que el resto de
las cooperativas; se dice que, si no liquida mejor, no importa lo mucho que crezca. Es, desde luego,
una opinión lícita, y probablemente cierta en referencia a los cítricos. Pero abre un debate, no por
antiguo menos vigente: ¿no sería más fácil para Anecoop intervenir en el mercado de forma deter-
minante si concentrara un mayor volumen de producción?. La eterna cuestión de la exclusividad...
Sus dirigentes lo saben; de hecho, con frecuencia se cita la experiencia en productos con el 100%
de concentración, en los que la comercialización ha sido un éxito (siempre que se tenga una cuota
de mercado mínima del 30%, como es el caso del albaricoque o el caqui).

Hace ya más de quince años, en las jornadas celebradas en Alicante en 1989, se concluyó con la
propuesta de una modificación estatutaria que obligara a una mayor aportación de producto por
parte de las cooperativas socias, en el anhelado camino hacia la exclusividad, así como a un refuerzo
de los lazos de fidelidad establecidos con Anecoop. Esta parte de las conclusiones tardó bastante en
aplicarse, y se hizo tímidamente: el 10% inicial de volumen que Anecoop «obligaba» a las coope-
rativas socias a comercializar a través de su organización, se elevó al 15% en 1996 y al 25% en 1997.
En la actualidad, el porcentaje exportado por las cooperativas a través de Anecoop tiene una media
superior a la mitad de la producción (el 55%), lo que permite apuntar una tendencia hacia parti-
cipaciones futuras más elevadas, si bien son pocas todavía las cooperativas que comercializan el
100% de su producción a través de la estructura de segundo grado.

Es un círculo vicioso: Anecoop no puede mejorar el precio si no concentra un volumen mayor, y
las cooperativas no van a confiar sus producciones a Anecoop si ésta no les asegura una liquidación
mejor... El propósito y razón de ser de Anecoop es la concentración empresarial del cooperativismo
agrario valenciano. Para avanzar en la consecución de tal objetivo, parte del camino ha sido ya
recorrido, pero la cooperativa se encuentra inmersa en un proceso de cambio. Los obstáculos cuya
remoción se pretende son:
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1. Resistencia a la cesión de competencias. Actualmente, Anecoop está compitiendo en el
mercado con sus propias cooperativas socias, pero la resistencia de las cooperativas a ceder
competencias dificulta la integración real del sector. 

2. Mentalidad del agricultor. Todavía hoy el agricultor valenciano está «anclado» en una depen-
dencia excesiva de las subvenciones, lo cual compromete seriamente su desarrollo a medio y
largo plazo.

3. Escasa viabilidad. Es difícil alcanzar niveles elevados de productividad agraria, puesto que los costes
de producción, en estos momentos y con las técnicas actuales, se elevan en este sector al 12 ó 15%.

En ese camino hacia la integración total, se ha aludido muchas veces al problema de la velocidad.
No falta dinamismo, pero el proceso está siendo demasiado lento: la velocidad a la que el mercado
exige mejoras es superior a la velocidad a la que se mejora. Por supuesto, no puede soslayarse la
voluntad de las cooperativas de base, y no todas están dispuestas a apostar con la misma decisión.
Por eso se pensó en el «Anecoop a dos velocidades», idea que es difícil reflejar jurídicamente. La
solución adoptada, aun sabiendo que no es la definitiva, ha sido crear, como una sección de la
cooperativa, el Grupo Empresarial Anecoop, en septiembre del año 2003. Inicialmente, se han
adherido al Grupo doce cooperativas, de tamaño pequeño y mediano (nueve de Valencia, una de
Castellón, una de Alicante y otra de Almería).

En las opiniones que hemos recogido de nuestros colaboradores se reconoce, tanto por parte de los
dirigentes del sector agrario como desde otras clases de cooperativas, la creación de Anecoop como
uno de los momentos clave del desarrollo del cooperativismo en los últimos treinta años. Pero
también se pide a Anecoop que lidere con mano más firme el proceso de industrialización agroa-
limentaria: Agriconsa está bien –dicen–, pero no es suficiente. El proyecto de cuarta gama, en
ciernes, debió abordarse hace ya tiempo, según aseguran varios dirigentes cooperativos. Sin
embargo, también es cierto que más de uno ha afirmado con rotundidad: «Anecoop es necesaria,
aunque tenga defectos. Y, si no existiera, habríamos de hacerla mañana mismo».

El día 22 de marzo de 2001 Anecoop celebraba, en una sesión histórica, su vigesimoquinto aniver-
sario. Emoción y orgullo llenaron a partes iguales la sala del Palacio de Congresos que acogió el
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acto, al que asistieron casi un millar de personas. Jamás ninguna cooperativa, y probablemente
ninguna empresa, había reunido en la Comunidad Valenciana tal plantel de autoridades: acompa-
ñaron al príncipe Felipe, bajo cuya presidencia se celebró el acto, el presidente de la Generalitat
Valenciana, el ministro de Agricultura, Pesca y Alimentación y la alcaldesa de Valencia, junto a
numerosas personalidades cuya relación resultaría tediosa. En aquella tarde hubo tiempo para el
recuerdo, para la reflexión y para el homenaje (sincero tributo rendido a los trabajadores y conse-
jeros que han acompañado a Anecoop en sus años de historia). Pepe Miquel Borrás, seguramente
en uno de los días más felices de su vida, reconocía estar en un punto de inflexión fundamental
para el futuro de Anecoop: «Esperamos y deseamos que el espíritu de unión y de renuncia a perso-
nalismos que primó en nuestros inicios, tenga ahora continuidad».

Probablemente, no hay empresa grande y veterana que no se plantee su futuro con incertidumbre
en determinados momentos. La valentía está en saber reconocer las carencias y en dar el paso para
su resolución. En Anecoop pueden faltar muchas cosas, pero nunca ha faltado el valor.

Su Alteza Real el Príncipe de Asturias concluía su intervención aquella tarde de marzo con una
frase que queda escrita en letras de oro en la historia de la cooperativa: «Anecoop es un verdadero
motivo de orgullo para la agricultura española».
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EL CRÉDITO COOPERATIVO

SOBRE EL ORIGEN DEL COOPERATIVISMO DE CRÉDITO: PRIMER TERCIO DEL SIGLO XX

Ya hemos dicho que el cooperativismo de crédito surgió en Alemania en segunda mitad del siglo XIX, bajo dos modalidades distintas: la
primera de ellas, debida a Friedrich Wilhelm Raiffeisen, se convierte en el precedente de las cajas rurales o crédito cooperativo agrícola;
y el segundo sistema, dirigido al crédito cooperativo no rural, ideado por Hermann Schulze-Delitzsch.

Conviene hacer un paréntesis para advertir que las cooperativas de crédito rural y las secciones de crédito de las cooperativas agrarias
compartieron la denominación de «cajas rurales» hasta 1978, y que el origen de ambas figuras es común.

Las cooperativas de crédito españolas empiezan constituyéndose precisamente en el ámbito urbano, vinculadas a movimientos obreros. De
hecho, la primera cooperativa de crédito de España es la Cooperativa de Papeleros de Buñol, creada en 1858. Y no será hasta 1901 cuando
se constituya, en Palencia, la primera caja rural de inspiración raiffeiseniana, con orientación confesional. Uno de los principales impul-
sores en España de este tipo de cooperativas fue el gallego Joaquín Díaz de Rábago, autor de varios libros y ensayos sobre el crédito
agrícola.

Sin embargo, algunos de los primeros sindicatos, cámaras y asociaciones agrícolas que pusieron en marcha institutos de crédito utilizaron
el modelo de las cajas de ahorros y montes de piedad al amparo de la Ley de Asociaciones de 1887, lo que les permitió obtener ventajas
fiscales al ser consideradas instituciones de beneficencia. Estas entidades lograron tener estabilidad durante todo el período 1905-1935,
especializándose en operaciones de crédito destinadas a los pequeños y medianos cultivadores; incluso realizaban compras de abonos,
maquinaria y productos fitosanitarios destinados a su clientela.

Espiga de la marca «Caja Rural»



Ha de tenerse en cuenta que el Estado desarrolló, entre 1890 y 1935, un marco institucional poco
propicio para el desarrollo de las cajas rurales y, en general, para el crédito agrario. Esto provocó la
pervivencia en muchas zonas agrarias del país de los mercados informales, basados en transacciones
inmediatas y personalizadas entre partes que actuaban directamente.

Ahora bien, como hemos visto en otros capítulos, el arranque del cooperativismo de crédito
rural en España está íntimamente ligado a la Ley de Sindicatos Agrícolas de 1906 (que, no
obstante, prometía una serie de ayudas y beneficios fiscales que no se concedieron). En el
artículo primero de esta Ley se abría a los sindicatos agrarios la posibilidad de «creación y
fomento de institutos o combinaciones de crédito agrícola (personal, pignoraticio o hipote-
cario) dentro de la misma asociación, estableciendo o secundando cajas, bancos o pósitos separados
de ellas, o constituyéndose la asociación en intermediaria». El crédito era importante para el creci-
miento económico agrario, pero la financiación por sí misma no podía crear oportunidades
productivas, sólo potenciarlas. El resultado fue la oferta de unos productos financieros muy útiles
para sus socios (que aumentaban el bienestar de los deudores) y que podían ser ofrecidos a un
precio (tasa de interés) que permitía la permanencia y la sostenibilidad de la entidad de microfi-
nanzas.

Hacia 1910, según un informe oficial, los sindicatos agrarios y las cajas rurales españolas alcanzaban
un total de 564 y 516, respectivamente; el 83% de estas entidades, atendiendo al número, se concen-
traba en las regiones centrales del país. La evolución del cooperativismo de crédito a partir de 1915
se caracterizó por su estancamiento en cuanto al número de entidades que funcionaron y el
número de socios con el que contaron: las cifras se mantuvieron estables en torno a las quinientas
entidades y los cincuenta mil agricultores asociados.

En la Comunidad Valenciana, según las mismas fuentes oficiales, había en 1915 diez cajas rurales,
con 5.784 socios, lo cual representaba un 1,9% y un 10,9%, respectivamente, del total de España.
En 1933, el número de cajas rurales se situaba ya en 81 (el 12,5% del total español) y el número
de socios en 30.128 (que suponía idéntico porcentaje: el 12,5%). Vemos, pues, que el crecimiento
es muy significativo, en la misma línea de lo que ocurrió en el resto de España; sin embargo, en la
Comunidad Valenciana, al multiplicarse por ocho el número de cajas y no en la misma proporción
el número de socios, la media de asociados por caja descendió de 578 a 372.
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La mayor parte de estas cooperativas era de pequeño tamaño y sus socios eran mayoritariamente
agricultores con reducido nivel de renta. Estuvieron gestionadas por voluntarios con escasa
experiencia empresarial o bancaria y utilizaban vínculos personales y sociales como base de su
sistema crediticio, circunscribiendo la actividad a su área específica de influencia.  

Entre 1890 y 1910 se registraron enfrentamientos políticos soterrados entre los dirigentes y las
personalidades más destacadas del cooperativismo confesional y los gobiernos liberales por el
control del movimiento cooperativo, que se consideraba un nuevo elemento de estabilidad social
en el mundo rural; enfrentamientos que en nada beneficiaron el desarrollo de estas entidades. Hasta
1925, los proyectos llevados a cabo por los dirigentes del cooperativismo católico para resolver el
problema de la falta de capitalización de las cajas rurales fueron numerosos, y todos ellos acabaron
en fracaso. Primero, en 1904, pusieron en marcha el Banco Popular de León XIII, imitando otros
de tipo similar existentes en países como Bélgica o Alemania, que pronto dejó ver sus limitaciones.
Cuando se fundó la Confederación Nacional Católica Agraria (CNCA), en 1917, ésta se enfrentó
al Banco y fundó su propia Caja de Crédito Confederal, cuya vida fue poco fructífera. La CNCA
continuó buscando otras vías de financiación más efectivas, para lo que se establecieron contactos
con el Banco Agrícola y Comercial, entidad fundada en 1918 y con sede en Bilbao, con el que se
alcanzó un acuerdo roto en 1919. Un último intento fue transformar la sección comercial y de
compras de la Confederación en banco, lo que se hizo en 1920 fundando el Banco Rural; la
entidad abrió oficinas en Burriana y Córdoba, pero no llegó a despegar, y en 1921 la Comisión
Revisora de Cuentas designada por la propia CNCA exponía la situación crítica por la que atrave-
saba el banco, lo que provocó la intervención de la jerarquía católica, que inyectó fondos de salva-
mento para evitar la quiebra de la entidad, cuyo control fue posteriormente entregado a un grupo
de notables socialcatólicos. Después, la CNCA y el Banco Popular lograron un acuerdo de colabo-
ración en 1924, si bien el Banco no supuso nunca una fuente de financiación importante para el
cooperativismo confesional.

La primera institución de carácter público destinada exclusivamente a la financiación de los
agricultores se creó durante la dictadura de Primo de Rivera: el Servicio Nacional de Crédito
Agrícola (SNCA), creado en 1925 y dependiente orgánicamente de la Junta Consultiva de Crédito
Agrícola, en la que tenían representación las organizaciones de grandes propietarios agrícolas y
ganaderos y la Confederación Nacional Católico Agraria. La nueva entidad tenía como cometido
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prestar fondos preferentemente a las cooperativas (sindicatos, cajas rurales y federaciones), a las insti-
tuciones locales destinadas al racionamiento del grano (pósitos) y, por último, a los agricultores
individualmente. Los productos diseñados por el SNCA presentaban modalidades y procedimientos
que respondían a las demandas de sus asociados; estos productos se distinguían en muchos casos por
la libre disponibilidad de los fondos, a diferencia del crédito supervisado que otorgaban las
entidades oficiales, y, además, los costes de las transacciones eran muy bajos para sus clientes, en
comparación con los de otros tipos de entidades oficiales o privadas. Sin embargo, el capital del que
dispuso el SNCA no fue significativo para poder incidir con eficacia sobre la financiación agraria;
además, los fondos destinados a apoyar a las cooperativas fueron disminuyendo a lo largo del
período 1926-1933. De modo que la finalidad para la que fue creado el SNCA no se cumplió satis-
factoriamente.

En síntesis: la ausencia de vías de financiación suficientes, de procedencia pública o privada, lastró
poderosamente a las cooperativas de crédito y las obligó, en la mayor parte de los casos, a circuns-
cribirse al microcrédito y, en otros más extremos, supuso su desaparición, factores que, junto con
otros condicionantes no resueltos, explican el escaso desarrollo que las cajas rurales adquirieron en
España en este período.

Todas las cooperativas que pervivieron en el primer tercio del siglo XX coincidieron en la utiliza-
ción de tecnologías de microcrédito, basadas en el contacto directo de sus empleados con la clien-
tela, el uso de procedimientos intensivos de obtención de información sobre los hogares-explota-
ciones de los socios y clientes, y una resolución ágil y rápida de las operaciones.

En definitiva, el cooperativismo agrario de crédito español alcanzó un desarrollo limitado durante
estos años, tanto en lo relativo al número de cooperativas como a su capacidad de actuación finan-
ciera.

HECHOS MÁS SIGNIFICATIVOS ENTRE 1940 Y 1975

En 1937, en plena Guerra Civil, los datos oficiales sitúan en 1.146 las cajas rurales existentes en
España: prácticamente, se había duplicado el número de entidades en cinco años.
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En 1941 las cajas rurales se integran en el sindicato vertical y la Ley de Cooperación de 1942 repite
casi textualmente la Ley de 1906, en lo que a crédito cooperativo se refiere. En 1957 se crea la Caja
Rural Nacional, una red a la que se incorporan las cajas reconocidas por la Administración como
intermediarios especializados en el medio rural. Se inicia entonces un cierto dinamismo en el
sector.

En 1962, se publica la Ley de Ordenación del Crédito y la Banca, que inicia un proceso de regla-
mentación de las cajas rurales y transforma el Servicio Nacional de Crédito Agrícola en el Banco
de Crédito Agrícola (BCA), convirtiéndolo en una entidad derecho público. Posteriormente, en
1971, la Ley de Organización y Régimen del Crédito Oficial, convertirá el BCA en una entidad
oficial de crédito con la forma de sociedad anónima. Y, finalmente, en 1988, se creará el Instituto
de Crédito Oficial (ICO), como holding financiero que asume la titularidad de las acciones del BCA
(y también de los otros tres bancos oficiales: el Banco Hipotecario Español, el Banco de Crédito
Industrial y el Banco de Crédito Local).

En 1964, se crea la figura de la «caja calificada» por el Ministerio de Hacienda, que interviene en
la distribución del crédito oficial en colaboración con el BCA; en la misma norma se menciona la
existencia de las secciones de crédito de las cooperativas del campo, que quedan condicionadas a
incluir en su denominación la expresión «caja rural». La normativa que desarrolla la Ley de
Ordenación Bancaria de 1962 apunta ya una regulación especial del crédito cooperativo rural,
aunque sin establecer diferencias entre las distintas entidades que se llaman «cajas rurales». En 1967,
la orden reguladora del Régimen de las Actividades Crediticias de las Cooperativas de Crédito las
clasifica ya en cooperativas de crédito, cooperativas de crédito calificadas y secciones de crédito de
cooperativas.

El asunto de la denominación aún dio para más. En 1968, otra disposición establece expresamente
que el nombre de «caja rural» será propio tanto de secciones de crédito como de cooperativas de
crédito agrícola y cajas calificadas. En esta norma se acota el funcionamiento de las secciones, al
señalar que podrán facilitar préstamos a los socios para las operaciones que realicen con la coope-
rativa y, con carácter excepcional y previa autorización del Ministerio de Hacienda, para otras
actividades agrarias. Y, lo que fue más determinante, se autorizaba la transformación de las secciones
en cooperativas de crédito con personalidad jurídica propia.
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Finalmente, en 1971, la ya mencionada Ley de Organización y Régimen del Crédito Oficial, en
su disposición adicional segunda, transfirió al Banco de España las competencias de control e
inspección de las cajas rurales, convirtiéndose éste en el órgano tutor de todas las entidades que
actúan como intermediarios financieros en nuestro país (bancos, cajas de ahorro y cajas rurales).

Sobre la situación en que quedan a partir de ese momento las secciones de crédito hablaremos en
otro apartado.

LA INTERMEDIACIÓN FINANCIERA EN EL NUEVO CONTEXTO ECONÓMICO

La Constitución de 1978 previó la transferencia a las comunidades autónomas de las competencias
en materia de cooperativismo, si bien –en tanto que entidades de depósito– la regulación de las
cooperativas de crédito es competencia exclusiva del Estado. Desde entonces, son reguladas en los
dos ámbitos competenciales. Las secciones de crédito, por su parte, en tanto que carecen de perso-
nalidad jurídica independiente de la de la cooperativa en que se integran, son materia de regula-
ción exclusiva en el ámbito autonómico.

La transición a la democracia fue un período especialmente importante para el mercado financiero
español, en el que se produjo una modernización sin precedentes de todo el negocio bancario. Y,
poco después, vendrían cambios que revolucionarían por completo el sector, como la introducción
de la moneda única europea.

La reforma del sistema financiero de Enrique Fuentes Quintana en 1977, incluida en los Pactos
de la Moncloa, supuso para los intermediarios financieros el inicio de un cambio progresivo
hacia la liberalización y homogeneización del mercado bancario. La preocupación en aquellos
momentos era mejorar los mecanismos de transmisión de la política monetaria y reforzar la
supervisión. Como consecuencia, la reforma de 1977 introdujo el control de los activos líquidos
bancarios, para facilitar la lucha contra la inflación. También se liberalizaron los tipos de interés
a más de un año, se redujo gradualmente el coeficiente de la inversión, se homogeneizaron los
ámbitos de operación de las entidades financieras, se posibilitó la entrada de la banca extranjera
y se inició el estudio de la modernización del mercado de valores. Estas medidas impulsaron el
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cambio y la modernización en el sector financiero español. En definitiva, sentaron las bases de la
banca que conocemos hoy.

La desregulación del sector, que culminó a finales de los ochenta con la liberalización total de los
tipos de interés, cambió radicalmente el panorama competitivo de las entidades financieras y
provocó un replanteamiento de sus estrategias. Hasta entonces, la competencia entre entidades se
había centrado en cuestiones ajenas al precio: el factor diferencial que predominaba era la proxi-
midad al cliente (precisamente una de las principales ventajas competitivas del crédito cooperativo),
lo que propició un importantísimo crecimiento en el número de sucursales, con el consiguiente
aumento de los costes de estructura. En los noventa, el escenario cambió y empezó la guerra de
precios.  La competitividad se vuelve la característica más relevante del entorno financiero.

Desde finales de los ochenta, los bancos españoles, que habían visto ampliadas sus capacidades
operativas, reaccionaron ante la aparición de nuevos mercados e instrumentos financieros que
promovían la desaparición de intermediarios (fondos de inversión, fondos de pensiones, seguros...).
De este modo, el sector comenzaba su diversificación, aprovechando las oportunidades que ofrecía
la comercialización de productos y servicios que efectivamente competían con los productos finan-
cieros más tradicionales. En general, este proceso se abordó con la constitución de grupos finan-
cieros que completaran la actividad de la entidad matriz y aportaran ingresos alternativos a los
intereses, necesarios en un contexto de drástica disminución de los márgenes de intermediación
que, desde mediados de los años ochenta hasta hoy, se han reducido a la mitad. Veremos más
adelante cómo las cajas rurales estuvieron atentas a esta tendencia, a la que respondieron con la
creación del Grupo Caja Rural.

Todo este proceso contó con un extraordinario aliado: la entrada en Europa. La firma del Tratado
de Adhesión de España a las Comunidades Europeas, en 1985, posibilitó la liberalización de los
movimientos de capital y culminó con la entrada de nuestro país en la Unión Económica y
Monetaria en 1997, y la posterior puesta en circulación del euro en 2002. La expansión geográfica
de la banca española, las fusiones y el crecimiento se convirtieron en las prioridades del sector.

En 1988, el Comité de Supervisión Bancaria de Basilea publicó una de las recomendaciones más impor-
tantes y de mayor impacto para la regulación prudencial de la banca internacional: el Acuerdo de Capitales,
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hoy denominado Basilea I. Su finalidad era conseguir que la banca operara con un nivel de capital adecuado
a los riesgos asumidos, asegurando un mínimo nivel de solvencia, y la aplicación de una normativa similar
a entidades de distintos países que operaban en los mismos mercados, igualando el terreno de juego
competitivo. Diez años después, dicho Comité inició una profunda revisión de ese Acuerdo, dando lugar
a un largo y complejo proceso, que culminó con el denominado Nuevo Acuerdo de Capital, aprobado el
26 de junio de 2004 y conocido, consecuentemente, como Basilea II. La finalidad de este nuevo acuerdo
ha sido abordar las crecientes deficiencias del anterior, dado que en los años que median entre ambos se
han producido cambios muy relevantes en el funcionamiento de la banca y de los mercados financieros,
haciendo que el Acuerdo de 1988 quedara básicamente obsoleto y fuera imprescindible su revisión para
mejorar la relación entre los requisitos de capital y el riesgo asumido por las entidades bancarias. Basilea II
es exigente, en efecto, pero también puede percibirse como una oportunidad porque supondrá un impulso
a la gestión avanzada de riesgos, una mayor convergencia entre capital económico y capital regulatorio y,
en definitiva, una mayor estabilidad a medio plazo del sistema financiero internacional.   

El tamaño pasaba a ser una variable clave para competir a escala europea, lo que derivó en un aumento de
la concentración. En 2001, la cuota de mercado de los tres mayores grupos bancarios alcanzó el 65%, frente
al 35% de 1990. Los siete grandes bancos españoles de 1990 se han convertido en tres y dos de ellos figuran
entre los cinco primeros de la Eurozona por el valor de su capitalización bursátil.

Tampoco puede olvidarse el impacto de la tecnología en el desarrollo del sector bancario. Los avances
tecnológicos han posibilitado la actuación de las entidades financieras a través de nuevos canales de distri-
bución, han permitido la operativa en tiempo real en todo el mundo, han propiciado la aparición de nuevos
sistemas de gestión interna y han impulsado una fuerte innovación en productos financieros.

Y ahora, en tiempos de la globalización, cambia aún más el escenario de actuación: de doméstico a global.
El mercado es percibido a escala mundial.

CAMBIOS EN LA REGULACIÓN JURÍDICA DE LAS SECCIONES DE CRÉDITO

Las secciones de crédito constituyen una figura tradicional y muy arraigada en las cooperativas
agrarias de la Comunidad Valenciana, zona en la que alcanzaron su mayor implantación, y no hace
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mucho que llegaron a tener un volumen considerable dentro del crédito cooperativo. Aunque
legalmente pueden constituirse en cualquier clase de cooperativa, la inmensa mayoría se han consti-
tuido en las cooperativas agrarias. Las encontramos sólo en tres comunidades autónomas del Estado
español: Andalucía, Cataluña y la Comunidad Valenciana. 

Diez años después de que se hiciera una aproximación legal al ámbito de actuación de las secciones
de crédito, el Reglamento de Cooperativas de 1978, que desarrolló la Ley General de Cooperativas
de 1974, las definió mucho más concretamente. Decía, en su artículo 102: 

«La organización del crédito cooperativo también podrá revestir la forma de sección de
crédito de una cooperativa sin personalidad jurídica independiente de la cooperativa de
la que forma parte, limitando sus operaciones activas y pasivas al seno de la misma y a
sus socios [...].

Las cooperativas que tengan sección de crédito no podrán incluir en su denominación
las expresiones “cooperativa de crédito”, “caja rural” u otra análoga».

Vemos, pues, cuán espinoso se tornó el asunto del uso del término «caja rural». Primero, en
tiempos de los sindicatos agrícolas, no hubo distinción: todo eran cajas rurales; después, en
1964, una Orden del Ministerio de Hacienda obligó a las secciones de crédito a incluir en su
denominación la expresión «caja rural»; más tarde, en 1968, otra disposición reiteraba que el
nombre de «caja rural» se aplicaba a las secciones de crédito; y finalmente, la citada disposición
de 1978 prohíbe expresamente a las secciones de crédito llamarse cajas rurales. Sin embargo,
lo cierto es que el uso de la denominación «caja rural», aunque fuera de la ley, no ha desapa-
recido todavía hoy.

Ya hemos dicho que en 1968 se permitió a las secciones convertirse en cooperativas de crédito con
personalidad jurídica independiente de la de la cooperativa. Casi todas las secciones intentaron
inscribirse en el Registro de Cajas Rurales del Ministerio de Hacienda, pasando la inspección del
Instituto de Crédito a Medio y Largo Plazo; así lo hicieron bastantes en Castellón, y menos en
Valencia y Alicante. Incluso el Banco de España, después de que en 1971 le fuera transferida la
función de control y vigilancia, llegó a inscribir algunas secciones.
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Pero en 1978, el mismo año en que se limita el uso del nombre de caja rural, se produce la defini-
tiva desvinculación jurídica de las cooperativas de crédito y las secciones. Otra disposición (R. D.
2.860/1978) remite expresamente a las secciones de crédito a la legislación general en materia de
cooperativas, excluyéndolas del tutelaje del Banco de España y abandonándolas de hecho del
control de la Administración financiera. Pero, pese a la voluntad del Banco de España de desenten-
derse de las secciones de crédito, es innegable que la cooperativa actúa como entidad financiera,
aunque circunscrita a sus socios.

Pronto comienzan los primeros problemas con el Ministerio de Hacienda. En 1979 se abre un
contencioso a propósito de la exclusión de las secciones de crédito en la lista de entidades a las que
no ha de practicárseles retenciones a cuenta del Impuesto sobre Sociedades, con el argumento de
que no tenían personalidad jurídica propia, lo cual las condenaba en la práctica a la pérdida de su
utilidad como instrumento financiero.

Las secciones de crédito llegan a la década de los ochenta en una buena situación financiera, en
general. Era una época aquella de elevadísima inflación, en la que los intereses bancarios eran muy
altos y podía derivarse una rentabilidad muy interesante para los fondos de que disponían las
secciones. Pero se les había prohibido el libre pacto de intereses con otras entidades financieras. Luis
Font de Mora recuerda, a propósito de este conflicto, que «Uteco-Valencia se dirigió a Manuel
Broseta, entonces Secretario de Estado para las Autonomías. La gestión del jurista valenciano con
el ministro de Economía y Comercio, Juan Antonio García Díez, se plasmó en una Orden que
despejó el problema». La última decisión en su cargo del citado ministro, poco antes de las
elecciones generales de 1982, fue reconocer a las secciones de crédito el derecho a pactar libre-
mente los intereses de sus excedentes en las cuentas abiertas en otras entidades financieras.

En todo ese período de altos intereses, el papel de las secciones de crédito fue muy destacado y
ofrecieron a sus socios condiciones con frecuencia más ventajosas que las de los bancos. Juanjo
Damiá recuerda sus inicios en el sector, a principios de los años ochenta: «Hicimos mucho trabajo
con las secciones de crédito. No estaban bien gestionadas; quizá si lo hubieran estado, su destino
habría sido otro. Pero es una lástima que se perdiera tanto trabajo... Recuerdo algunas anécdotas
que pueden dar una idea de cómo funcionaban en aquella época algunas secciones. En una de ellas,
que llevaba el capellán del pueblo, fuimos un día a una visita de control y vimos que la tesorería
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tenía saldo acreedor. ¡Hay que ver los esfuerzos que hizo aquel capellán para convencernos de que
todo era posible! En otra, les explicamos en una ocasión lo que eran los morosos; en una visita
posterior, vimos que no se estaban pagando los intereses de las imposiciones a plazo; preguntamos
la razón y la respuesta fue: “No vienen a cobrar, son morosos”». 

Pero, más allá de la divertida curiosidad que suponen estas anécdotas, lo cierto es que, a
mediados de los ochenta, funcionaban en la Comunidad Valenciana unas ciento cincuenta
secciones de crédito, de las que aproximadamente la tercera parte estaba en la provincia de
Valencia. ¿Cómo funcionaban, en general? No admitían depósitos de terceros, con la excep-
ción de cuentas de recaudación transitorias de instituciones locales, y los tipos de interés
pagados eran los máximos autorizados por el Banco de España (limitación que sí se les
aplicaba), estimulando todo lo posible el ahorro del socio. Los créditos al resto de secciones de
la cooperativa se situaban en torno al 20% de los depósitos; la media de los intereses que se
cobraban alcanzaba el 5%, pero había casos abundantes de interés cero. Lo más polémico era
la consideración de los depósitos de los socios de la sección que se invertían en la cooperativa
como aportaciones a capital, confundiendo las dos actividades: se arriesgaba demasiado con el
dinero de los socios, que debería estar más líquido. Los créditos a los socios por parte de la
sección de crédito suponían otro 18% de los depósitos de la misma; los casos de morosos, y
sobre todo de impagados, eran muy escasos. Se conocían casos –muy escasos, y sin constancia
por escrito– de préstamos no agrarios, pero sí «rurales», en cuanto dados a socios para inver-
siones en la localidad, para pequeñas industrias o servicios. Un 3% de los depósitos lo consti-
tuían las aportaciones a otras entidades, títulos de renta fija y, en contados casos, títulos de renta
variable. El apartado cuantitativamente más importante del activo, a consecuencia de la
imposibilidad de colocar en inversiones el gran incremento de los depósitos de los socios, era
la tesorería, principalmente constituida por cuentas corrientes en cajas rurales provinciales o
comarcales, puesto que las secciones no tienen cuenta con el Banco de España; la tesorería
suponía una media del 63% de los depósitos de los socios y se encontraba depositada en más
del 70% en cajas rurales. Las secciones no solían tener director o gerente, salvo las más grandes;
pero, aun teniéndolo, solía ser el de la cooperativa en su conjunto. La contabilidad se llevaba
separada, por el mismo personal que administraba las otras secciones de la cooperativa, cuya
cualificación no era demasiado alta. No existía un plan de cuentas homologado, aunque se
imponía por propia convicción el mismo que utilizaban las cajas rurales, pero mutilado.
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Hay un hecho que conviene recordar: la colaboración de las cajas rurales provinciales y comarcales,
fieles a su función original, facilitó la supervivencia de las secciones de crédito, la mayoría de las
cuales no habrían superado los obstáculos que iban apareciendo sin la ayuda de aquéllas. 

La Ley autonómica de Cooperativas de 1985 vendría a cubrir el vacío legal en que habían quedado
las secciones de crédito desde 1978. Sin embargo, la regulación que se hizo no fue, en general, bien
recibida por el sector. Manolo Solsona aún se muestra perplejo: «En  la regulación que se hizo de
las secciones de crédito parecía que la Administración tenía miedo de que se malversaran fondos...
Pero, sin ser especialista, la línea era ascendente: las secciones crecían año a año, señal de que las cosas
se hacían bien. Se las limitó excesivamente; se sentían impotentes... No lo comprendo: tenemos un
dinero propio, de la cooperativa (no de los socios), y no podemos disponer de ese dinero. Hay que
ir a una caja rural y pedir un préstamo». Mucho más crítico se mostraba Conrado Balaguer en el
Congreso de Benidorm, en 1984, ante lo que era todavía el anteproyecto de la Ley de Cooperativas:
«Más que una norma reguladora de las secciones de crédito, nos encontramos ante una concesión
reincidente y reiterante de poderes a la Conselleria y una imposición de deberes a las cooperativas».

LAS SECCIONES DE CRÉDITO EN LA COMUNIDAD VALENCIANA: 
SITUACIÓN ACTUAL

Desde 1985, las secciones de crédito han mantenido un pulso constante con la Administración, unas
veces de acuerdo y otras en desacuerdo, pero siempre con la finalidad de procurar su saneamiento
financiero, de determinar claramente su ámbito de actuación y de evitar que se «excedan» en sus
funciones. Si es o ha sido demasiado rigurosa la Administración de la Generalitat Valenciana, en cuyo
organigrama es el Instituto Valenciano de Finanzas el que se ocupa del control de las secciones, es
una controversia en la que no entraremos; sobre si ya estaban las secciones de crédito haciendo banca
universal y violando las limitaciones que la ley les imponía, tampoco nos pronunciaremos.

Baste decir que, con mayor o menor acierto, la normativa que se ha ido promulgando para ser
aplicada a las secciones de crédito las ha obligado a replantearse su futuro. Y recordemos que las
secciones, para realizar las funciones de compensación bancaria, han de pactar con otras entidades
que les proporcionen acceso al mercado interbancario.
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Oficina de Ruralcaja (sección de crédito
de la cooperativa agrícola de Picassent)

Hay secciones de crédito que han continuado igual que estaban, con una actividad muy limitada.
Y hay otras que han optado por promover iniciativas, o aceptar propuestas, de distinta índole. Vamos
a ver los tres casos más destacados protagonizados por las secciones de crédito en los últimos años,
todos con un denominador común: seguir dando el mismo servicio a los socios sin abandonar el
ámbito del crédito cooperativo.

La primera propuesta vino de la mano de la Caja Rural Provincial de Valencia, hoy Ruralcaja. Luis
Juares explica su planteamiento: «Nosotros les ofrecimos un convenio marco que, afortunadamente,
ha salido. Han firmado más de treinta secciones. En nuestro convenio, las secciones de crédito
funcionan comisionadas, aprovechan nuestro staff y les pagamos el alquiler del local. Tienen cierta
autonomía de funcionamiento, para operaciones pequeñas». Es un modelo sucursalista en el que las
secciones, que operan ya bajo el nombre de la caja rural, ceden la gestión de sus activos y pasivos,
percibiendo un porcentaje sobre los beneficios que se generen de dicha gestión, una vez deducidos
los gastos generales. Es algo próximo al contrato de agencia.

A nuestro juicio, una de las experiencias más notables en este terreno es la que se ha promo-
vido en la zona vitivinícola de Utiel-Requena. Bernabé Sánchez explica cómo eran las
secciones de crédito en esta comarca: «Cajacampo fue fundada por ocho cooperativas de
Requena que tenían que rentabilizar sus excedentes de tesorería y disponer financiación para
sus inversiones. Las cooperativas fueron creciendo y, paralelamente, algunas tenían también sus
secciones de crédito, que siempre han sido “verdaderas” secciones de crédito, que no se han
dedicado a financiar a los socios para actividades no agrícolas. Para los temas complejos, tenían
su Caja. No hacían banca universal: prácticamente su actividad de crédito se limitaba al pago
de adelantos por cosecha, y su principal función ha sido el ahorro. Con el tiempo, esto se
desarrolla y sobre todo en las poblaciones donde hay competencia bancaria, las secciones de
crédito han tenido que prestar más servicio. También para eso tenían su Caja: en las plazas
donde Cajacampo tiene oficina, hay una relación muy transparente, de no-competencia; y
donde no había Caja, las secciones de crédito crecen más, apoyadas por la Caja. Cuando cambia
el contexto, y bajan los tipos de interés, las secciones han de replantearse su actuación: ya no
aportan tanto beneficio y las cooperativas pueden resentirse por cuestiones burocráticas y
limitaciones legales, y pueden aparecer problemas derivados de la falta de personalidad jurídica
propia». En ese nuevo contexto, es cuando se llega a un acuerdo con Cajacampo para prestar
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servicios y también para la gestión común de los excedentes de tesorería. El mismo Bernabé
Sánchez hace una valoración: «Está funcionando muy bien: se obtienen diferenciales superiores
a los del mercado, con inversiones prudentes. Ahora hay cuatro secciones de zonas distintas a
Utiel-Requena que han querido venir a trabajar con nosotros y, por el momento, están muy
contentas. Cajacampo ejerce un “tutelaje” sobre las secciones. La Caja es su casa. Hay un
convenio que favorece que la sección de crédito pueda facilitar cualquier servicio a su socio:
lo que no puede hacer directamente lo hace como “mediador” y lo ofrece la Caja». Esta misma
caja rural ha puesto en marcha también una experiencia, en Camporrobles, con otro modelo:
el de agencia, en la que ya aparecen los logotipos y la imagen de Cajacampo (que, por el
contrario, no pueden aparecer en las secciones de crédito) y se pueden ofrecer productos más
sofisticados. Le pedimos a Sánchez que nos explique la diferencia entre una agencia y un
oficina de la Caja: «En la agencia, el personal es de la cooperativa, tiene más autonomía y tiene
menos presión comercial (no se le marcan objetivos y presupuestos). En nuestro proyecto, se
buscaba una unidad en los fines, no se quería que fuera simplemente un “agente comercial”;
de los beneficios, el 60% es para la cooperativa y el 40% para la Caja. Es una apuesta a largo
plazo. Y la sección de crédito en la cooperativa de Camporrobles sigue funcionando, para los
socios que no quieren un mayor nivel de sofisticación en los productos». Y también se ha
experimentado en la misma caja una alternativa más radical, siempre en respuesta a la voluntad
de la sección: la de la cooperativa de Sinarcas se ha «comprado», ha habido una cesión de
activos y pasivos.

Por último, un tercer modelo es el que ha desarrollado Crèdit València. Esta caja rural se constituyó
en 2001, por transformación de la cooperativa de servicios financieros de segundo grado, consti-
tuida unos años antes, que estuvo integrada por cooperativas con sección de crédito. El salto a la
nueva caja ha supuesto la separación patrimonial de las secciones de sus respectivas cooperativas.
En el proceso han desaparecido las 23 secciones que han fusionado sus patrimonios en Crèdit que,
no obstante, pretende mantener el vínculo con las poblaciones de que provienen las secciones de
crédito. Hay que tener en cuenta, a la hora de valorar esta experiencia, que el Banco de España es
muy reacio a autorizar la creación de nuevas entidades financieras, en particular las reducidas cajas
rurales a que podrían dar lugar las secciones fusionadas independientemente; así, probablemente la
única vía que estas secciones tenían para conseguir la calificación de cooperativa de crédito era su
integración en una entidad financiera de mayor envergadura. 
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Fachada de una oficina de Crèdit

En definitiva, las secciones de crédito han sido, en cierto modo, acosadas por la Administración y
obligadas a reorientarse. Desde una perspectiva objetiva, es lógico, porque están administrando un
dinero que, en parte, no es suyo sino de los socios y, no estando sometidas a las condiciones de
control que son exigibles para la actividad de intermediación financiera, su funcionamiento podría
no ser todo lo riguroso que es necesario. Desde luego que su regulación jurídica podría ser distinta;
pero no lo es. Y, hoy por hoy, su actividad está bastante limitada.

Algunos testimonios revelan hasta qué punto estas entidades son entrañables para el cooperati-
vismo valenciano: «Lamento que se hayan perdido las secciones de crédito; para mí, son un
instrumento mucho más útil para el desarrollo local, sobre todo en zonas de interior, que las
propias cajas rurales» (Juanjo Damiá); «Yo creo que ha habido intereses del Banco de España
para que desaparecieran las secciones. Han sido acosadas, aunque lo cierto es que su gestión a
veces ha dejado mucho que desear. Pero, al menos es un buen síntoma que las secciones de
crédito no se hayan ido con otras familias financieras: están con Ruralcaja, con Cajacampo, con
Crèdit» (Pepe Faus); «La evolución de las secciones de crédito, su transformación, su desmante-
lación en definitiva, es una oportunidad perdida para que todo el cooperativismo de crédito
rural valenciano vaya junto. Las secciones de crédito tenían una gran utilidad, pero –una vez
obligadas a abandonar su actividad- es una lástima que el mapa del crédito cooperativo rural
haya quedado como ha quedado» (José María Planells).

Si analizamos las principales magnitudes de las secciones de crédito en la Comunidad Valenciana,
en su evolución desde 1993 hasta 2004, nos encontramos con que los datos reflejan dos aspectos
bastante llamativos. Por un lado, la incidencia estadística que ha tenido la fusión de las secciones de
crédito en una nueva caja rural se ve reflejada en la diferencia que hay entre las cifras del año 2000
y del año 2001: los porcentajes descienden casi un 30% si consideramos el número de entidades,
alrededor de un 50% si hablamos del volumen de activo, y aún más en lo relativo a créditos (63%)
y depósitos (53%). Y, por otro lado, se aprecia una notable disminución de la actividad de las
secciones de crédito en el total del período analizado; aun sin tener en cuenta la creación de la
nueva caja rural ni los efectos de la inflación, los números descienden en términos absolutos entre
1993 y 2004 de forma muy significativa: el número de entidades y el volumen de activo se reducen
más de la mitad en once años, mientras que los depósitos se ven mermados en un 57% y los créditos
descienden casi un 80%. 
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Veámoslo en el cuadro siguiente:

EVOLUCIÓN DE LAS SECCIONES DE CRÉDITO EN LA COMUNIDAD VALENCIANA (1993-2004)

Cantidades expresadas en miles de euros.
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos publicados por el Instituto Valenciano de Finanzas

Estas cifras –junto a otras ya comentadas anteriormente– no dejan, pues, lugar a dudas: las secciones
de crédito de la Comunidad Valenciana han experimentado en los últimos veinte años un cambio
decisivo; no ha sido un cambio drástico, sino una evolución paulatina que parece conducirlas, si no
a la desaparición, sí a una situación de indudable marginalidad.

Año Nº de entidades Activo Créditos Depósitos

1993 135 574.051 198.628 501.677

1994 137 646.947 207.542 562.716

1995 132 695.022 192.492 596.769

1996 126 772.739 188.604 669.648

1997 117 684.120 161.991 585.668

1998 112 543.052 136.198 448.459

1999 106 503.539 129.415 412.587

2000 97 498.773 141.193 404.590

2001 69 252.444 51.780 189.115

2002 69 261.850 47.913 196.411

2003 68 275.671 45.290 207.201

2004 65 284.785 43.203 213.869

Variación en 
2000-2001 -28,87% -49,39% -63,33% -53,26%

Variación en 
1993-2004 -51,85% -50,39% -78,25% -57,37%
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LAS CAJAS RURALES Y EL VALOR DE LA ESPECIALIZACIÓN

Bajo la denominación de cooperativas de crédito se incluyen en España tres tipos de entidades,
especializadas en diferentes ámbitos de actuación: las cajas rurales (que suponen alrededor del 90%
de todo el crédito cooperativo), las cajas populares y las cajas profesionales. Concretamente en la
Comunidad Valenciana hay una caja popular, de nombre precisamente Caixa Popular, nacida al
calor de la experiencia cooperativa del Grupo de Alaquàs vinculado a Covipo; recientemente, sin
embargo, se ha transformado en caja rural, movida en realidad más por la voluntad de participar en
las entidades creadas por las cajas rurales y por el deseo de disfrutar de las ventajas que se derivan
de las economías de escala generadas, que por una vocación realmente restringida al medio rural.
En esencia, Caixa Popular sigue siendo fiel a sus principios, pero adapta su configuración a las
necesidades que plantea el mercado, en línea perfectamente coherente con los planteamientos de
profesionalidad en los que tanto énfasis pusieron los promotores de las experiencias vinculadas a
Covipo. 

A mediados de los años ochenta, las cajas rurales se encontraban con una limitación: la de realizar
operaciones activas única y exclusivamente con sus socios, que además debían estar vinculados a la
agricultura. En 1978, el Reglamento de la Ley de Cooperativas estableció que las cajas rurales eran
aquellas «cooperativas de crédito que se constituían para servir los fines de las entidades coopera-
tivas del campo y de sus socios, para actividades exclusivamente agrarias». Doctrinalmente, también
se consideraba en aquellos tiempos que las cajas rurales tenían como misión el fomento del ahorro
entre sus asociados y el empleo de dicho ahorro en la concesión de créditos a sus socios, con
destino a la financiación de las cooperativas agrícolas. Esta limitación, junto a otras de carácter insti-
tucional o estructural, constituía una importante restricción en sus operaciones: no podían
conceder préstamos ni efectuar otras operaciones de activo más que con sus socios; su ámbito de
actuación era local, comarcal o provincial; y existía una especialización sectorial: sólo actuaban en
la agricultura.

Esta situación cambiaría muy significativamente tras iniciarse un proceso de apertura de las cajas
rurales a nuevos ámbitos de actuación, permitírseles la realización de operaciones con terceros no
socios y promoverse procesos de integración. Todo ello favorecería su modernización y supondría
un notable incremento de su presencia en el mercado financiero.

175 EL CRÉDITO COOPERATIVO

A mediados de los
años ochenta, las
cajas rurales se
encontraban con una
limitación: la de
realizar operaciones
activas única y
exclusivamente con
sus socios, que
además debían estar
vinculados a la
agricultura

Stand de Cajacampo en la Feria del 
Vino de Requena (2005)



Además, igual que ha ocurrido con sus hermanas, las cooperativas agrarias, también en las cajas
rurales se ha dado la misma reflexión: la agricultura no es lo que era, no quedan agricultores, el
campo ha cambiado y lo rural es otra cosa. Así, por ejemplo, en la mayor de las cooperativas de
crédito de la Comunidad Valenciana se ha producido un progresivo despegue de sus raíces rurales
y se entra sin reservas en el ámbito urbano. Otras cajas, locales, siguen siendo rurales en la medida
en que lo son los pueblos en que operan: evolucionan con su localidad, que con frecuencia se
vuelca más a los sectores industrial y de servicios.   

Es cierto que las cooperativas de crédito tienen hoy, en el conjunto del sistema financiero español,
menor relevancia cuantitativa que las cajas de ahorros y los bancos: en el balance consolidado,
suponen el 3,9% del total, frente al 39,5% representado por las cajas de ahorros y el 56,6% deten-
tado por los bancos. Sin embargo, en número de oficinas su presencia en el conjunto de sector
financiero alcanza el 11% y en cuanto al personal integra el 6,4%, datos que nos dan una idea clarí-
sima de su mayor grado de proximidad al cliente-socio, al que se presta una atención más persona-
lizada que en otro tipo de entidades financieras. Estas cifras referidas al conjunto de cajas rurales
españolas, cambian si nos referimos a la Comunidad Valenciana, donde estas entidades detentan el
14% del volumen bancario, con una presencia mucho más destacada que en otras zonas de España.

Pero las cajas rurales son entidades especializadas. Por tanto, es más ilustrativo comprobar su posición
dentro de su ámbito natural de actuación. Así que, si nos centramos en los créditos al sector agrario,
la evolución de las cajas rurales valencianas las sitúa en una posición clara de liderazgo. Considerando
conjuntamente todo el crédito cooperativo (incluyendo las secciones de crédito, cuya cuota de
mercado perdida en los últimos años ha sido trasladada a las cajas rurales), nos encontramos con que
alrededor del 50% de los créditos al sector agrícola son concedidos por estas entidades especializadas.
Estos indicadores llevan a Cirilo Arnandis a asegurar que «las cajas rurales valencianas están ahora en
su mejor momento. Están obteniendo los mejores resultados, porque han sabido adaptarse a las necesi-
dades de sus clientes y han ampliado su campo de actuación más allá de lo rural. Por ejemplo, en
L’Alcúdia, donde actualmente hay muchas empresas industriales, la Caja Rural controla el 60% de la
economía bancaria local, y eso que hay once bancos más...».

En los últimos años, las cajas rurales valencianas presentan un crecimiento sobre sus propios
volúmenes realmente espectacular:
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EVOLUCIÓN DE LAS CAJAS RURALES EN LA COMUNIDAD VALENCIANA (1992-2003)

Cantidades expresadas en miles de euros.
Fuente: Elaboración propia a partir de datos facilitados por la Federación de Cajas Rurales de la CV

En el cuadro vemos que, aunque el número de cajas rurales valencianas disminuye un 12% en poco
más de una década, esta reducción no ha supuesto en absoluto un sacrificio en cuanto al número
de oficinas y al empleo generado: bien al contrario, los procesos de concentración que han prota-
gonizado las cajas rurales no han evitado que se dupliquen las oficinas y, además, aun en un entorno
que favorece la «despersonalización» de la actividad financiera por el impacto que han tenido las
nuevas tecnologías en la operatoria bancaria, el número de trabajadores empleados ha crecido en
más de un 80%. Bien es cierto, no obstante, que el incremento en el número de oficinas y de
empleados es lógico si tenemos en cuenta el formidable impulso que han recibido los ratios finan-
cieros: el pasivo administrado ha crecido un 265% y los créditos concedidos se han multiplicado
casi por seis, lo que supone un aumento del 470%. 

Este crecimiento, que desde luego no es proporcional al experimentado por el sector agrario ni
puede explicarse por la captación de parte del negocio antes detentado por las secciones de crédito,
ha de verse en relación con algo que ya advertíamos más arriba: a partir de finales de los ochenta,
el tamaño se convierte en una variable determinante. Dos han sido las formas en que las cajas
rurales valencianas han afrontado ese desafío: por un lado, los procesos de integración que se han
producido a nivel estatal (de los que hablaremos en el apartado siguiente) y, por otro lado, el
desarrollo de procesos de fusión. Son dos modelos diferentes de abordar la concentración, comple-
mentarios y no excluyentes. 

Año Número de
entidades

Pasivo 
administivo

Créditos 
concedidos

Número de
oficinas

Número de
empleados

1992 41 2.180.171 1.285.439 394 1.879

2003 36 7.951.729 7.333.730 776 3.390

Variación en 
1992-2003 -12,20% 264,73% 470,52% 96,95% 80,42%
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EL GRUPO CAJA RURAL Y EL BANCO COOPERATIVO ESPAÑOL: 
CRÉDITO POTENTE Y SOLIDARIO

En 1984 se constituyó el Grupo Asociado Banco de Crédito Agrícola-Cajas Rurales, que acogió a
51 entidades. A mediados de 1989, 18 de aquellas cajas se desvincularon del Grupo y crearon la
Asocia ción Española de Cooperativas de Crédito, que luego cambió su nombre por el de Asocia-
ción Española de Cajas Rurales, a la que fueron incorporándose las cajas hasta alcanzar el número
de 74 que la integran en la actualidad (y que constituyen la práctica totalidad de las cajas rurales de
España, representando más del 97% del volumen total de activos). La Asociación, que actúa como
instrumento de coordinación y foro de debate para el desarrollo de las cajas rurales y de sus estra-
tegias de actuación conjunta, fue la impulsora del Grupo Caja Rural, que integran, junto a las cajas
rurales, las sociedades participadas por éstas y el Banco Cooperativo Español, sobre el que volve-
remos más adelante. Las sociedades participadas, por el momento, son dos:

- Rural Servicios Informáticos (RSI), SA. Fundada en 1986 por un reducido grupo de cajas
rurales, pioneras en la externalización de servicios, esta sociedad se crea como centro común de
explotación de datos y desarrollo tecnológico. Constituye un centro de soporte informático
común que pretende cubrir todas las necesidades de las cajas rurales asociadas en cuestiones
relacionadas con las nuevas tecnologías de la información y la comunicación, desde el desarrollo
de aplicaciones informáticas hasta la banca y comercio electrónicos.

- Seguros RGA, SA. Creada para unificar los seguros y planes de pensiones de las cajas asociadas,
ofrece una amplia gama de productos, tanto generales como especializados para quienes consti-
tuyen la base principal de los clientes de las cajas rurales: los agricultores.

Aparte de la creación de estas sociedades, el Grupo Caja Rural demuestra que su vocación va más
allá de constituirse en simple plataforma de unidad, al desarrollar actuaciones que contribuyen al
fortalecimiento de las cajas asociadas, entre las que destaca la constitución de un Fondo Interno de
Solidaridad. Contemplado en los estatutos de la Asociación Española de Cajas Rurales y dotado en
los años 1994 y 1995, este fondo está destinado a prevenir o, si hiciera falta, resolver situaciones de
insolvencia, así como para dar cobertura legal de recursos propios, en caso de que sobreviniera una
situación de necesidad en cualquiera de las cajas asociadas. El fondo tiene carácter mutuo y
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solidario y la cantidad aportada es patrimonio de cada caja rural. En la actualidad, este fondo cuenta
con un patrimonio aproximado de 107 millones de euros, lo que supone una garantía adicional
para la clientela de las cajas rurales en el caso de que una cooperativa atravesara en algún momento
dificultades financieras. El Fondo Interno de Solidaridad ofrece seguridad y fiabilidad más allá
incluso del Fondo de Garantía de Depósitos en Cooperativas de Crédito, del que las cajas rurales
asociadas también son miembros. 

Otras actuaciones del Grupo Caja Rural han sido la subcontratación de la función de auditoría
interna para las cajas, proyecto puesto en marcha en 1998 por 32 entidades y al que actual-
mente se han adherido ya 49, y que abarca tanto la auditoría de oficinas como la de servicios
centrales e informáticos; suscripción de una póliza de responsabilidad civil para consejeros y
altos cargos de las cajas y empresas participadas, y de una póliza integral bancaria, ambas
suscritas en 1999; puesta en marcha del sistema informático Iris, en el año 2000; elaboración
de un Código de Buen Gobierno, en 2002; elaboración de un Código de Conducta de direc-
tivos y empleados, en 2003; dirección y seguimiento de un proyecto para homogeneizar los
sistemas de gestión de riesgos e implantar las mejoras exigidas por los nuevos estándares
establecidos en el Acuerdo Basilea II; y preparación de planes estratégicos para las cajas
asociadas, que han alcanzado el número de veinte en los últimos cinco años. Además, el Grupo
patrocina los congresos periódicos que celebra la Confederación de Cooperativas Agrarias de
España, suscribe convenios de colaboración con el Ministerio de Agricultura, Pesca y
Alimentación para la dinamización del sector agrario, y ha firmado un acuerdo con Banrural
México y la Secretaría de Agricultura de dicho país para la modernización de sus cooperativas
siguiendo el modelo español.

Por otro lado, la proyección internacional del Grupo Caja Rural se plasma en su incorporación, en
1998, al Unico Banking Group, constituido por bancos cooperativos de nueve países europeos,
asociados para aprovechar sinergias en áreas como la banca mayorista, minorista o el mercado de
capitales. Hay en este grupo europeo entidades tan relevantes como el DG Bank alemán, el
finlandés Okobank, el holandés Rabobank o el francés Crédit Agricole Mutuel.

Y llegamos así al proyecto que, por su significación, hemos dejado deliberadamente aparte: la
constitución del Banco Cooperativo Español, que se produjo el 31 de julio de 1990. El BCE actúa
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como central bancaria de las cajas rurales: diseña, desarrolla y gestiona sus productos y actividades
comerciales. Es, entre otras cosas, la central de tesorería de las cooperativas de crédito y su puerta
de entrada a los mercados de capital.

Luis Juares nos cuenta en primera persona cómo se gestó el Banco Cooperativo Español: «Se
suscitó un problema en torno al Banco de Crédito Agrícola, que en un tiempo de difícil funcio-
namiento de las cajas rurales, nos acogió y nos dio su protección. Hubo problemas en algunas cajas
rurales, cuya actuación llegó a ser motivo de expediente. Por poner orden, el BCA trataba de
controlar a las cajas rurales, actuaba como tutor. En aquel entonces, era presidente José Barea, quien
siempre gozó de independencia política y atendió sólo a criterios económicos y técnicos; todas las
cajas rurales estábamos dentro del BCA. El Gobierno de entonces consideró que había que crear
un banco aprovechando la potencia de las cajas rurales. El diseño que hizo Pepe Barea fue que ese
banco tuviera una parte de capital del Estado y el resto de las cajas rurales; ese proyecto lo veíamos
con buenos ojos e iniciamos los contactos. Pero, entretanto, hubo cambios y Pepe Barea fue susti-
tuido en la presidencia del BCA. Negociábamos con el nuevo presidente, a quien suponíamos
autonomía suficiente para tomar decisiones, pues ostentaba un cargo nombrado por el Consejo de
Ministros. Cuando llegamos al entendimiento, a altas horas de la madrugada, pidió canapés y
champán, y se ausentó durante un tiempo.  A su vuelta, comentó que en el receso, de casi una hora,
había ido a hablar el presidente del Instituto de Crédito Oficial, para pedirle su consentimiento.
Traía un borrador de protocolo: el acuerdo era que el 20% del capital lo ponía el Estado y se le
cedía la presidencia, y el 80% restante lo ponían las cajas rurales; se hicieron un par de correcciones
sobre aquel protocolo y se firmó. Pero, a los tres días, nos llamó el presidente del ICO a los que
habíamos participado en la negociación y nos invitó a comer a mediodía en su despacho. Cuando
llegamos, nos dijo que lo acordado con el presidente del BCA no era válido; nos puso encima de
la mesa un acuerdo y nos dijo: “Esto es lo que queremos”. A mí me llamó mucho la atención su
comportamiento y le dije: “Me llevo una gran decepción; yo creí que la democracia había llegado
a este país, y usted me tira ahora encima de la mesa un dossier que ha elaborado y que yo todavía
no he leído, y me dice que eso es lo que quiere... pues yo, con todos los respetos, me ausento”. Me
ausenté, y me siguieron mis siete compañeros. Nos fuimos a tomar un café y, allí mismo, pensamos
que podíamos iniciar la andadura nosotros solos, de manera independiente». Y así se abortó el
proyecto diseñado por José Barea, hombre que goza de gran respeto y admiración en el sector
cooperativo, tanto por su trabajo en el ámbito académico como por su papel en el diseño y la
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ejecución de políticas cooperativas, en las que siempre actuó como celoso defensor de la indepen-
dencia del cooperativismo frente a los poderos políticos.

Y hoy sabemos que, afortunadamente para las cooperativas de crédito, éstas iniciaron un camino
autónomo, erigiéndose en las constructoras de su propio futuro. Las cajas españolas se dirigieron a
las cooperativas de crédito alemanas para que les explicaran su funcionamiento, que consideraban
ejemplar, y estudiar la forma de poner en marcha en España algo similar a lo que estaba hacién-
dose en Alemania. Juares continúa su narración: «Nuestra sorpresa fue que el presidente del DG
Bank nos dijo que se desplazaba a Madrid. Cuando vino, nos invitó a cenar en su suite en el Hotel
Ritz; éramos cuatro. Se ofreció a apoyarnos en la creación del banco, y nos comunicó que ponía el
dinero que hiciera falta para que el proyecto fuera posible. Tropezamos con muchas dificultades,
puesto que precisábamos la autorización de la ficha bancaria, que otorgaba el Gobierno, el cual
–como era de suponer– no nos estaba dando facilidades. El presidente del DG Bank presionó ante
el Gobierno alemán para que éste, a su vez, presionara a la presidencia del Gobierno español». El
proyecto seguía adelante, con el apoyo incondicional de los alemanes. «Contactamos con el
gabinete de Aristóbolo de Juan, que había sido gobernador del Banco de España y que, por tanto,
conocía muy bien el proceso que había de seguirse y los obstáculos que podían aparecer. Era,
además, una persona bastante influyente en el entramado económico de este país. Y así, por fin, vio
la luz el Banco Cooperativo Español en julio de 1990. ¡Bendita la hora en que el Gobierno tuvo
la iluminación de decir: “éste es mi proyecto” y nosotros lo rechazamos! Porque, si no, hoy estarí-
amos atados y así somos independientes».

El Banco Cooperativo Español, que finalmente se creó con un 15% de capital alemán, es hoy una
de las primeras potencias financieras de España.

ESTRATEGIAS PARA EL FUTURO DEL COOPERATIVISMO DE CRÉDITO

Todas las cajas rurales se muestran satisfechas con la apuesta que supuso la creación del Banco
Cooperativo Español y sus empresas instrumentales, y ningún dirigente del sector niega la
necesidad de seguir profundizando en los procesos de colaboración. Sin embargo, a la hora de
afrontar el futuro, se valoran otros aspectos como la importancia de la dimensión de las cajas
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rurales, la explotación de las ventajas competitivas, la necesidad de reforzar el vínculo socie-
tario o el destino de los excedentes.

A propósito de la dimensión de las cajas rurales, Luis Juares afirma: «Basilea II lleva consigo la
ampliación de estados de la Comunidad Económica Europea y obliga a alcanzar un determinado
volumen de recursos propios. La realidad es tozuda; nos guste o no. Casi el 50% de las cajas
rurales de España está en la Comunidad Valenciana. El camino de la integración es necesario. A
través del Banco Cooperativo Español estamos atendiendo toda la demanda del sector industrial
y de servicios. Y atendemos también las necesidades de las cajas rurales más pequeñas. Pero hay
muchas cajas que no tienen el volumen de recursos propios que Basilea II va a exigir. Sin
embargo, curiosamente, es en las cajas rurales más pequeñas en las más rechazo generan las
propuestas de fusión». Cirilo Arnandis coincide con la visión de Juares: «La intercooperación ha
sido fundamental en este sector. Mirando a Europa, las principales cooperativas de crédito
(Rabobank, Crédit Agricole Mutuel...) proceden de la unión de muchas cajas rurales pequeñas.
Aquí no se ha dado ese paso de fusiones, todavía». Y Bernabé Sánchez aporta otro punto de vista:
«Cajacampo es una caja rural mediana y, como entidad financiera, pequeña. Creo que necesi-
tamos saber lo que somos y lo que aspiramos a ser; si lo que queremos ser podemos serlo con el
tamaño que tenemos, no hay problema. Nosotros queremos ser líderes en Requena y, por tanto,
hemos de hacer cosas que nos conduzcan a ello. Todos somos pequeños en relación a otros. La
fusión es un tema de estrategia empresarial. Las cajas rurales en conjunto hemos apostado por un
modelo que es más natural en cooperativismo: la intercooperación. Hemos constituido el Banco
Cooperativo Español, que favorece economías de escala y, sobre todo, de alcance; y otras socie-
dades instrumentales».

En el año 2002 se produjo la integración de las tres cajas rurales provinciales: Caja Rural Valencia,
Caja Rural Alicante y Credicoop, que ya habían firmado previamente el protocolo de fusión en
agosto de 2001. Resultado de esta integración, sin duda el proyecto de mayor envergadura de los
desarrollados por las cajas rurales en toda su historia, es la nueva Caja Rural del Mediterráneo-
Ruralcaja, con sede social en Valencia y a la que se incorporó posteriormente también la Caja Rural
de Elche. Luis Juares, presidente de la nueva entidad, hace una valoración en los siguientes términos:
«Mi visión es que Ruralcaja es como un barco. El barco está construido, y consideramos que lo hemos
hecho con capacidad suficiente para todas aquellas cajas que quieran voluntariamente integrarse. Pero
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si quieren mantener su independencia, es una decisión individual de cada una. Ruralcaja es el instru-
mento. El barco navegará con capacidad más que suficiente para todos. Pero yo creo que, desgracia-
damente, sólo se subirán al barco por necesidad. El sector cooperativo, en general, es reticente a los
procesos de integración. Muchas veces, el paso se da cuando ya es tarde».

Entretanto se toman decisiones sobre si hay o no hay más fusiones, las cajas rurales continúan
operando, conscientes de que, como dice Cirilo Arnandis, «la ventaja competitiva de las cajas
rurales es la proximidad. En su misión está seguir apoyando al agricultor, pero para ganar dinero
hemos de mirar aquellos sectores que, hoy por hoy, son más pujantes que la agricultura». Pero la
agricultura sigue siendo un elemento fundamental en las cajas rurales; Luis Juares afirma: «En
Ruralcaja hay más de doscientas cincuenta cooperativas asociadas. Celebramos una asamblea
general exclusiva para las cooperativas agrarias. Y yo me he ocupado personalmente de que estén
mimadas en los estatutos, para que el poder y la fuerza siempre esté en el sector agrario, si lo saben
utilizar. De hecho, el consejo rector está formado fundamentalmente por cooperativas».
Efectivamente, así lo perciben las cooperativas;  Pepe Faus afirma: «Yo creo que, actualmente, las
cajas rurales tienen claro que han de trabajar con el sector agrario. Creo que están atendiendo bien
nuestras necesidades, de forma profesional, por supuesto». Así ha sido siempre: recordemos que, sin
ir más lejos, Caja Rural Valencia cedió sus instalaciones al cooperativismo agrario; Uteco,
Anecoop, Coarval, todos trabajaron bajo la hospitalidad de la caja provincial en el mítico edificio
de la calle del Mar número 33.

La proximidad como clave de desarrollo tiene su complemento necesario en la percepción que
el socio tiene de la cooperativa. Es difícil pensar en productos financieros diferenciados para
socios y para clientes no socios, pero se ensayan otras medidas. Bernabé Sánchez cuenta:
«Tenemos un programa de implicación del socio. Las cajas rurales nos hemos desnaturalizado: hay
muchos socios que ni siquiera saben que son socios. Nosotros queremos que el socio sepa que
es propietario, que tiene una Caja, un banco. Las medidas que hemos tomado son: remunerar el
capital (porque nos interesa que el socio sepa si va bien la Caja o no, porque si un año no
podemos pagar ese interés, habrá que explicarlo y el socio se dará cuenta de qué pasa); admitir
nuevas aportaciones (con tal remuneración); crear un boletín interno trimestral (en el que
contamos qué cosas hacemos, además de ganar dinero); entregar una carpeta a los socios cuando
se incorporan con –entre otras cosas– los estatutos sociales, nuestro código de buen gobierno y
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una carta del presidente agradeciéndole su asociación y explicándole lo que es la Caja; mantener
la presencia del socio en las asambleas con una ponderación de voto que hace que la opinión de
todos sea importante; ser especialmente ágiles en la resolución de los problemas que nos plantea
un socio... Nuestra responsabilidad moral es informar al socio, ser transparentes. O hacemos
fuerte lo que nos diferencia, o no tenemos nada que ofrecer. Y no podemos hacer diferencias en
los productos financieros que ofrecemos; hemos de darle un valor añadido al socio por otra vía.
Es un plan a largo plazo».

En cualquier caso, y aun siendo difícil la implicación del socio en una sociedad que opera en un
sector tan regulado y competitivo como el financiero, las cooperativas de crédito se esfuerzan por
mantener firme el compromiso social, especialmente en su entorno geográfico. Las cajas rurales,
para ser viables a largo plazo, necesitan capitalizarse mucho, por eso es tan importante obtener
beneficios, y por eso se habla tanto del crecimiento de las cooperativas de crédito en términos de
resultados económicos. Sin embargo, y aunque se divulga menos, la media de los resultados desti-
nados a financiar obras sociales es del 27%, un porcentaje nada desdeñable en unas entidades que
manejan volúmenes de negocio tan elevados. 

El futuro se afronta con optimismo, aunque cada uno pone el acento en los aspectos que consi-
dera más elementales. Luis Juares, probablemente la figura más destacada dentro del cooperati-
vismo de crédito valenciano y español en las últimas décadas, insiste en la necesidad de dimensio-
narse y se muestra escéptico respecto a las posibilidades de mantener con éxito entidades de
reducido tamaño: «Yo he estado sirviendo toda mi vida al sector cooperativo, primero en mi
pueblo, después en mi provincia, en la comunidad autónoma, en España... He dejado todavía
pendiente de poner en mi autonomía un modelo en el que, voluntariamente y cuando lo
necesiten, puedan integrarse aquellas cajas rurales a las que la realidad les obligue. No quiero que
sea forzado; nunca. Que sea voluntario. Pero antes de que el desprestigio de una caja rural nos
lleve a decir que ha desaparecido, queremos que pueda integrarse en este proyecto iniciado.  Que
no tengamos que oír nunca que una caja rural ha desaparecido, porque es un instrumento útil a
la sociedad en general, pero sobre todo a la sociedad valenciana. Eso nos perjudicaría a todos.
Cuando quieran, como quieran o cuando la necesidad lo exija, que se unan a nuestro proyecto...
Ojalá puedan todas las cajas mantenerse individuales, pero creo que la necesidad nos llevará por
ese camino de integración».
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Esta visión se complementa, nuevamente, con la perspectiva aportada por Bernabé Sánchez, que
habla de la necesidad de fortalecerse a través de los aspectos diferenciales: «Las cifras del sector
evolucionan bien. Es bueno saber lo que somos: somos entidades apegadas al terreno y una parte
importante de nuestros valores lo constituye el arraigo, nuestro origen y nuestra implicación en el
entorno. Si perdemos eso, no sé lo que seríamos. No veo que tengamos problemas de dimensión:
nuestros clientes están satisfechos, los productos que ofrecemos son competitivos, la cuenta de resul-
tados está saneada... La independencia está en nuestra misión».

Hoy por hoy, no hay contradicción alguna entre una posición y la otra. Ambas se concilian perfec-
tamente. Sin embargo, puede ocurrir que llegue el día, quizá no muy lejano, en que el mercado
obligue efectivamente, como sugiere el presidente de Ruralcaja, a una integración total y sin palia-
tivos. Ese día habrá que ver cómo pueden las cajas rurales seguir manteniendo vivo su espíritu
fundacional. Y seguro que lo conseguirán, como lo han hecho hasta ahora. Porque son conscientes
de su responsabilidad, que Luis Juares expresa así: «Queremos crecer, tener beneficios, crear puestos
de trabajo. Los políticos cooperativos somos aves de paso, pero nuestra obligación es generar un
futuro estable para quienes vengan detrás». 

«Queremos crecer,
tener beneficios,
crear puestos de
trabajo. 
Los políticos
cooperativos somos
aves de paso, pero
nuestra obligación es
generar un futuro
estable para quienes
vengan detrás»
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COOPERATIVAS DE TRABAJO ASOCIADO: EMPLEO DE CALIDAD

¿TRABAJADORES O EMPRESARIOS?

Las cooperativas de trabajo asociado son empresas cuyos socios, propietarios, tienen a la vez la condición de trabajadores. Esto supone que
la relación de estos socios-trabajadores con la cooperativa adquiere una nueva dimensión, diferente a la de otras cooperativas analizadas en
capítulos anteriores. Es decir: no sólo el progreso económico del socio está condicionado por la marcha de la cooperativa, sino que el socio
pasa la mayor parte de su tiempo vinculado directamente al proyecto empresarial que ha desarrollado y hace depender el futuro de éste
de su propia actuación en el mismo. Así las cosas, el socio padece una especie de «esquizofrenia empresarial», pues es a la vez empleador y
empleado, y se siente a veces más una cosa que la otra, otras veces ambas cosas a partes iguales... ¿Qué somos, empresarios o trabajadores?
¿Depende nuestro futuro laboral de la viabilidad de la cooperativa o la viabilidad de la cooperativa depende de cómo hagamos nuestro
trabajo? ¿Cómo encaja esta dualidad, tan natural para nosotros, en una sociedad y un mercado en los que sólo se conciben relaciones
laborales inscritas en el esquema tradicional?

Cierto es que esta dualidad es común a todo el cooperativismo (que, según la clase de cooperativas, reúne en el socio las condiciones de
comprador y vendedor, promotor y cliente, prestamista y prestatario...), pero en el de trabajo asociado es particularmente trascendente, en
tanto que los recursos económicos de una persona dependen mayoritariamente de su dedicación profesional (lo que une conceptualmente
estas cooperativas a las de agricultores, de las que sin embargo han estado históricamente separadas).

Realmente, es difícil la aproximación al cooperativismo de trabajo asociado. Porque en estas sociedades hay, pese al modelo unitario de
empresa, formas muy diversas de afrontar el hecho cooperativo. Desde una cierta distancia, podría pensarse –y, de hecho, se piensa– que
las cooperativas de trabajo asociado constituyen un bloque compacto, uniforme, cuyos socios comparten una misma visión del cooperati-

Fabricación mecanizada de productos de vidrio



vismo. Nada más lejos de la realidad. Además del gran abanico de actividades que se desarrollan, y
que implican una clara división sectorial con problemáticas y retos bien distintos, la forma en la
que el socio ve la cooperativa depende, en una grandísima medida, de factores tales como su nivel
de responsabilidad en la gestión de la empresa, el tamaño de la cooperativa, su condición o no de
fundador, el origen espontáneo de la cooperativa o su creación inducida a partir de una mercantil
en crisis, la situación financiera más o menos saludable de la entidad... Podemos encontrar quienes
piensan que son trabajadores todo el año y empresarios un día, el de la asamblea, el único en que
participan en la planificación y control de la cooperativa; y también quienes se sienten empresarios
al cien por cien, y ponen su condición de propietarios y gestores de la empresa por encima de
cualquier otra consideración, a la vez que emplean un lenguaje preñado de expresiones con acento
económico, financiero y empresarial.

Sin embargo, pese a esta diversidad de perspectivas, el objeto de todas las cooperativas de trabajo
asociado, y de todos los que las promueven, es el mismo: proporcionar o mantener el empleo de
los socios, con las máximas garantías de calidad y estabilidad, en el marco de una empresa autoges-
tionada. Por eso, el cooperativismo de trabajo asociado lo encontramos sobre todo en actividades
que son intensivas en mano de obra y que no requieren grandes sumas de capital para iniciarse; el
mismo hecho explica –como veremos más adelante– la progresiva terciarización de esta clase de
cooperativas, cada vez concentradas en un mayor número en el sector servicios. 

En qué medida se prima el carácter empresarial de las cooperativas de trabajo asociado y la
gestión se realiza con criterios estrictamente mercantiles, obviando (a esos efectos) la relación
societaria que se mantiene con los empleados, es muy difícil de determinar. Desde luego, no se
puede generalizar, pero es éste un tema que ha provocado un sinfín de debates, teóricos y no
tan teóricos. En cualquier caso, los directivos de estas cooperativas (en particular, de aquellas que
tienen una historia más dilatada y una estructura económica más sólida) insisten en la necesidad
de gestionar con eficacia, con parámetros sensatos de rentabilidad económica y de organización
empresarial, alejados del purismo ideológico. Esto presentaría un cuadro idéntico al que encon-
tramos en otras empresas no cooperativas, si no fuera porque aquí los socios, si están insatisfechos
con los medios o con los resultados, pueden intervenir directamente en el cambio de estrategia
de la dirección o en el cambio de la dirección misma (medidas que no suelen tomar cuando la
cooperativa tiene éxito).   
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Es, ni más ni menos, la misma tendencia que se aprecia en general en todas clase de cooperativas
y, más allá, en toda clase de empresas: el progreso empresarial exige una gestión profesionalizada.
Las diferencias con las sociedades mercantiles vendrán después, cuando se distribuyan los resultados
de la actividad económica, y también estuvieron presentes antes, cuando se hizo la planificación de
las estrategias empresariales. 

En cualquier caso, lo que está claro es que las cooperativas de trabajo asociado aportan a sus socios
algo más que la posibilidad de autoemplearse y de gestionar sus negocios: les aportan la oportu-
nidad de convertirse en los arquitectos de su futuro y en los beneficiarios absolutos de su esfuerzo.
Y eso es mucho decir.

COOPERACIÓN DE RAÍCES OBRERAS

A finales del siglo XIX, el cooperativismo y el sindicalismo obrero protagonizaron sucesivos
episodios que evidenciaban una controvertida relación de amor y odio. Analizada en su contexto,
esta pugna tiene un indudable interés teórico que va más allá de la curiosidad que pudiera suscitar
esta especie de intriga fraternal, porque nos da una idea bastante cercana a la forma en que debieron
funcionar aquellas primeras cooperativas de producción.

La controversia parece tener su origen entre 1864 y 1870, período en el que la Asociación
Internacional de Trabajadores (AIT) elaboró una ideología que propugnaba la lucha de clases.
Generalmente, se considera que la AIT creó un ambiente contrario a la cooperación, que –en su
ideario– fue sustituida por la fórmula de «revolución». La Internacional consideraba que las coope-
rativas, sobre las que debatió y reflexionó en todos sus congresos de aquellos años, se basaban en
un principio individualista.

En el Segundo Congreso de la Internacional, celebrado en Lausana en 1867, se convino que
«debía fomentarse la creación de cooperativas de producción y que los sindicatos estaban
obligados a apoyarlas moral y económicamente». Al mismo tiempo, muchos delegados
señalaron «el peligro de que las cooperativas de producción –que si bien eran interesantes al
anticipar de qué forma debían los obreros dirigir una empresa en la sociedad futura– sirviesen
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sólo para emancipar económicamente a reducidos grupos de obreros y no a la clase trabaja-
dora en su totalidad». 

El Congreso Internacional de Bruselas, de 1868, se pronunció a favor del colectivismo industrial,
entendido como propiedad ejercida por las cooperativas de producción y no como propiedad
estatal. Nuevamente se insistió en los peligros que podía ocasionar y se especificó que la finalidad
de las cooperativas era «sustraer los instrumentos de producción de manos de los capitalistas y
entregarlos a los obreros». Este congreso condenó «las cooperativas de consumo a la Rochdale y las
de producción que pagan intereses al capital invertido en ellas»; subyace claramente la idea purista
de lo que son «verdaderas cooperativas obreras, que no tienen ningún ánimo de lucro» y lo que son
«meras entidades mercantiles, que sólo pretenden ser inversiones rentables para el capital». En este
congreso, por cierto, se propone también que las tierras sean propiedad de las comunidades locales
y que los trabajadores de las mismas estén afiliados a cooperativas agrícolas. En el Congreso de
Basilea, en 1869, se ratifican las conclusiones de Bruselas respecto al cooperativismo.

En España, en 1869, se crea una sección de la AIT y se publica el Manifiesto de los trabajadores inter-
nacionales de la sección de Madrid a los trabajadores de España. Se inicia un proceso que culmina con la
celebración del Congreso de Barcelona, el 19 de junio de 1870, en cuyas conclusiones leemos
literalmente: 

«La comisión encargada de emitir dictamen sobre la importancia de la cooperación con
respecto al fin a que se dirigen los esfuerzos de la organización proletaria opina:

Que la cooperación en sus dos ramas de producción y de consumo no puede ser consi-
derada  medio directo y absoluto para alcanzar la emancipación de la clase trabajadora,
sólo sí, puede servir de medio indirecto para aliviar algún tanto la suerte de una parte
de nosotros y ayudarnos a trabajar en la consecución del verdadero objeto [...]

De aquí nace que la cooperación en general tenga ya desde luego un inmenso valor
positivo, considerada como estímulo capaz de atraer a nuestro seno y mantener ligados
a nosotros a aquellos de nuestros hermanos que no participan todavía en el grado conve-
niente de todo el radicalismo de nuestras convicciones y a quienes por esta causa es
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preciso ofrecerles un objeto que esté a su alcance para inducirles a la federación. Además,
la cooperación de producción [...] es la gran fórmula del Gobierno del porvenir y de
aquí también la utilidad de ir cultivando este ramo para adquirir hábitos prácticos de
manejo de negocios con aplicación a la sociedad futura, que no reconocerá en los
hombres otra representación ni otro carácter social que el de trabajadores.

El objeto de nuestra organización [...] es la solidaridad universal de los obreros [...]. No
la formación de capitales o el aumento de salarios, sino la solidaridad de todos los ánimos
en el deseo vehemente de sustraernos todos directa, inmediata y definitivamente a la
explotación burguesa [...]

La cooperación de producción en sí o como término está ya juzgada: es una institución
puramente burguesa que solamente puede realizar la emancipación de una parte insig-
nificante de nosotros, y cuyo desarrollo, si fuese posible dentro de nuestra actual
sociedad, nos llevaría a la creación de un quinto estado social, mucho más infeliz, mucho
más explotado que lo es hoy la clase de trabajadores.

La cooperación de consumo, más pura en su naturaleza, ni aislada ni combinada con la
de producción tampoco sería capaz de emanciparnos, porque la sociedad explotadora
posee medios para mantener el tipo general de los salarios a la menor suma de necesi-
dades que permitan al obrero subsistir, y como quiera que los beneficios de la coopera-
ción de que tratamos, han de refluir en una disminución del precio de la subsistencia,
esta disminución será seguida, en definitiva, de un descenso en el tipo general de los
salarios.

La comisión no entiende con lo dicho reprobar la práctica de estas cooperativas a las
cuales han concedido ya antes, aunque como medios indirectos, un inmenso valor
positivo [...]

Si bien toda cooperación es tanto más útil cuanto más ancho sea su campo de solida-
ridad; si toda cooperación puede ser nociva cuando crea intereses restringidos, son, sin
embargo, la de consumo y sus aliadas, las de socorro e instrucción, en las actuales circuns- Vidrio soplado



tancias, las que es indispensable a todo trance y de cualquier manera justificar como los
hilos de una red sobre toda la extensión de nuestro territorio [...]

Si la resistencia, de gran interés en nuestro estado social, ha de prestar su base a una
organización secundaria o federación de oficios, bien puede la cooperación de propa-
ganda prestar asimismo su base a la organización principal por secciones o centros de
los diversos oficios, viniendo a fundirse ambas aspiraciones en la federación regional».

Respecto a la repercusión de este Congreso de Barcelona en Valencia, se leía en el diario Las
Provincias del 1 de julio de 1870 que «anteayer por la tarde se verificó una reunión de obreros valen-
cianos en el local del Centro Republicano [...] Combatió las sociedades cooperativas porque no
tienden a destruir el capital y la propiedad, que son los verdugos del pueblo, sino antes por el
contrario a crear nuevos capitales o lo que es lo mismo, a que las víctimas de hoy puedan conver-
tirse en los explotadores del mañana. Concluyó manifestando que mucho mejor y más útil que las
cooperativas, eran las cajas de resistencia [...] Los obreros no deben formar otra clase de sociedad
cooperativa que la de consumo, aplicando los beneficios a la Asociación Internacional».

De la lectura de estos pasajes, extractados libremente de documentos más extensos, se desprende
con claridad que, para el movimiento sindical, la cooperativa es una sociedad reformista, no revolu-
cionaria. Y lo que pretendía el sindicalismo de finales del siglo XIX era la revolución. El cooperati-
vismo sólo interesaba a la causa obrera en términos de utilidad y, sobre todo, de propaganda.

La visión de esta polémica desde los partidos políticos también tiene interés histórico. Las posturas
fueron radicalizándose, y el cooperativismo ganó detractores entre las filas obreras. Pero el mundo
proletario no estaba perfectamente organizado en dos vías: la derecha (cooperativista) y la izquierda
(internacionalista). La confusión es palpable. El periódico republicano El Independiente decía, en
referencia al citado Congreso de Barcelona:

«A nuestro ver andan los obreros fuera de camino guiados por un fin noble, y sobre
todo justo. Aún no han dado con la verdadera senda que podría conducir al logro de
sus propósitos. Para conseguir la emancipación social han creído más eficaces los golpes
de fuerza [...] que el trabajo que pacientemente, de eslabón en eslabón, paso a paso,
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pero siempre adelante, es el mejor de todos los medios y el que deja más bien sentado
el triunfo que se consigue.

Hase pensado más en cajas de resistencia que en cooperativas, como si el obrero,
poseedor muchas veces de tan sólo la fuerza corporal, pudiese sostener una lucha conti-
nuada con el capitalismo que posee numerosos caudales, y que nunca capitulará por
hambre antes que aquél, que tanto necesita el trabajo para su subsistencia ¿Por qué,
pues, los caudales que se invierten en tan inútil resistencia, algunas veces justas, pero
siempre perjudiciales, no se aplican a la cooperación, medio si no el más pronto, el más
eficaz para conseguir la emancipación de las clases obreras sin patronos y de una manera
constante, justa y razonable?». 

En lo relativo al Partido Socialista Obrero Español (PSOE), la primera alusión al cooperativismo la
encontramos en el Programa Agrario del partido, en el que se lee: «Leyes que favorezcan la forma-
ción de sociedades agrícolas cuyo fin sea, ya la compra de semillas, abonos, máquinas, etc... ya la
venta de los productos, ya el crédito [...] Institución por el estado de cajas rurales de crédito». Estas
breves referencias a las soluciones cooperativas se ven completadas en las resoluciones tomadas en
el Congreso de Madrid de 1928, que dedican un apartado a la «Cooperación»:

«a) Debe el partido aspirar a conseguir la promulgación de la Ley de Cooperativas.
b) Debe fomentar la creación de cooperativas, aun en el caso de que se mantengan al

margen del partido.
c) Debe procurar muy especialmente atraer a las mujeres a la cooperación.
d) Debe fomentar la creación de grupos de estudios cooperativos, y auxiliar, por los medios

que le sean posible, los ya creados».

También, pues, el partido socialista veía en el cooperativismo un instrumento de propaganda, y
contaba con «cooperativas del partido». Innegable es, en todo caso, la sensibilidad de este partido hacia
el cooperativismo y su voluntad de promocionarlo. Por ejemplo, se constituyó la Cooperativa
Editorial Pablo Iglesias, con sede en el domicilio del Comité Nacional del PSOE, en cuyos estatutos
se declara la ausencia de ánimo de lucro de la entidad y la no retribución con intereses del capital que
se aporte a la misma.
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También las entidades católicas se interesaron por el cooperativismo, sobre todo enmarcado en el
contexto de la asistencia social (socorros mutuos) como sustitutivo de los gremios artesanos. Este
interés fue mayor durante el pontificado de León XIII.  

En esta época de génesis que acabamos de repasar, las cooperativas de producción rara vez sobre-
vivían a las crisis industriales. En la industria textil, a la que se dedicaron bastantes cooperativas, casi
ninguna superó la crisis del finales del siglo XIX. Hace ya más de cien años, afirmaba Pérez Pujol,
en La cuestión social en Valencia, refiriéndose a la cooperativa valenciana La Proletaria (fundada entre
1855 y 1860): «He aquí el verdadero escollo de las nuevas cooperativas, porque exigen del obrero
la ilustración e ingenio, la iniciativa y la acción del empresario».

DE LA COOPERATIVA DE PRODUCCIÓN A
LA COOPERATIVA DE TRABAJO ASOCIADO

Durante el primer tercio del siglo XX, a pesar de los enfrentamientos ideológicos precedentes, se
extienden por la geografía española las llamadas, en la terminología decimonónica, cooperativas de
producción. Según las estimaciones realizadas, en 1932 funcionaban en España doscientas setenta
de estas cooperativas, que quedarían reducidas a un centenar, aproximadamente, después de la
Guerra Civil.

En este desarrollo tuvo bastante que ver la Ley de Cooperativas de 1931, puesto que la norma-
tiva sobre cooperativismo promulgada en las dos primeras décadas del siglo no había tenido en
cuenta las cooperativas de producción. La ley republicana clasificaba las cooperativas en las
siguientes clases: de consumidores, de escolares, de trabajadores, de profesionales (constituidas por
agricultores, personas o entidades dedicadas a una misma profesión), de crédito y de seguros. De
los cuatro artículos que esta ley dedica a las cooperativas que ya llama «de trabajadores», hay
algunos preceptos que resultan interesantes. En primer lugar, se establece como la finalidad de la
cooperativa «mejorar el rendimiento y las condiciones de trabajo personal de sus asociados». Es
condición necesaria para ser cooperativa de trabajadores que la distribución de excedentes, si se
hace, se haga «en proporción al valor asignado al trabajo personal aportado por los asociados en
la obra común». También se regula que la cooperativa no puede «emplear de modo permanente»
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a otros que no sean sus socios, aunque sí pueden utilizar los servicios de aprendices, auxiliares y
técnicos en número determinado. Pueden pasar a la categoría de cooperativas profesionales «si
su haber social líquido supera las diez mil pesetas por socio». Finalmente, serán consideradas
como «cooperativas populares» si reúnen una serie de requisitos: aportación obligatoria que no
exceda de mil pesetas, que no se abone interés a las aportaciones, que el haber social líquido de
cada socio no sea superior a tres mil pesetas, y que el excedente neto se destine al menos en un
50% a la constitución de un fondo de reserva y obras sociales. Y contempla que podrán disfrutar
de beneficios, las cooperativas que estuviesen formadas por «obreros y personas de modesta
condición».

Como vemos, se establece una curiosa distinción entre cooperativas de «trabajadores» y «profesio-
nales», en tanto que las primeras pasan a la categoría de las segundas (que parecen, así, situarse en
un estamento superior) si alcanzan un determinado nivel económico. Se intuye que las primeras
tienen, pues, un carácter más obrero o proletario, y las segundas están integradas, digamos, por
«empresarios». Ciertamente, desde la perspectiva actual, resulta una distinción extraña...

La guerra supone un paréntesis de inactividad cooperativa. Y el sistema de gobierno impuesto con
posterioridad tampoco favoreció el desarrollo de un cooperativismo de trabajo asociado en el que
el franquismo debía ver algo así como una amenaza de subversión proletaria. De hecho la Ley de
Cooperación de 1942 incluía, en la correspondiente clasificación, las que llamó cooperativas indus-
triales, a las que definía como «las que realizan funciones referentes a las diversas ramas de la indus-
tria, encaminando sus esfuerzos al mejoramiento técnico y económico social de su explotación».
El Reglamento que desarrolló la ley franquista, promulgado a finales de 1943, «olvidó» mencionar
a las cooperativas industriales.

Las estadísticas nos dicen que, en la Comunidad Valenciana, se crearon entre 1945 y 1949 única-
mente siete cooperativas, y 18 en la década de los cincuenta; un total de 25 cooperativas en quince
años. Cifras que, por sí solas, dan idea del ostracismo al que quedaron relegadas este tipo de coope-
rativas durante la etapa más represiva del franquismo.

La década de los sesenta se inaugura con la ya citada Asamblea Nacional de Cooperativas de 1961,
en la que se plantea la necesidad de hacer una regulación más adecuada del cooperativismo, en una
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Uno de los juguetes de la cooperativa Payá, de Ibi

línea acorde con el resto de Europa. Si bien aquella iniciativa quedó en una mera declaración de
intenciones, abrió el paso a conceptos más modernos. Así, en el Anteproyecto de Ley que elaboró
la Obra Sindical de Cooperación en 1965 se definía a las cooperativas industriales como las que
«asocian a trabajadores organizados en empresa para la ejecución de obras, tareas o servicios para
terceros», aceptándose tácitamente el carácter obrero de estas cooperativas. Este anteproyecto no vio
la luz; sin embargo, el Estatuto Fiscal de Cooperativas de 1969 incluye entre las cooperativas prote-
gidas las «de producción industrial, compuestas por trabajadores que actúen por sí mismos con su
personal trabajo, de carácter preponderantemente manual, en el proceso productivo a que dediquen
su actividad». Así, todavía reacio el franquismo a hablar directamente de cooperativas de trabaja-
dores (recuperando la terminología –más acertada– de la etapa republicana) se producía cierto
avance conceptual, uniéndose los otros dos términos con que venían definiéndose a estas coopera-
tivas, ahora denominadas cooperativas de producción industrial. Realmente, en los años sesenta,
coincidiendo con el inicio de la apertura del régimen, el cooperativismo de trabajo asociado vive
una etapa de relativa expansión, sobre todo en sectores intensivos en mano de obra y generalmente
bajo el auspicio de la Iglesia católica. En la Comunidad Valenciana se crean en esta década 93
cooperativas.

El Reglamento de Cooperativas de 1971, al referirse a las cooperativas industriales, distingue dos
grupos: las que asocian a comerciantes, industriales y profesionales que realizan servicios o activi-
dades que conducen al mejoramiento técnico y económico de sus propias explotaciones, y las
que asocian a trabajadores para producir bienes y servicios para terceros, a las que llama coope-
rativas obreras o de producción. Esta visión, en cierta forma, recupera el espíritu de las coopera-
tivas de trabajadores y las de profesionales que había establecido la primera ley de cooperativas
española. El avance definitivo se produce con la Ley General de Cooperativas de 1974, que ya
habla expresamente –y por primera vez en una norma española– de las «cooperativas de trabajo
asociado», dándoles una regulación que en muchos aspectos es bien similar a la que conservan
actualmente: se limita la presencia de trabajadores fijos a un máximo que se sitúa en el 10% del
número de socios, se establece la posibilidad de optar por el régimen general de la Seguridad
Social o por cualquiera de sus regímenes especiales (abriéndose la vía para la concesión de unas
bonificaciones que debían establecerse en un decreto que no llegó a publicarse nunca), se insta
a las cooperativas a incluir en sus estatutos los elementos básicos de su organización funcional
interna, relaciona los anticipos laborales con los salarios medios de la zona y sector de actividad
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de la cooperativa, y somete a la jurisdicción laboral las cuestiones contenciosas que surjan entre
el socio y la cooperativa.

Esta apertura legislativa tiene su plasmación en las cifras de cooperativas de trabajo asociado creadas
en el período que va de 1970 a 1975: casi setecientas en el conjunto del Estado español y aproxi-
madamente cincuenta en la Comunidad Valenciana. 

En síntesis, hubo poco cooperativismo de trabajo asociado durante el franquismo. Pero, en la
Comunidad Valenciana, el que había era bastante significativo. Por ejemplo, existía el núcleo de
cooperativas de arcas fúnebres de Xàtiva: Párbol, San José y, la más famosa, Divina Aurora, presidida
durante muchos años por el «legendario» Alfonso Alcázar, que se creó a principios de los años
cincuenta como fruto de la transformación de una empresa capitalista. A aquella empresa la
llamaban –según recuerda José Luis Monzón– «la pequeña Corea», alusión guerrera que hacía
referencia a las disputas que había dentro; Alcázar, que era el contable, reunió a los trabajadores y al
patrono y les propuso hacer una cooperativa obrera de producción industrial. Un caso similar fue
el de Juguetes Payá, en la alicantina ciudad de Ibi, creada después de un «encierro» de los trabaja-
dores en la empresa; el que sería su presidente, Lino Vila, se hizo con los moldes que ahora sirven
para el desarrollo de su línea más conocida, el juguete histórico.

También estuvieron funcionando durante toda la dictadura franquista las cooperativas cuya trayec-
toria se recuerda en un libro editado por la Generalitat Valenciana en 1992, año en el que todavía
continuaban en activo: La Ladrillera de Vinalesa, creada en 1931, aunque legalmente constituida
como cooperativa en 1947; la Cooperativa Obrera de Producción Artes Gráficas, creada en 1935
en Valencia; y la Cooperativa Obrera de Industrias Metalúrgicas - Codim, también valenciana,
constituida en 1932. De las tres, sólo la Ladrillera sigue funcionando, ahora con el nombre de
Ladrillera de Foios.

Al final del franquismo se crearon las cooperativas vinculadas a Covipo, experiencia ya comentada
en otro capítulo.

Muchas de las cooperativas creadas entre los años cincuenta y setenta han desaparecido, sobre todo a
raíz de las crisis industriales, siguiendo el ciclo normal de vida de las pequeñas y medianas empresas.
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AÑOS OCHENTA: EL FANTASMA DEL DESEMPLEO

La crisis petrolífera de la segunda mitad de los años setenta tuvo, al igual que en el resto de Europa,
graves consecuencias para la competitividad del sector industrial que, en España, coincidió además
con el período de transición política, lo cual retrasó la adopción de medidas de ajuste. Las pequeñas
empresas industriales iban desapareciendo calladamente y las grandes sobrevivían inexplicable-
mente a situaciones de quiebra contable y suspensiones de pagos. Los años ochenta se inauguraron
con una fuerte subida de los precios energéticos.

Y recordemos que el mandato constitucional contenido en el artículo 129 de la Carta Magna
española no dejaba lugar a dudas, sobre todo en su parte segunda, en la que marca una directriz
clarísima a los poderes públicos, obligados desde 1978 a establecer «los medios que faciliten el
acceso de los trabajadores a la propiedad de los medios de producción».

Entre 1975 y 1979 se crean en la Comunidad Valenciana alrededor de ciento ochenta cooperativas
de trabajo asociado. Esta comunidad autónoma concentra el 10,16% de las cooperativas en este
período, sólo por detrás de Andalucía y Cataluña.

Claro que estas cifras no se dan por casualidad. La promulgación de la Ley de 1974, el fin del
franquismo y la instauración de la democracia favorecen el crecimiento, cierto; también influye
la creación, en 1977, de una Dirección General de Cooperativas y Empresas Comunitarias en
el Ministerio de Trabajo, con el fin de promocionar y desarrollar estas entidades. Pero la
incidencia de estos factores es ínfima si se compara con otro cuyo impacto fue verdaderamente
definitivo: desde mediados de los años setenta, las elevadas tasas de paro españolas comienzan
a verse como una cuestión estructural que originará un problema duradero. De hecho, la
aludida creación dentro de la Administración de una unidad destinada a fomentar el cooperati-
vismo da idea de los propósitos del gobierno: impulsar el trabajo asociado como fórmula de
autoempleo en un contexto generalizado de crisis, en el que las iniciativas empresariales de carácter
privado son escasas y las tasas de paro van en aumento. Además, el cooperativismo de trabajo
asociado se convirtió en «tabla de salvación» para muchos trabajadores industriales empleados en
empresas abocadas al cierre y que, reconvertidas en cooperativas, ofrecían posibilidades de
viabilidad.
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Ésta es la tónica general que se mantiene durante toda la década de los ochenta, en que se
mantienen –e incluso se elevan– las tasas de desempleo. El mercado exige a las empresas que
cumplan, entre otros, los siguientes requisitos: bajos costes salariales, poca conflictividad y descen-
tralización productiva en pequeñas unidades intensivas en mano de obra. Desde luego, el caldo de
cultivo idóneo para las cooperativas de trabajo asociado.

Sin embargo, la utilización de las cooperativas como fórmula para reconducir empresas capitalistas
cuya viabilidad era dudosa y cuyos trabajadores podían no tener en absoluto una conciencia clara
de lo que supone acceder como socio a una cooperativa, fue un tema muy contestado en su
momento. Muchos dirigentes cooperativos vieron en estos procesos una forma de desvirtuar el
cooperativismo de trabajo asociado, que perdía así el componente de compromiso ideológico en
sus promotores y quedaba convertido en un «cajón de sastre» en el que se colocaban los proyectos
empresariales más dispares.

En cualquier caso, es innegable que se cumplió satisfactoriamente, en muchas ocasiones, la
finalidad de salvar puestos de trabajo (que, en última instancia, es el objeto de las cooperativas de
trabajo asociado); si bien, aun en esos casos de éxito empresarial, hay testimonios que nos hacen
ver los problemas que se producen en estas cooperativas «forzadas» por la necesidad. Nieves
Herrero, socia y gerente de una cooperativa procedente de la transformación de una empresa
industrial, nos cuenta: «En 1983 la sociedad limitada originaria entró en crisis. La solución
propuesta por la empresa exigía el despido del 50% de la plantilla. Tras realizar un estudio de
viabilidad, el acuerdo con el propietario para la transformación de la sociedad en cooperativa
supuso salvar todos los puestos de trabajo. No recibimos ayudas de la Administración Pública,
porque no cumplíamos el requisito de estar un año desempleados». Superaron aquella crisis, pero
el momento más delicado de la historia de la cooperativa llegaría diez años después, en 1993, en
que se produciría una caída de las ventas cercana al 50%; también se superó. Pero, pese a su
exitosa experiencia personal, Herrero se muestra crítica: «En los años ochenta, aproximadamente
el 90% de las cooperativas de trabajo asociado que se constituyeron procedían de empresas indus-
triales en crisis. Hubo, en mi opinión, una difusión errónea de lo que es una cooperativa, desde
los ayuntamientos, desde la Administración pública, desde las organizaciones representativas... Se
«vendió» la idea de las ayudas y la gente pensaba que ya lo tenía todo hecho; pero, para montar
una empresa, lo primero que hay que poner es capital». Y añade: «Hay otro problema, que los
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promotores con frecuencia obvian: no todos podemos mandar. Todavía hoy no se admiten deter-
minadas parcelas de poder y se cuestionan las diferencias salariales. Muchas cooperativas han
fracasado por no confiar en sus dirigentes». Respecto a la implicación de los socios trabajadores
en la cooperativa, la vivencia que relata Nieves Herrero es la siguiente: «A la gente no le gusta
tomar decisiones. No se quieren implicar... Necesariamente, la estructura jerárquica y la organi-
zación han de ser como en cualquier otra empresa. Yo estoy desilusionada: muchos socios se
comportan como asalariados; no les interesa participar. Sólo les importa el “sueldo”. Y eso que
nosotros cobramos más que la media del sector y zona; sólo en momentos muy puntuales de
crisis hemos sacrificado salarios». 

Lo cierto es que, a pesar de su relativo desencanto, Nieves Herrero reconoce que «también hay
una parte de satisfacción: el mayor valor añadido que tiene una cooperativa es el trato humano
que se da en su seno, las relaciones personales que se establecen al compartir un proyecto empre-
sarial. Y el tener una empresa que es tuya». Y nos cuenta, orgullosa, que justo el mismo día en
que celebramos la entrevista, había firmado el levantamiento de la hipoteca que pesaba sobre los
terrenos que se adquirieron en 1989 para ubicar las naves en que trabajan. Sólo por eso vale la
pena embarcarse en un proyecto cooperativo.

Retomando la evolución del cooperativismo en el último cuarto del siglo XX, nos encontramos
con que el año 1980 supone un punto de inflexión: el número de cooperativas creadas en la
Comunidad Valenciana supera el centenar (concretamente, 132), situándose ya en las cifras de
constitución que serán habituales en los años siguientes y hasta nuestros días. En el período de 1981
a 1985, se produce un auge espectacular: se crean 820 cooperativas de trabajo asociado; práctica-
mente, en sólo cinco años se dobla el número de las existentes. 

Ha de hacerse, no obstante, una advertencia técnica en relación con las cifras que estamos
manejando sobre creación de cooperativas, y que proceden de los Registros públicos. En tanto
que empresas de pequeña y mediana dimensión, las cooperativas de trabajo asociado tienen un
índice de mortalidad elevado (especialmente en etapas de crisis sectoriales); sin embargo, la
desaparición de cooperativas raras veces es registrada (sólo cuando la cooperativa lo comunica).
De modo que, si hablamos de cooperativas en activo, las cifras cambian, aunque no se invalida en
absoluto el análisis sugerido. Veamos el cuadro siguiente:
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Labores de limpieza
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Trabajadora de una cooperativa dedicada a la
limpieza de colectividades
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Cooperativa dedicada a servicios de restauración
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EL COOPERATIVISMO DE ENSEÑANZA, EN LA VANGUARDIA PEDAGÓGICA

TRABAJO ASOCIADO PARA EDUCAR

¿Por qué será que todos recordamos con cariño nuestro paso por la escuela? Salvo raras excepciones, todos hemos echado de menos alguna
vez la escuela que tuvimos y conocimos. Quizá sea porque la infancia es, por excelencia, el tiempo de la felicidad. O quizá sea porque
siempre había maestros, amigos o costumbres que nos hacían reconciliarnos con ella. Es la magia de la escuela: por mala que fuera, y aun
si tuvo tintes autoritarios y empobrecidos, siempre es conmovedora en nuestro recuerdo. Tan grande es su influencia en nuestro desarrollo
como personas. 

Dice el Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española que maestro es quien «enseña una ciencia, arte u oficio», pero en su
primera acepción lo considera una persona «de mérito relevante entre las de su clase». Y, ciertamente, tiene mucho mérito la labor de
enseñar; y, aún más, la de educar, que viene a ser lo mismo pero con un matiz: quien educa, además de enseñar, dirige y orienta; es decir,
el educador es alguien que pretende formar a un ser humano capaz de pensar por sí mismo, de actuar con arreglo a unos valores, de asumir
las ideas a partir de una reflexión propia. 

No es raro, pues, que las cooperativas de enseñanza constituyan un grupo con rasgos muy particulares. En primer lugar, nos encon-
tramos con un componente vocacional: la educación es –o debería ser– una pasión que compromete a quienes ejercen la docencia más
allá del mero desempeño laboral. En segundo lugar, hay un altísimo grado de homogeneidad en el colectivo de socios, en los que
concurre la circunstancia de que son personas con un similar nivel de formación académica. Por otro lado, en su consideración econó-
mica, las cooperativas de enseñanza presentan características muy similares, derivadas de su condición mayoritaria de centros concer-
tados con la Administración, que prestan un servicio público atendiendo un derecho fundamental de los ciudadanos, y que, por tanto,

La Nostra Escola Comarcal
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tienen su principal fuente de ingresos en los presupuestos de la Generalitat  Valenciana, con las
limitaciones que ello conlleva para el crecimiento de la empresa. Además, los profesionales que
dirigen las cooperativas dedicadas a la enseñanza, por lo general, no tienen inicialmente forma-
ción empresarial, sino la propia de la disciplina concreta que hubieran elegido para ejercer la
docencia; así que se ven forzados a adquirir la capacitación directiva posteriormente. Todo esto
hace que, pese a las diferencias de tamaño y de orientación estratégica que pueda haber, estemos
frente a un sector muy cohesionado, con notables experiencias de intercooperación y en el que
las alianzas y los intercambios son frecuentes. En España hay unas seiscientas cooperativas de
enseñanza. De ellas, 107 se encuentran en la Comunidad Valenciana: 97 son de trabajo asociado,
es decir, los profesores (y, en ocasiones, también el personal de administración y servicios) son los
socios de la empresa; 7 son cooperativas constituidas por los padres de los alumnos; y, finalmente,
3 son cooperativas mixtas, en las que la sociedad está formada por ambos colectivos. De modo
que, fundamentalmente, el cooperativismo de enseñanza se enmarca dentro de la fórmula de
trabajo asociado.

En líneas generales, podemos distinguir tres grupos de cooperativas de enseñanza: las que centran
su actividad en impartir formación reglada (primaria, secundaria y universitaria), las escuelas
infantiles y las academias dedicadas a la formación profesional no reglada. El primer grupo lo
constituyen los centros formativos que tienen un proyecto educativo, generalmente concertado
con la Administración Pública, que con frecuencia se complementa con una oferta formativa no
reglada dirigida a los mismos alumnos o a otros. Las escuelas infantiles, importantes en número,
experimentaron un notable desarrollo a medida que la mujer fue incorporándose al mercado laboral
y la necesidad de guarderías se hizo más patente. Por último, las academias, dedicadas fundamental-
mente a la enseñanza de habilidades profesionales diversas y de idiomas, también han adoptado con
frecuencia la fórmula societaria de cooperativa de trabajo asociado. Además de estas modalidades,
hay en la Comunidad Valenciana tres autoescuelas que son cooperativas de trabajo asociado. 

La mayoría de cooperativas de enseñanza valencianas, no obstante, son centros que imparten
formación reglada (primaria, secundaria, bachillerato, ciclos formativos y estudios universitarios)
e infantil. 

Veamos la clasificación en el siguiente gráfico:
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Para concluir este esbozo estadístico, podemos añadir que actualmente las cooperativas de enseñanza
de la Comunidad Valenciana ocupan a casi dos mil personas, de las cuales un 68% son mujeres y casi
mil doscientas tienen la consideración de socios de trabajo. 

ORIGEN DE LAS COOPERATIVAS DE ENSEÑANZA

En general, las cooperativas de enseñanza se constituyen en la Comunidad Valenciana en tiempos de
democracia. No obstante, hay algunas experiencias que iniciaron su andadura o se gestaron en el
tardofranquismo, entre las que destacan nuevamente La Nostra Escola Comarcal, creada en 1973, y
Florida, heredera de la Escola Agrícola L’Horta, a las que ya nos hemos referido en otro capítulo; y
también otras experiencias como La Tramontana, de cuya escisión nacieron posteriormente las
cooperativas La Gavina y La Masia, o L’Almedia, cooperativa de padres de Callosa D’En Sarrià.

Así pues, la mayoría de centros educativos con fórmula cooperativa tienen en la actualidad entre
dieciocho y veinticinco años. Más recientemente, se han creado muy pocas cooperativas de
enseñanza. Aunque más correcto sería decir que se han creado muy pocas escuelas privadas; la razón
la encontramos en la dificultad para acceder a nuevos conciertos, que no se conceden a menos que
haya «necesidades de escolarización no atendidas».

Infantil
21%

Ciclos formativos
9%

Bachillerato
14%

Otras enseñanzas
5%

Universidad
1%

Primaria
25%

Secundaria
25%

DISTRIBUCIÓN DE COOPERATIVAS POR NIVELES EDUCATIVOS
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Básicamente, se puede aludir a tres procesos como los desencadenantes de la creación de cooperativas
de enseñanza. El primer grupo, de alto contenido ideológico, lo constituyen las cooperativas que se
inscriben claramente en una opción democrática y nacionalista. Estas cooperativas son las primeras
que aparecen en España, a finales de los años sesenta y principios de los setenta del pasado siglo, y
lo hacen, no por casualidad, en aquellos territorios donde había lenguas propias que estaban siendo
sistemáticamente desprestigiadas –entre otras cosas– por la imposición del castellano como lengua
escolar: Cataluña, País Vasco, Galicia y la Comunidad Valenciana. Se iniciaron como cooperativas de
«consumidores», constituidas por padres, y posteriormente evolucionaron hacia una composición
mixta, integrando al profesorado. Como puede suponerse, estas cooperativas gozaban de un alto
grado de implicación de los socios, rozando casi el voluntarismo a veces, y pronto se convirtieron
en focos de renovación pedagógica en un entorno en el que predominaba una escuela obsoleta y
de planteamientos que comenzaban a parecer anacrónicos. 

La segunda causa de creación de cooperativas de enseñanza la encontramos, a finales de los setenta,
en el proceso de implantación de la Enseñanza General Básica, que conllevó la exigencia de una
serie de condiciones a los centros (espacios, titulación del profesorado...) para poder beneficiarse de
subvenciones públicas. Movidos por la necesidad de asegurar su puesto de trabajo, muchos docentes
de centros abocados al cierre constituyeron cooperativas que, además de proporcionar autoempleo,
hacían frente a la demanda insatisfecha de plazas escolares.

Finalmente, a partir de los años ochenta surgirá un tercer grupo de cooperativas, en un contexto
en el que la escuela pública, en el que participaban ya grupos de renovación pedagógica, había
mejorado notablemente. Pero se encontraba la escuela estatal con nuevos obstáculos: la falta de
plazas escolares que los movimientos migratorios habían provocado en zonas de expansión urbana
y la dificultad de implicación en los proyectos de los docentes funcionarios, que se mueven por los
centros en virtud de concursos de traslados que atienden a criterios muchas veces ajenos al interés
pedagógico. Nuevamente, la cooperativa aparece para dar respuesta a la inquietud social y remover
los obstáculos aludidos: grupos de profesores con ideas comunes sobre la escuela y la pedagogía se
asocian bajo la protección de los conciertos con la Administración.

Mención aparte merecen las escuelas infantiles, cuyo origen en la Comunidad Valenciana hay que
buscarlo en tres direcciones: el antiguo Patronato Municipal de la ciudad de Valencia, la iniciativa
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de algunas Administraciones locales para atender a los niños menores de seis años, y la creación de
guarderías laborales en barrios de acción preferente.

Llegado este punto, conviene hacer una precisión. Las cooperativas de enseñanza siempre se han
sentido un poco «desubicadas» en un escenario que fuerza la distinción entre centros públicos y
privados. Es lo mismo que pasa con las cooperativas de trabajo asociado, cuyos socios tampoco se
sienten plenamente identificados ni con el empresario convencional ni con el trabajador asalariado;
igual que ocurre con las cooperativas agrarias, que no acaban de entenderse con el sector del
comercio que ellas llaman «privado»; o con las cooperativas eléctricas, acosadas históricamente por
los monopolios estatales... No hay guerras, ni desavenencias morales ni, mucho menos, legales; no
es que el cooperativismo vea en otras fórmulas societarias o en la Administración pública un adver-
sario; no lo ve. Lo que ocurre es que, como pasa tantas veces en otros planos de la vida, la diferencia
es difícil de encajar en un contexto concebido (preconcebido, por lo general) como un conjunto
de compartimentos estancos en los que mal cabe la diversidad. Se han ensayado denominaciones
teóricas como «la tercera vía» para aludir a la naturaleza híbrida de las cooperativas, en un intento
de conciliar posiciones y hacer una aportación constructiva al debate. Pero lo cierto es que, en el
sector que estamos abordando en este capítulo, esa «personalidad dual» ha llevado a las cooperativas
de enseñanza a mantener un pulso constante con la escuela estatal, puesto que –como en ésta– su
objeto es un servicio de interés social y público y, a diferencia de otros centros educativos de
carácter privado, no hay beneficio económico, salvo el que se reinvierte en mejorar la escuela, y
–cuando la cooperativa es de trabajo asociado– los socios no suelen participar en los excedentes
más allá de lo que puede considerarse la retribución justa de su trabajo. A todo ello se une el hecho,
cierto, de que las cooperativas de enseñanza dependen excesivamente de los avatares políticos que
se suceden en la Administración pública, con la que se ven obligadas a negociar conciertos y otras
cuestiones, en condiciones innegables de inferioridad y con una amenaza seria a su independencia
que, afortunadamente, se ha mantenido inquebrantable ante la sucesión de gobiernos que es normal
y saludable en una democracia madura.

Un ejemplo de lo que venimos diciendo lo tenemos en la experiencia de las Escuelas Infantiles del
Patronato Municipal de Valencia. Les escoletes, como se denomina este colectivo, nacieron de la
unión entre el movimiento vecinal que exigía al Ayuntamiento de Valencia servicios para determi-
nados barrios de la ciudad y el colectivo de maestros progresistas que, desde la perspectiva de
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Piscina municipal gestionada por Grupo Sorolla

renovación pedagógica en la que se insertan las cooperativas, proclamaba que las escuelas infantiles
no son «guarderías» sino una fase escolar que debe ser integrada en el sistema educativo. Se consti-
tuyeron como cooperativas de padres, de maestros, o mixtas, e incluso como asociaciones 

de vecinos, y se asociaban en el Patronato Municipal, cuyas subvenciones sufragaban más del 75%
de los gastos. El cambio político en el Ayuntamiento impulsó la sustitución del sistema de subven-
ciones por el de las ayudas familiares, instrumentadas a través del llamado «cheque escolar». Muchas
cooperativas desaparecieron en este trance.

Sin embargo, la experiencia de les escoletes constituye una excepción, puesto que, en la inmensa
mayoría de los casos, las cooperativas de enseñanza constituidas en la Comunidad Valenciana conti-
núan en activo. Señal inequívoca de que las cosas están haciéndose bien y de que los obstáculos
que han ido apareciendo se han superado con éxito.

LA GESTIÓN EMPRESARIAL DE CENTROS EDUCATIVOS

Un dato curioso para abrir este apartado: en Europa hay cooperativas de enseñanza, pero no en el
ámbito de los conciertos para prestar el servicio de educación reglada. Éste es un sector que sólo
encontramos en España.

A partir de ahora, vamos a referirnos precisamente a este grupo dentro del cooperativismo de
enseñanza, el de la educación reglada, que constituye un auténtico modelo de innovación pedagó-
gica, de compromiso con la calidad educativa y de implicación con el entorno social y cultural. Y,
lo que es más destacable, es un ejemplo valioso de cómo pueden llegar a integrarse la gestión
empresarial, en términos de eficacia económica, y una singular vocación profesional, en este caso
la docente. 

Ya hemos aludido a la dificultad que supone para un profesional de la docencia convertirse, de
repente, en eficiente gestor de los recursos de una empresa. Sin embargo, hoy, al frente de la mayoría
de cooperativas de enseñanza lo que nos encontramos son audaces directivos que, en realidad,
fueron formados inicialmente para ser maestros o profesores.
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Afortunadamente, hace muchos años que no vemos cooperativas de enseñanza dirigidas con crite-
rios que desprecien el carácter empresarial de una escuela privada. Laura Albelda, que ejerce desde
1985 la presidencia ejecutiva de Juan Comenius y que desde hace nueve años está liberada para
asumir esta función, recuerda que: «Al principio, pasamos dos años sin cobrar. Un líder “ilumi-
nado” nos “vendió” la idea, nos metimos en el proyecto, y de repente nos encontramos con que
se había sobredimensionado la escuela: éramos cincuenta profesores para trescientos alumnos.
Tuvimos que hacer de todo: limpiar, servir la comida... Cuando nos dimos cuenta de que aquello
era inviable, advertimos que no había ningún socio que estuviera formado en aspectos de gestión
y pudiera solucionar el tema; buscamos apoyo en asesores externos y en la propia Conselleria, y
conseguimos salir adelante». Hoy, Juan Comenius es un centro de educación infantil, primaria,
secundaria y ciclos formativos, tiene 76 socios y 1.500 alumnos, cien de ellos discapacitados.
Albelda reconoce: «Hemos trabajado mucho para poder levantar esta casa, y hemos pedido socorro
muchas veces a otras cooperativas de enseñanza más grandes, o con más experiencia, como Florida
o Martí Sorolla».

Esta práctica de ayuda mutua, muy habitual en el cooperativismo de enseñanza, es casi indispen-
sable en un sector en el que los sistemas de gestión son similares, porque una cooperativa concer-
tada tiene muy constreñida su capacidad de actuación, desde un punto de vista económico.

Benet Delcán hace referencia a esa afinidad recordando que las cooperativas de enseñanza se
han caracterizado por una clara voluntad de servicio público, incorporando mecanismos de
gestión privada en su organización interna. Para él, «la gestión y la organización de los centros
cooperativos se puede describir como el intento de armonizar de una manera correcta los
diferentes elementos del centro educativo (como son los recursos económicos y financieros, la
actividad de las personas y sus competencias profesionales, las instalaciones y los recursos tecno-
lógicos, los mecanismos de cooperación y de trabajo en equipo) al servicio de un proyecto
común, a través de un conjunto de actividades que llamamos “procesos claves”». Delcán asegura
que sí que se ha producido una incorporación generalizada de herramientas de gestión en las
cooperativas de enseñanza, como respuesta a una determinada concepción de la organización
empresarial desde su doble dimensión de empresa cooperativa y de centro educativo, y señala
como elementos necesarios para una óptima gestión y organización de estas cooperativas los
siguientes:
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1. Consideración de las personas como factor clave, en el marco de los parámetros básicos de la
ética empresarial: confianza, integridad y transparencia. Benet Delcán asegura que «es indispen-
sable la creación de un clima colectivo de aprendizaje que cuente con la implicación y la
motivación del profesorado en la mejora de la escuela».

2. Utilización de la planificación y dirección estratégicas, como herramientas eficaces para deter-
minar los objetivos y las acciones que lleven a su consecución.

3. Apuesta por la mejora continua, mediante la implantación de sistemas de gestión de calidad:
modelos de autoevaluación como el PCI (Proyecto de Calidad Integrado) o de excelencia
europea (EFQM).

4. Existencia de un liderazgo pedagógico y transformador, compartido y que potencie la coope-
ración.

5. Impulso de la intercooperación, mediante el establecimiento de alianzas puntuales y perma-
nentes para abordar los objetivos de crecimiento y desarrollo.

Tras este repaso de los factores que pueden determinar la eficacia en la gestión de una cooperativa de
enseñanza, y que bien podría hacerse extensivo a toda clase de cooperativas, volvemos los ojos nueva-
mente al ámbito territorial de la Comunidad Valenciana. Aquí, hay que destacar un hecho que resultó
determinante para el desarrollo económico de las cooperativas de enseñanza: la posibilidad de optar
por el llamado «módulo íntegro», frente al tradicional pago delegado de la aportación pública para el
mantenimiento del centro concertado. Esta opción, instaurada hace poco más de veinte años, implica
que la Generalitat Valenciana abona el importe total que corresponde al centro y éste es gestionado
libremente por la cooperativa. De esta forma, los «excedentes» de financiación se pueden reinvertir,
permitiendo el crecimiento y progreso continuo de la cooperativa, muy difícil en otro caso, puesto
que el concierto no permite el cobro a los alumnos. Así, por ejemplo, cuando los socios se acogen al
régimen especial de trabajadores autónomos de la Seguridad Social, el diferencial con el régimen
general, del que con el sistema de pago delegado se beneficiaba la Administración, queda ahora a favor
de la cooperativa, que puede invertirlo en otros aspectos que mejoren la calidad de los servicios que
ofrece, sin que ello implique un incremento del gasto público.  
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Pero, probablemente, la verdadera clave del desarrollo económico de las cooperativas de
enseñanza está en su capacidad de diversificación de los servicios, más allá de la enseñanza. Si
repasamos las principales experiencias del sector en la Comunidad Valenciana, nos encontramos
con que casi ninguna cooperativa limita su actividad al original, y todavía principal, objeto de
educación reglada. Casi todas incluyen en su oferta servicios complementarios como la forma-
ción en idiomas, informática o escuelas de verano. Pero, en esta búsqueda por rentabilizar los
recursos y las instalaciones fuera del horario escolar, también cunden los casos menos conven-
cionales.

El Centro Educativo y Deportivo Lledó, de Castellón, que desde su creación en 1983 había sido
el Instituto de BUP y COU Rey Don Jaime, inauguró en el año 2000 unas nuevas instalaciones
sobre una parcela de 20.000 m2, con dos edificios: en uno de ellos, que hoy cuenta con 645
alumnos, se imparte enseñanza reglada desde infantil a bachillerato; el otro edificio es un centro
deportivo para los alumnos del centro y sus familias, con instalaciones del máximo nivel, que tiene
más de mil usuarios en la actualidad. 

Otro caso es el de la ya aludida Juan Comenius, que se constituyó en 1982; hoy su proyecto
abarca desde la educación infantil hasta cuatro especialidades de formación profesional. Pero,
además, es centro colaborador del Servef (Servicio Valenciano para el Empleo y la Formación)
para impartir cursos de formación ocupacional y continua, y desarrolla también cursos para los
padres.

Sin duda, el ejemplo más notable de diversificación empresarial lo constituye el Grupo Sorolla.
Liderada por Carlos Picó, esta cooperativa tiene claro su objeto: mantener y mejorar los puestos
de trabajo de sus socios. Para ello, asumen la ampliación de su oferta empresarial con parámetros
de rentabilidad a largo plazo. En el plano educativo, el Grupo es titular de cinco centros de
enseñanza reglada en Valencia, Carlet, Xàtiva y Elx, bajo las denominaciones de Martí Sorolla y
La Devesa, con un total de casi dos mil alumnos. Además, desarrolla servicios complementarios
como la gestión de comedores, cocinas y transporte. Pero también gestiona, a través de Altius SL,
instalaciones deportivas propias (Piscina Martí Sorolla, Altius Spa Sport y La Devesa Oci, Esport
i Salut) y ajenas, entre las que se cuentan once polideportivos municipales, la mayoría de ellos
con piscina; con todo, Altius da servicio a más de diez mil usuarios.
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Llegamos a Florida Centre de Formació, el indiscutible «buque insignia» del cooperativismo de
enseñanza en la Comunidad Valenciana. Desde sus modestos comienzos, Florida se ha situado en
posiciones de liderazgo entre los centros privados de enseñanza. Atendiendo a su vocación
primitiva de centro de formación profesional, imparte formación secundaria obligatoria,
bachillerato en tres modalidades y ciclos formativos de grado superior. Pero el mayor orgullo de
esta cooperativa fue alcanzar la categoría de universidad en el curso iniciado en 1993. Florida
Universitària es el único centro valenciano adscrito a las dos universidades de mayor tradición, la
Universitat de València Estudi General y la Universidad Politécnica de Valencia; a la primera se
adscriben las titulaciones oficiales de licenciatura en Administración y Dirección de Empresas y dos
diplomaturas, en Ciencias Empresariales y en Turismo; y a la Politécnica se adscriben dos Ingenierías
técnicas industriales, Mecánica y Electrónica. Al margen de la educación reglada, Florida ofrece
cursos de posgrado, formación continua, ocupacional e idiomas. En su oferta formativa destaca la
Universitat dels Majors, para personas de cincuenta y cinco años en adelante, que constituye una
adecuada respuesta a las tendencias sociales más avanzadas, de acuerdo con las cuales se considera
la educación una constante que debe cultivarse durante toda la vida. Finalmente, merecen una
especial mención la Fundación Florida, a través de la cual se canalizan las actividades sociales y
culturales, y Florida – Epic (Escuela de los Profesionales de la Informática y las Comunicaciones),
recientemente constituida.

Pero ¿en qué momento se produce ese salto empresarial? Emili Villaescusa nos cuenta cómo y por
qué Florida pasa de ser una escuela de formación profesional a ser un centro universitario en el
que se imparte además formación complementaria: «Se produjo un cambio en el mercado de la
educación. Nos dimos cuenta de que los profesionales que necesitaban las empresas habían de tener
mayor cualificación. Advertimos una oportunidad de mercado en aquel momento, porque había
mucha demanda no satisfecha de determinada formación. Así que nos planteamos el desarrollo del
área universitaria. Empezamos primero con titulaciones de grado medio en los ámbitos que
dominábamos: la formación en gestión y dirección (empresariales) y las áreas instrumentales
(ingeniería); lógicamente, no nos planteamos impartir arquitectura o medicina... Las licenciaturas
vinieron después, para completar la formación y cualificación de nuestros alumnos». Villaescusa
concluye diciendo que «el objetivo de Florida, desde su constitución, siempre ha sido el mismo:
dar respuesta a las necesidades empresariales del entorno, proporcinar a las empresas los
profesionales que les hacen falta».
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MÁS QUE ESCUELAS: EDUCANDO EN VALORES

Si hubiéramos de definir con tres rasgos el cooperativismo de enseñanza valenciano, diríamos que
se caracteriza por su afán de constante renovación pedagógica, su firme apuesta por la calidad
educativa y su indiscutible compromiso cultural.

El cooperativismo de enseñanza, siempre, ha tenido el propósito de ir más allá de la oferta forma-
tiva convencional, sobre todo en el ámbito de la educación primaria. Al definirse a sí mismas, las
cooperativas destacan aspectos como los siguientes:

«Ens definim com a professionals de l’ensenyament i l’Escola que hem anat modelant
és no autoritària, científica, ètica, activa, democràtica, valenciana, ecologista i coeduca-
tiva. Formem persones i volem que siguen crítiques, responsables i felices.» (Escola Les
Carolines)

«Nuestro proyecto educativo, basado en conceptos como la inclusión, la coeducación
y la laicidad, ha configurado una escuela abierta y participativa, preocupada por
atender la diversidad individual y compensadora de desigualdades, centrada en posibi-
litar la vivencia de una infancia y una adolescencia dignas y felices.» (Samarbe -
Escuela 2)

«Hem consolidat un projecte educatiu laic, basat en l’educació en valors i les relaciones
personals que afavoreixen el coneixement social entre alumnes, famílies i professionals
de la docència. Considerem l’escola con un espai vital i dinàmic, que potencia la
interrelació i desenvolupa la participació.» (El Drac)

«L’escola és un espai i un temps per fer créixer pesones, per ajudar a l’alumnat a formar-
se en valors, en hàbits, en coneixements. Per això, hi ha un equip de mestres amb un
projecte educatiu compartit amb les famílies, de compromís per la llengua, per la
cultura i pel territori.» (Escola La Gavina)
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«Nuestra misión es la formación de la persona, potenciando sus capacidades de inicia-
tiva, autonomía y crecimiento personal, para conseguir su correcta inserción social y
profesional.» (Florida Centre de Formació)

«Generamos opciones educativas diferentes y diferenciales.» (Martí Sorolla)

«Som una escola valenciana, evidenciant la consciència de poble amb identitat pròpia.
Científica, experimental i laica, per tal de facilitar la formació de criteris i opinions
pròpies. Democràtica, amb una organització i uns mètodes participatius. Respectuosa
amb el medi ambient. Coeducativa, partint d’uns criteris que contemplen les diferèn-
cies per arribar a assolir la igualtat.» (Escola La Masia)

«Nuestra idea de Escuela es progresista, laica, integradora y abierta» (Juan Comenius)

«Som una escola en valencià, integrada en el nostre entorn, compromesa en la millora
continua, respectuosa amb el medi ambient i un referent social en temes com l’edu-
cació en valors, l’atenció a la diversitat i el tractament individualitzat d’alumnes i
famílies.» (La Nostra Escola Comarcal)

«Somos una sociedad innovadora, constituida por socios trabajadores, jóvenes profesio-
nales, en continuo proceso de aprendizaje, que crece orientada al cliente como empresa
de servicios educativos y deportivos, comprometida con la excelencia y con la respon-
sabilidad social.» (Centro Educativo y Deportivo Lledó)

En todas estas afirmaciones, hay una idea recurrente: la atención a la persona más allá de su forma-
ción académica. Se habla de la formación en valores, de la participación de las familias, del respeto
al medio ambiente, de las relaciones personales, de la atención a la diversidad, de la integración
social, de la responsabilidad, de la capacidad crítica, de la felicidad... Se habla también de métodos
democráticos y de compromiso con la promoción de la lengua vernácula. Y se habla de innovación
pedagógica, de renovación, de progreso. 
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Todo esto podría quedar en mera literatura, si no fuera porque estas cooperativas son realidades hoy
contrastadas y, día a día, demuestran que se encuentran en continuo aprendizaje, siempre investi-
gando nuevas fórmulas, nuevas posibilidades. Además de las cooperativas cuyas definiciones hemos
extractado, hay otras muy conocidas (entre ellas Gençana y Grans i Menuts), que también han
hecho esfuerzos constantes por la renovación pedagógica y que contribuyen a que podamos
afirmar, sin temor a equivocarnos, que las cooperativas de enseñanza se encuentran a la vanguardia
del sector educativo en la Comunidad Valenciana.

Pero, ¿qué queremos decir cuando aseguramos que las cooperativas son centros educativos pioneros
en experiencias de renovación pedagógica? No es una afirmación gratuita; podemos concretar los
rasgos que permiten asignar a las cooperativas el calificativo de centros innovadores:

- El compromiso con el medio social, cultural y empresarial. Los ejemplos son numerosos: se pueden
citar la vocación de servir a las necesidades del tejido empresarial, presente de manera muy intensa
en Florida, por ejemplo; o la participación activa de las cooperativas en las Trobades d’Escoles en
Valencià, celebradas anualmente en un ambiente lúdico y reivindicativo a partes iguales.

- La educación más allá del curriculo oficial, que puede ilustrarse con muchísimas acciones: eltaller
de teatro y la introducción de la enseñanza de la filosofía en primaria y secundaria, en La Gavina;
la educación artística y musical y la literaria, en La Masia; la educación medioambiental, en La
Nostra Escola Comarcal...

- La integración del alumnado con necesidades educativas especiales, en la que trabajan desde hace
años Juan Comenius y Escuela 2, entre otras.

- La creación de un clima de implicación y de aprendizaje colectivo en el centro, donde hay
proyectos muy significativos, como el que está desarrollando Martí Sorolla, de enseñanza para la
comprensión y las inteligencias múltiples, con el que se pretenden potenciar los aprendizaje
significativos y funcionales

- Las TIC (tecnologías de la información y la comunicación) como alternativa a las clases tradicio-
nales y como recurso contra el fracaso escolar y la innovación en la docencia. Es destacable en
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este punto el proyecto InnovaTIC.Florida, para la innovación en la docencia mediante el uso de
nuevas tecnologías, que recibió el premio a las mejores acciones de calidad en centros educativos
del curso 2003-2004, otorgado por el Ministerio de Educación y Ciencia.

Algunos de estos atributos se adivinaban ya en las citas con las que abríamos este apartado, pero es
cierto que estas características, o al menos algunas de ellas, se encuentran también presentes en otros
centros privados no cooperativos. Pero lo que hace que las cooperativas de enseñanza se sientan
partícipes de un mismo grupo de identidad es, en opinión de Laura Albelda, «más allá de ese ánimo
de renovación educativa, su sistema de funcionamiento, diferente al de cualquier otro centro de
enseñanza: las decisiones han de ser consensuadas, tanto a nivel pedagógico (por ejemplo, a la hora
de decidirse por la integración de minusválidos) como de gestión». Este hecho supone un valor
diferencial que es considerado de manera muy positiva por las cooperativas.

AKOE EDUCACIÓ: EL PROYECTO DE INTERCOOPERACIÓN SECTORIAL

En torno a las cooperativas de enseñanza, hay actualmente una problemática compleja en la que
confluyen diferentes retos: superar la escasa presencia de las cooperativas de enseñanza en los
medios de comunicación; alcanzar el reconocimiento de los derechos de representación del coope-
rativismo de enseñanza, potenciando su participación en los foros de debate y decisión; adaptarse
a entornos más competitivos; resolver el riesgo que supone, en muchas cooperativas con una cierta
antigüedad, la estabilidad de las plantillas, que conlleva el envejecimiento del profesorado y la falta
de expectativas de mejora; acercar los salarios y las prestaciones sociales a los de la enseñanza
pública; superar el desgaste y el agotamiento que implican el liderazgo y una gestión que exige un
nivel alto de profesionalización.

Las soluciones están siendo objeto de debate. Pero, en síntesis, se plantean en dos vertientes: la
representativa y la empresarial.

En 1998 se creó la Unión de Cooperativas de Enseñanza de la Comunidad Valenciana (UCEV),
integrada dentro de la Federación Valenciana de Cooperativas de Trabajo Asociado (Fevecta) y de
la Unión Española de Cooperativas de Enseñanza (UECOE), con el propósito de ejercer la repre-
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sentación sectorial. Desde esta plataforma habrá de afrontarse, por ejemplo, la defensa de propuestas
tales como la preferencia por la fórmula cooperativa, en atención a su singularidad, para acogerse
al régimen de conciertos, o la exigencia de un tratamiento fiscal que concrete en el sector educa-
tivo la condición de «utilidad pública».

En la vertiente empresarial, nunca se había abordado con tanta seriedad y decisión –en la
Comunidad Valenciana– un proyecto de intercooperación como el que supone la constitución, en
el año 2005, de la cooperativa de segundo grado Akoe Educació, fundada inicialmente por diez
cooperativas de enseñanza, pero abierta a todas aquellas que cumplan los requisitos de ejercer un
control democrático sobre la gestión, ser profesionales de probada eficacia y contar con organiza-
ciones sólidas. 

Akoe, en griego, significa «escuchar». Ésa es la voluntad de este nuevo grupo: estar atento a las
señales del entorno educativo y social y a las necesidades de sus miembros. La misión de Akoe se
define como: «Ser un grupo educativo dinámico, con capacidad para consolidar los proyectos de
sus integrantes a nivel empresarial, cooperativo y formativo, posibilitando su desarrollo mediante la
utilización de recursos comunes basados en las competencias de todas y cada una de las coopera-
tivas miembros».

No es la primera vez que se asiste al establecimiento de alianzas en el cooperativismo de enseñanza;
de hecho, varias de las cooperativas fundadoras de Akoe habían protagonizado proyectos comunes
con anterioridad. Por eso, son empresas que se desenvuelven con facilidad en un escenario carac-
terizado por la movilidad de alumnos y profesores, por el desarrollo de las TIC, por la relevancia
del dominio de los idiomas, por el intercambio de ideas, por el mestizaje...

Por ahora, Akoe está en el terreno de las intenciones. Se declara partícipe de los valores de la
identidad cooperativa definida por la ACI, y se asienta en los principios de no competencia y
mutuo crecimiento. Quiere incrementar la capacidad de influencia de las cooperativas de enseñanza
en la sociedad valenciana, potenciando su posición de liderazgo en el mundo educativo y coope-
rativo. Asimismo, pretende desarrollar nuevas actividades y nuevas empresas, preferentemente en el
mundo de la educación, que posibiliten el crecimiento profesional de sus miembros y la creación
de nuevos puestos de trabajo estables.
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Para pasar de la intención a la acción, Akoe tiene una buena posición de salida: todas las coopera-
tivas que la integran son realidades estables con identidad propia y constituyen proyectos educa-
tivos consolidados y valorados muy positivamente en sus respectivas áreas de influencia, con un
nivel relativamente fuerte de introducción y desarrollo de herramientas de gestión y con una
cultura empresarial orientada a la mejora continua, que ha hecho posible que muchas de ellas
cuenten con certificaciones de calidad y que incluso se les haya concedido el atributo de excelencia
educativa. Su trabajo ha sido, y es, reconocido y premiado desde las más diversas instancias.

Esta cooperativa de segundo grado prevé desarrollar su proyecto en los próximos años alrededor
de cuatro grandes ejes: la innovación, tanto pedagógica como de gestión; el desarrollo del coope-
rativismo de enseñanza, mediante la creación de nuevos centros; los aprovisionamientos comunes,
a través de una central de compras; y la comunicación, tanto interna como externa.

Akoe Educació está presidida por Benet Delcán, su vicepresidente es Carlos Picó y el director Luis
Cervellera. Desde luego, son tres hombres bien conocidos, y reconocidos, en el mundo del coope-
rativismo. Casi una garantía de éxito.
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COOPERATIVAS DE CONSUMIDORES: UNIDOS CONTRA LA USURA

A PROPÓSITO DE UNOS PRINCIPIOS COOPERATIVOS DINÁMICOS

El cooperativismo de consumo en su acepción limitada a la distribución comercial es el más habitual y generalizado. Advertimos, sin
embargo, que bajo el epígrafe de cooperativas de consumidores y usuarios aparecen otras manifestaciones que son esencialmente parte del
mismo fenómeno. Tomando como referencia la regulación que de esta clase de cooperativas hace la vigente legislación valenciana, su
común objeto sería: el suministro a los socios, para su uso y consumo, de cualesquiera bienes o servicios, los cuales además podrán ser
producidos por la propia cooperativa. 

En este capítulo analizaremos los dos tipos de cooperativismo de consumidores y usuarios que tienen una mayor presencia en la
Comunidad Valenciana: el de consumo propiamente dicho y el de suministro eléctrico.

El estudio de su evolución en Europa sitúa el cooperativismo de consumo español entre los más dinámicos. De hecho, Noruega, Suecia,
Finlandia, Italia y España son precisamente los países donde este tipo de cooperativismo ofrece una visión más optimista, frente a otros en
los que ha retrocedido significativamente, como Francia, Alemania, Bélgica y los Países Bajos, lugares en que durante el último cuarto del
siglo XX llegaron a desaparecer grandes cooperativas muy emblemáticas (por ejemplo, la Coop AG alemana).

Ya hemos visto que el origen del cooperativismo moderno está precisamente en las cooperativas de consumidores. La lucha contra la usura
fue el factor que desencadenó la constitución de las primeras cooperativas europeas en el siglo XIX. Se quería, ni más ni menos, hacer
justicia. Hemos analizado también, al ver el cooperativismo de trabajo asociado (con el que las cooperativas de consumo comparten sus
raíces obreras), que estas cooperativas no eran vistas con muy buenos ojos por los incipientes movimientos obreros y otras facciones

Asamblea general de Consum (2005)



políticas próximas, que temían que fuera la cooperación de consumo un mecanismo perverso
según el cual los menores precios conseguidos por la clase trabajadora provocarían, paralela y conse-
cuentemente, un descenso en el nivel salarial.

Pero lo cierto es que las cooperativas de consumo tuvieron, en aquel contexto, un papel regulador
del mercado, al que proporcionaban un mayor equilibrio. Ese papel continuaron ejerciéndolo 

en épocas posteriores y, durante la Primera Guerra Mundial, ganaron una excelente reputación en
Europa por su carácter de comerciantes justos. A partir de 1920, visionarios dirigentes cooperativos
(como el legendario líder sueco Albin Johansson) apostaron por una gestión eficiente, capaz de
afrontar con éxito la competencia de las empresas privadas, y abrieron una nueva etapa en el coope-
rativismo de consumo, en la que el papel del colectivo de socios consumidores se volvió más pasivo
al tiempo que los directivos ganaban preponderancia dentro de la organización. Las décadas de
1920 y 1930 fueron las de mayor expansión del cooperativismo de consumo en Europa, puesto que
su situación con respecto al pequeño comercio minorista era realmente privilegiada. En las décadas
siguientes, continuaron actuando en posiciones de liderazgo: en los años cuarenta y cincuenta se
importó el modelo estadounidense de autoservicio y en los sesenta se introdujeron las grandes
superficies, procesos ambos en los que las cooperativas europeas tuvieron un papel pionero; sin
embargo, la introducción de las tiendas de descuento, iniciada en los años setenta, en que se reducía
al máximo el personal, no tuvo éxito entre las cooperativas de consumo. Después vendrían las
grandes fusiones, muy practicadas en las últimas décadas del siglo XX.

Dicen algunos especialistas que la supervivencia de las cooperativas de consumidores y usuarios
europeas, en un contexto que no es favorable a su desarrollo (o, al menos, en el que no se dan las
condiciones que en otros tiempos fueron el detonante que hizo aparecer este tipo de cooperativas),
se está consiguiendo con el sacrificio de los aspectos sociales o asociativos, que se subordinan cada
vez con menos disimulo al éxito económico. Estos autores sostienen, en consecuencia, que la
cooperativa de consumo clásica está en vías de desaparecer. Desde el punto de vista teórico, quizá
tenga algún sentido la reflexión anterior. Pero, desde una perspectiva empresarial, parece un tanto
ingenuo suponer que un modelo empresarial (el que sea) pueda permanecer inalterable mientras
su entorno va cambiando de manera acelerada y absolutamente irreversible. En este sentido, parece
que, más que una desnaturalización, lo que han protagonizado las cooperativas de consumo es una
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adaptación. Por supuesto que el mercado puede expulsar algunas sociedades que ya no sean útiles
a su desarrollo o que no hayan sabido adaptarse a sus reglas de funcionamiento, pero es evidente
que esas sociedades serán más frágiles cuanto más empecinadas estén en no revisar sus principios
de actuación.

Absolutamente todas las personas a quienes hemos consultado para la realización de este trabajo
coinciden en señalar la importancia de mantener vivos los principios cooperativos, de atenderlos
de manera especial incluso como fuente de ventajas competitivas. Todos aseguran que son perfec-
tamente compatibles con la eficacia empresarial y que no limitan en absoluto la obtención de unos
resultados económicos positivos; incluso algunos se muestran tajantes al asegurar que los principios
cooperativos «no sólo son compatibles con la eficacia empresarial, sino absolutamente necesarios
para asegurar el futuro de la empresa cooperativa». Ahora bien, casi todos señalan también la
necesidad de hacer una interpretación flexible de los principios cooperativos; en este sentido,
algunos comentarios de nuestros colaboradores son ilustrativos: «Si hubiera en algún momento
algún principio cooperativo que frenara o desviara la cooperativa del camino de la excelencia
empresarial, debería eliminarse inmediatamente»; «No hay que confundir el respeto a los principios
cooperativos con el altruismo». Cierto es que también hay quien ve un riesgo cierto de «desnatu-
ralización cooperativa» y se muestra más crítico en sus apreciaciones: «Si se respetasen más los
principios cooperativos, la gestión sería seguramente más eficaz. La gestión eficiente debe satisfacer
los intereses de los socios, y éste no parece ser un objetivo prioritario para los dirigentes de las
grandes cooperativas».

ESBOZO DE LA DISTRIBUCIÓN COMERCIAL EN ESPAÑA

A la entrada del nuevo siglo, la distribución comercial se presentaba bajo unos parámetros que
pueden ayudarnos a hacernos una idea de su significación actual y de su previsible desarrollo. El
sector de consumo masivo para el hogar representaba en España, al inicio de la presente década,
alrededor del 11% del Producto Interior Bruto (PIB) y ocupaba al 13% de la población activa. Hay
una tendencia a la baja en la parte del presupuesto doméstico dedicado a la alimentación, que en
Europa se sitúa por debajo del 20% del total del gasto familiar y en Estados Unidos oscila alrededor
del 10%, produciéndose además un fenómeno paralelo: el incremento del consumo de alimenta-

233 COOPERATIVAS DE CONSUMIDORES: UNIDOS CONTRA LA USURA

Todas las personas a
quienes hemos
consultado para la
realización de este
trabajo coinciden en
señalar la
importancia de
mantener vivos los
principios 
cooperativos, de
atenderlos de
manera especial
incluso como fuente
de ventajas
competitivas

Interior de un supermercado Consum



ción fuera del hogar, en restaurantes. Así que el comercio alimentario es, según todos los indicios,
un sector económicamente maduro o, si se prefiere, sometido a una reducción de su propio
mercado.

En este contexto, no hay guerra entre grandes y pequeños comerciantes, sino un afán constante por
mejorar y por dar una mayor satisfacción a las necesidades de un cliente-consumidor cada vez más
exigente, y cuyos nuevos hábitos (que ya hemos comentado en otros capítulos) exigen una
continua adaptación por parte del comercio. Es cierto que el tamaño cobra importancia en este
escenario, por razones de servicio y de precio. Pero también hemos visto anteriormente que el
pequeño comercio de proximidad se abre paso entre los gigantes de la distribución comercial como
un nuevo yacimiento de empleo. Es decir, no importa tanto el tamaño de la empresa, sino su
capacidad de respuesta a las necesidades del consumidor; y el consumidor de siglo XXI, muy sofis-
ticado, tiene necesidades para todos los gustos. De modo que el discurso maniqueo que nos
presenta a un pequeño comerciante asfixiado por la presión del gran centro comercial, con el que
no puede competir debido al abuso de la fuerza económica de que éste dispone, nos parece del
todo desafortunado (al menos en lo que supone de ataque a la ética del comercio mayor). Lo que
ocurre es que el mercado avanza inexorablemente en compañía de un modelo socioeconómico
que, llámese globalización o como se quiera, no admite demasiados romanticismos. 

El tamaño no garantiza el éxito: también hay grandes comercios que no prosperan y, desde luego,
no existe una relación proporcional entre el tamaño y la rentabilidad. No olvidemos que el tamaño
es siempre relativo. ¿Cuál es la dimensión idónea? No es fácil de atinar. De hecho, Europa nos ha
regalado en el último cuarto del siglo XX grandes descalabros de empresas igualmente grandes del
sector de la distribución comercial (algunas de ellas, por cierto, cooperativas seducidas por la
tendencia de superfusiones).

Nos inclinamos a pensar que hay sitio para todos, que la supervivencia de un negocio no depende
de su potencial financiero sino de la capacidad del empresario de reaccionar ante los cambios
sociales que le circundan. Hay un espacio para el pequeño comercio, más allá incluso de la tienda
franquiciada: el comercio especializado, distinguido en calidad, con atención personalizada... De
antemano, el mayor volumen sólo garantiza –en teoría– la posibilidad de ofrecer un mejor precio
y una gama más extensa de producto; que no es poco. Pero también es cierto que los plantea-
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mientos comerciales más generalistas exigen crecimiento, casi como posibilidad única (que no
garantía) de supervivencia; es una cuestión de seguridad.

Y otro tema. Al hablar de cooperativismo agrario decíamos que la concentración de la demanda
(en aquel caso, el sector de la distribución comercial) exigía tomar medidas para concentrar igual-
mente la oferta. Ahora la perspectiva cambia. La distribución comercial habla de hacer frente a la
concentración de fabricantes líderes, incluso en el sector agroalimentario. Parece que el mercado
no perdona a nadie...

CONSUM: UNA COOPERATIVA MIXTA, UNA EMPRESA VALENCIANA

Decíamos que el consumo, la provisión de los artículos de primera necesidad (sobre todo de
alimentación), fue la primera forma de cooperación en Europa. Y hemos repasado también, a
grandes rasgos, su evolución en el siglo pasado. Sin embargo, todo eso nos parece un tanto lejano
si nos centramos en el cooperativismo de consumo de la Comunidad Valenciana. 

El cooperativismo de consumo valenciano tiene nombre propio: Consum es la mayor cooperativa
del arco mediterráneo y una de las primeras empresas españolas en el sector de la distribución.

En la Comunidad Valenciana hay, además, pequeñas cooperativas de consumo, muchas de las cuales
han optado por la colaboración con Consum en régimen de franquicia (como la de Agullent,
creada en 1976, que hoy opera bajo la insignia Charter), e incluso hay cooperativas de usuarios que
rigen urbanizaciones, prestando desde el servicio de alumbrado público hasta el suministro de agua,
pasando por el mantenimiento de zonas comunes y deportivas (como la Cooperativa Fuente del
Oro, creada en 1964 para abastecer una urbanización de Náquera). Pero se trata de experiencias
que, aunque son significativas, tienen un ámbito de actuación muy reducido.

Del origen de Consum, creada en 1975 en el entorno de Covipo, ya hemos hablado. Y habíamos
citado también las cifras que pueden acercarnos a reconocer la dimensión alcanzada por esta
empresa. El equipo de Coinser, altamente profesionalizado pese a la modestia de sus medios, no
creó Consum de forma improvisada. Se visitaron cooperativas de consumo de Italia, Francia,
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Bélgica, Holanda y Suecia, y se estudiaron en profundidad Eroski, en el País Vasco, y Coeba, en
Madrid. En estos contactos, se tomó nota de su forma de organizarse, de las tendencias de la distri-
bución comercial en Europa y de sus experiencias.

Consum nació con vocación de pequeña cooperativa impregnada de cierto localismo, cuya
voluntad era proporcionar a la clase trabajadora productos de consumo doméstico en las mejores
condiciones de calidad y precio, operando a precio de coste más los gastos de gestión. En la línea
de las iniciativas promovidas alrededor de Covipo, Consum buscaba no sólo incidir en el mercado,
sino atender aspectos estrictamente sociales como la defensa de los derechos humanos y de los
consumidores. Para tan nobles propósitos, no faltaban voluntarios. Paco Pons, que fue líder impulsor
y socio promotor de Consum (hoy vinculado todavía a la cooperativa, pero dedicado profesional-
mente a la dirección de su empresa familiar y a la presidencia de la Asociación Valenciana de
Empresarios), declaraba hace diez años, siendo todavía presidente de Consum, que había de
valorarse el voluntariado como uno de los factores que hizo posible el crecimiento de la coopera-
tiva: «Al principio la gente venía a ayudarnos, sobre todo en la tienda de Alaquàs, de una manera
desinteresada. Venían a etiquetar, a cargar o descargar camiones, a llevar la contabilidad o a barrer si
era necesario».

La estructura de la distribución comercial en la Comunidad Valenciana permitía, en 1975, estos
planteamientos: el panorama estaba dominado por la figura del tendero o pequeño comerciante,
junto con alguna cadena de supermercados de autoservicio. Pero tardarían muy poco en llegar a
España las empresas multinacionales con su modelo de grandes superficies.

Luis Valero reconoce la importancia del contexto en la gestación de Consum: «Iniciar una
experiencia como ésta diez años después hubiera sido, más que difícil, casi imposible». Y Paco Pons
recuerda que «al principio, se nos presentaba la disyuntiva de elegir entre crear una red de coope-
rativas locales unidas en una federación o por una central de compras, o una cooperativa única en
toda la Comunidad Valenciana. Aconsejados por dirigentes cooperativistas de Eroski y algunos
europeos, nos decantamos por una organización sucursalista donde hubiera una estructura central
de dirección, con las tiendas como puntos de venta con una cierta autonomía de gestión».
Probablemente, esta opción era la única que hacía viable el desarrollo de la cooperativa: dirección
centralizada y gestión eficaz de los aprovisionamientos. El mercado estaba cambiando: la búsqueda
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de la rentabilidad por la vía del margen se sustituyó por la rentabilización a través del volumen.
Si quería seguir siendo la empresa solidaria que sus promotores habían concebido, Consum tenía
que rentabilizar económicamente la actividad comercial para poder servir a los intereses de los
consumidores: una alianza con causas románticas de incierto futuro hubiera conducido al desmo-
ronamiento económico de la cooperativa. Y la solidaridad es impracticable en una empresa que no
existe.

El crecimiento era necesario. Luis Valero lo tenía claro: «Si hubiésemos trabajado únicamente para
la parte de los consumidores que aprecia de manera especial la filosofía de una cooperativa
hubiéramos operado de otra manera o, simplemente, habríamos desaparecido». Al año siguiente de
la inauguración del primer supermercado en Alaquàs, se inauguraron otros establecimientos en
Catarroja y Quart de Poblet. Y, en los años inmediatamente posteriores, se absorbieron las coope-
rativas de consumo de Silla, La Nostra del barrio de San Marcelino, Coceco de L’Olleria, La
Enguerina, Codima de Valencia y Cofuca de Castellón. En apenas seis años, Consum pasó de un
volumen de ventas de doce millones y medio de pesetas (poco más de setenta y cinco mil euros)
a casi mil millones (seis millones de euros), los seiscientos socios consumidores se convierten en
más de ocho mil y su red de supermercados se ha ampliado a diecisiete.

Entretanto, la preocupación por los consumidores seguía ocupando un lugar destacado. En 1981
se creó el departamento de consumidores, para canalizar toda la actividad consumerista de la
cooperativa, eje fundamental de su ideario empresarial. En el año 2005, Consum ha llegado a tener
doscientos treinta mil socios consumidores, colectivo al que se destina el 10% de los beneficios de
la cooperativa, a través de actividades de información y formación (análisis comparativos de calidad
de productos, edición de una revista, jornadas de «puertas abiertas», participación en campañas de
concienciación para una alimentación sana, web del consumidor...).

Hasta 1987, Consum atravesó lo que podríamos llamar su etapa de consolidación, durante la cual
el ritmo de apertura de nuevos establecimientos se aproxima a una media de tres por año, algunos
de los cuales proceden de la fusión o absorción de otras cooperativas de consumo; su zona de
actuación excede ya el área metropolitana de Valencia y se extiende por toda la Comunidad
Valenciana, y sus centrales de aprovisionamientos y plataformas de distribución van en aumento.
Aparece en esta etapa la figura de la franquicia, con la que Consum pretende –además de
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optimizar sus infraestructuras– favorecer la integración del cooperativismo valenciano de
consumo, prestando servicio a aquellas cooperativas que sigan prefiriendo la fórmula de pequeña
entidad local (al tiempo que, por supuesto, también se franquician tiendas de comerciantes
individuales).

Después se iniciaría la etapa de expansión. La adquisición de Vegeva, en 1987, convierte a Consum
en una de las primeras empresas sucursalistas de la Comunidad Valenciana y la sitúa en las primeras
posiciones del ranking del sector de la distribución comercial en España. En 1990, sin perder su
personalidad jurídica propia, Consum constituye junto con su compañera vasca el Grupo Eroski,
culminando así el proceso de estrecha relación mantenida desde el principio por ambas coopera-
tivas. Entre 1990 y 1996 se gesta otro hito en la historia de la cooperativa: la adquisición de Jobac
y la integración de todo su personal como socios de trabajo de Consum, que se posiciona ya
como la cuarta empresa sucursalista de España (tanto en volumen de ventas como en número de
trabajadores).

En el año 2004, la alianza estratégica entre Eroski y Consum se rompe. El Grupo Eroski se disuelve,
en medio de cierta polémica. No todos han considerado una buena noticia la ruptura, decidida
unilateralmente por Consum, que parece ir en contra de las tendencias de concentración que
imperan en el mercado de la distribución comercial. Sin embargo, la cooperativa valenciana estimó
que debía dar un paso atrás para recuperar un mayor grado de soberanía sobre su propia empresa
y para reconsiderar su papel en el mercado teniendo en cuenta los principios fundacionales que
animaron su creación. Tras la ruptura con Eroski, Consum aparece reforzando dos de sus aspectos
primitivos: el modelo cooperativo y su carácter mediterráneo.

En todo este tiempo, Consum ha hecho una apuesta constante por la calidad y la seguridad alimen-
tarias. Hoy por hoy, es la primera empresa de la Comunidad Valenciana que tiene todas sus centrales
de productos frescos certificadas de acuerdo a la normativa ISO 9001:2000. Actualmente, la coope-
rativa trabaja con las enseñas Consum (supermercados con una superficie entre 1.500 y 2.500 m2),
Consum Basic (entre 500 y 1.200 m2) y Charter (franquicias). La mayor apuesta para el futuro la
constituye Consum Basic que, siguiendo las pautas de calidad y comodidad que la cooperativa
desea ofrecer a sus socios y clientes, potenciará el desarrollo de las secciones de frescos en la
modalidad de autoservicio. 
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¿Y los trabajadores? Enunciábamos este apartado aludiendo al carácter de cooperativa mixta de
Consum. Ya hemos hablado de la visión que tuvieron los integrantes del Equip Gerencial de Covipo:
el auténtico cooperativismo había de integrar a los trabajadores que hacían posible el desarrollo del
proyecto empresarial. Eroski ya lo había hecho: había sido la primera cooperativa de consumo
mixta en el mundo; en realidad, era la única, porque esta fórmula ideada por el cooperativismo de
Mondragón no la encontramos en ningún otro país. Consum seguiría su modelo. Desde el primer
momento, los trabajadores también son socios de la cooperativa y participan en sus órganos de
gobierno junto a los representantes de los consumidores. Es lo que se ha llamado  «cooperativismo
integral», en el que la riqueza se distribuye entre todos los que la generan. Esta idea de solidaridad
laboral se reflejó en el establecimiento de un abanico salarial de 1 a 3: la persona que más cobra en
la cooperativa, cobra sólo tres veces más que quien tiene menor salario. Hoy, el abanico salarial se
ha modificado y se ha establecido un baremo de 1 a 6. 

La aspiración de Consum es que todos sus trabajadores sean socios propietarios de la cooperativa:
hoy, el 95% de la plantilla está constituida por socios, trabajadores con contrato por tiempo indefi-
nido y socios en período de prueba. De hecho, si no fuera porque el consumidor ha sido siempre
el referente social de la empresa, podríamos afirmar que hoy estamos, con casi cuatro mil quinientos
socios trabajadores, ante la mayor cooperativa de trabajo asociado de la Comunidad Valenciana.
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COOPERATIVISMO ELÉCTRICO:
LA LUZ COOPERATIVA FRENTE AL ACOSO DEL MONOPOLIO

Las primeras cooperativas eléctricas de España se constituyen como cooperativas de consumo
sin ánimo de lucro, al amparo de la Ley de Asociaciones de 1887, y lo hacen sobre todo en la
década de 1920 a 1930. Su nacimiento está vinculado a la necesidad de los habitantes de zonas
rurales  de disponer de suministro eléctrico, un servicio que les permitiría acercarse a algunos
de los avances de los que ya disfrutaban por aquel entonces los núcleos urbanos. En unas
ocasiones, el suministro no llegaba a estas áreas rurales; en otras, el fluido eléctrico que eran
capaces de generar los originarios molinos de agua resultaba insuficiente para abastecer a toda
la población. 

También se establece pronto un importante vínculo entre las cooperativas eléctricas y la
actividad industrial que, junto con las economías domésticas, constituye aún hoy el otro foco de
atención  de estas cooperativas. En todos los casos, la necesidad surge porque a las empresas
productoras de energía eléctrica no les interesaba económicamente instalar el tendido eléctrico
y establecer las redes de distribución, inversiones que no resultaban rentables en zonas que, al
tiempo que cubrían un área geográfica muy distinta de los núcleos urbanos, tenían un número
de habitantes reducido. Como puede suponerse, las empresas así gestadas contaban con la mayor
admiración de sus socios, cuyo progreso era posible gracias a la cooperativa, en la que veían refle-
jada las bondades de la unión y solidaridad entre ellos.

Gracias, pues, al cooperativismo eléctrico, muchas zonas rurales e industriales de España vieron
la luz, proporcionándose a sí mismas un servicio que hubiera debido ser público. Pero las coope-
rativas eran generalmente suministradoras, no productoras. Así que, entretanto, las grandes
empresas productoras (y a la vez suministradoras) de energía eléctrica fueron consolidándose y,
llegada la década de los cincuenta, aprovecharon su influencia política y económica para iniciar
una operación de «acoso y derribo» contra las pequeñas y medianas empresas productoras-
suministradoras de electricidad. Así, las cooperativas que se resisten a ser absorbidas por estas
empresas monopolísticas son presionadas económicamente y sometidas a una guerra de suministro,
que muchas no logran superar. Muy pocas son las cooperativas que sobreviven a este acoso del
monopolio. 
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Ildefonso Serrano cuenta cómo se creó la Cooperativa Eléctrica Benéfica San Francisco de Asís:
«Desde 1925, Cooperativa (que así es como la llaman en el pueblo) provee de luz a Crevillente.
Se constituyó porque el suministro eléctrico era escaso y malo. Había una sociedad, La Popular,
pero no funcionaba bien [...] Los socios fundadores de nuestra cooperativa eran gente adinerada;
la cooperativa tuvo más de doscientos promotores [...] Costaba veinticinco pesetas hacerse socio
y el pago se aplazaba a razón de una peseta al mes. Desde el principio, se eligió la fórmula coope-
rativa. Llama la atención el hecho de que, pese a ser los promotores gente que tenía mucho
dinero, casi todos empresarios, no constituyeron una mercantil, sino una cooperativa». Hoy la de
Crevillent, localidad alicantina eminentemente industrial, es la mayor cooperativa eléctrica de
España y la única de nuestro país que ha entrado en la generación de energía. El propio Serrano
reconoce que «la época más difícil se atravesó entre 1960 y 1970, en que la Administración apoya
el monopolio de Hidroeléctrica. Recuerdo que nos prohibían pasar de la carretera. Cuando yo
me casé, fui a vivir al otro lado de la carretera, y llevé el suministro hasta allí; aproveché para
captar clientes en aquella zona. Iba desafiando. La Guardia Civil nos detenía. La guerra era total:
Hidroeléctrica tenía una “lista negra”, en la que estaba mi nombre, claro». Sin embargo, pese a
esta inevitable actitud subversiva, imprescindible para mantener el progreso de la cooperativa, la
Administración tardofranquista la distinguió, en 1970, con el título de «Cooperativa Ejemplar»
de España.

Hidroeléctrica, efectivamente, convertía cada renovación de los contratos en una confrontación,
fiel a su pretensión de que las cooperativas fueran incapaces de abastecer a sus socios y que éstos
pasaran a formar parte de su cartera de clientes. La llegada de la democracia establecería un marco
legal respetuoso con las necesidades de las cooperativas eléctricas, consolidándose así una base
mínima sobre la que apoyar el desarrollo empresarial de esta clase de cooperativas. No obstante,
pese al avance experimentado y a la flexibilización de las barreras existentes, las cooperativas
eléctricas seguían reclamando un marco jurídico más favorable, que permitiera su adecuado
funcionamiento y fomentara su desarrollo.

Hasta que, en 1994, se promulga la Ley de Ordenación del Sistema Eléctrico Nacional, que prevé
la participación de las cooperativas en las actividades de distribución, producción y comerciali-
zación de energía eléctrica, aunque el primer borrador de esta Ley –incomprensiblemente- las
excluía. El 30 de junio del mismo año, las cooperativas eléctricas de la Comunidad Valenciana
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suscriben un contrato histórico con Iberdrola, que garantiza el suministro en términos que
resultan satisfactorios para ambas partes. 

Comienza así, después de más de cincuenta años de conflictos, un nuevo período para las
cooperativas eléctricas, ante las que se abre un horizonte de posible expansión, reforzado por la
liberalización del sector que tuvo lugar en 1997 con la promulgación de la Ley del Sector
Eléctrico, que introdujo la libre competencia y la clasificación y separación de las diferentes
actividades: generación, distribución y comercialización. Hasta este momento, las cooperativas se
limitaban –por imperativo legal– a la distribución de energía, estando en cierto modo cautivas
de los grandes proveedores que han venido actuando en un mercado sometido a las reglas de
monopolio. Sin embargo, el nuevo escenario jurídico y los acuerdos alcanzados no han conseguido
acabar con los pleitos, tanto por el incumplimiento de Iberdrola como por el trato discrimina-
torio que se recibe de la Administración Pública. Las cooperativas eléctricas, curtidas durante
décadas en estos procesos beligerantes, siguen siendo respaldadas por los tribunales. Pero, aún a
finales del 2004 circulaba un proyecto de decreto que nuevamente pretendía apoyar el
monopolio...

Hecho este repaso por la historia de las cooperativas eléctricas, vamos a ver cuál es su realidad
actual. Hoy, más del 80% de las cooperativas eléctricas de España se concentran en la Comunidad
Valenciana, lo cual constituye una prueba incuestionable del grado de implantación del cooperati-
vismo eléctrico en este territorio, así como de su resistencia histórica frente a todas las dificultades
atravesadas por estas empresas durante la segunda mitad del siglo XX: ninguna se disolvió ni cedió
a la presión absorbente de las grandes empresas. Y todas han crecido, aunque menos de lo que
probablemente podían haber crecido... 

Los excedentes se reinvierten en la mejora de la red o en la asunción de nuevos proyectos y se
destina una parte importante a la realización de acciones formativas y obras sociales, en algunos
casos notabilísimas. Un ejemplo lo constituye, nuevamente, la Benéfica San Francisco de Asís, que
en 1995 aprobó una dotación extraordinaria de cincuenta millones de pesetas (trescientos mil
euros) para construir un tanatorio en Crevillent, que abrió sus puertas a finales de 1996 y que
cubre la demanda de los ciudadanos de forma gratuita. Y no era ésta la primera ni ha sido la
última de las inversiones de la cooperativa en obras sociales; y no es ésta tampoco la única coope-
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rativa eléctrica que destina una parte considerable de sus resultados a estas finalidades: de hecho,
la obra social en el entorno de la cooperativa es uno de los rasgos comunes de este sector.

Pero no sólo en lo relativo a la ejecución de su importante obra social mantienen las cooperativas
eléctricas su tradicional localismo. También han limitado la actividad a su ámbito histórico: sólo
abordan el suministro. A excepción de Crevillent, indudablemente la más audaz, presente en otras
poblaciones de la geografía valenciana y en Portugal, y la única de España que ha entrado en la
generación. Según cuenta Ildefonso Serrano, «a medida que crece la población, crece la cooperativa.
El 98% del consumo doméstico es para la cooperativa. Los nuevos polígonos son todos también de
la cooperativa. La elección es fácil: un 15% más barato que Iberdrola. Y, además, cualquier aconte-
cimiento importante que se celebra en Crevillent cuenta con el apoyo de Cooperativa. Estamos
también en Sagunto (bueno, estaremos pronto: acabamos de ganar un recurso en el Tribunal
Supremo) y en Canet. Allí los clientes no son socios. También desarrollamos una experiencia en
Santo Domingo, que no ha salido bien, por las catástrofes climatológicas y por la propia idiosin-
crasia del país, aunque nuestra intención era desarrollar una obra social muy importante allí, porque
nos instalamos en un poblado muy pobre...».

En síntesis: estamos probablemente ante un caso de cooperativismo de consumo en estado casi
puro. Porque los socios se benefician, directamente, de un ahorro en la factura de electricidad que
oscila entre el 15 y el 20%. Está constatada, además, la satisfacción de los usuarios, cuyo número no
deja de crecer y que perciben un servicio de calidad, sin cortes de suministro y con una atención
personalizada. De modo que, en este caso, el menor precio no implica una menor calidad, bien al
contrario: la proximidad facilita una mayor eficacia en el servicio.

Sin embargo, echamos en falta procesos de intercooperación empresarial en este sector, más allá del
asociacionismo federativo, que favorecerían el crecimiento del cooperativismo eléctrico y le permi-
tirían asumir con mayor eficacia y garantía de éxito los retos, no ya del futuro, sino del presente
mismo. Y quizá se podría impulsar la creación de nuevas cooperativas eléctricas, porque ninguna de
las quince que hay en la Comunidad Valenciana tiene menos de treinta años.
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COOPERATIVAS DE SERVICIOS: 
PARA PEQUEÑOS EMPRESARIOS Y PROFESIONALES

Unida conceptualmente al cooperativismo de consumidores y usuarios, encontramos las coope-
rativas de servicios, que, no obstante, aparecen aparte en la clasificación legal de las cooperativas
y también se articulan en entidades asociativas distintas. La vigente Ley de Cooperativas de la
Comunidad Valenciana las denomina «cooperativas de servicios empresariales y profesionales»,
en alusión a su composición societaria: empresarios y profesionales por cuenta propia. Sin
embargo, siendo su objeto proporcionar a los socios los servicios de toda índole que le faciliten
el ejercicio de su actividad empresarial o profesional, entendemos que están muy próximas a las
de consumidores y usuarios, de las que se diferencian únicamente en que el socio de una
cooperativa de servicios no recibe el producto o servicio que la cooperativa le proporciona para
su consumo personal y privado, sino para un uso profesional o para su posterior venta en
comercios minoristas.

Así pues, las cooperativas de servicios están constituidas por grupos de comerciantes, empresa-
rios o profesionales, generalmente de pequeña dimensión, que se unen a fin de abaratar los
precios y ampliar los márgenes de beneficio de sus negocios, lo que, unido a las ventajas del
comercio de proximidad, les ayuda a competir en el mercado con las grandes empresas.

El objeto de las cooperativas de servicios es adquirir y proporcionar a sus socios todos los
elementos y mercancías necesarios para abastecer sus empresas, así como realizar cuantas opera-
ciones tiendan a la optimización económica y técnica del ejercicio profesional por cuenta
propia de los socios.

En la Comunidad Valenciana, la trayectoria de las cooperativas de servicios se inicia en 1946,
con la constitución de la Cooperativa Farmacéutica Sanitaria de Valencia, que agrupa a la
mayoría de farmacéuticos de la ciudad y su provincia. En marzo de 1950 se constituye, con fines
similares, la Cooperativa de Ferreteros Detallistas. Y, sucesivamente, van constituyéndose otras
cooperativas de servicios, como las del sector de droguerías (entre las que destaca Covaldroper,
resultado de la fusión de las anteriores Coindroper y El Progreso), de ferreteros (como Coinfer),
de peluqueros, de artesanos falleros, de expendedores de tabaco...
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Actualmente, el de aumento de la competitividad y los cambios acelerados están abriendo un
nuevo campo de acción en el que estas cooperativas se convierten en una alternativa eficaz para
aunar los esfuerzos de empresarios individuales. Hoy, el cooperativismo de servicios está presente
en un gran número de sectores comerciales y profesiones liberales, y las cooperativas tienden a
ser mucho más que meras centrales de compras. Entre los servicios que se prestan a los socios se
encuentran la asistencia técnica especializada, la realización de campañas de publicidad conjuntas,
la homogeneización de sistemas informáticos y de comunicaciones o el asesoramiento
empresarial.

Un ejemplo de dinamismo dentro del cooperativismo de servicios lo constituye Covaldroper,
la cooperativa de drogueros y perfumeros, presente en toda la Comunidad Valenciana desde
hace treinta años, con 415 socios detallistas que operan en más de seiscientos puntos de venta.
El almacén actual de la cooperativa, en el polígono industrial Vara de Quart de Valencia,
posee una superficie de 13.000 m2. Covaldroper está integrada en el grupo Gestora de
Perfumería y Droguería, SL, con sede en Madrid, que actúa como central de compras a nivel
estatal.

La proliferación de cadenas especializadas ha incrementado la competencia en el sector de
droguerías, que ya se había visto intensificada hace décadas con la implantación de las grandes
superficies. Por ello, hoy, Covaldroper lleva su actuación más allá de lo que sería una mera central
de compras: la cooperativa quiere ser el motor de la actividad comercial de sus socios. En la
estrategia de la empresa, se ha dado un salto conceptual hacia la central de servicios: más allá de
constituir una plataforma de aprovisionamiento, Covaldroper presta asesoramiento a sus socios
en áreas como la comunicación, la calidad, el marketing y las finanzas. Porque, según aseguran
los directivos de la coopertiva, «para competir, no es suficiente comprar bien: es preciso saber
vender».

Estos planteamientos han llevado a la cooperativa a crear un nuevo concepto de tienda: Tisery.
Se trata de tiendas franquiciadas, en las que se venden productos de perfumería y cosmética de
alta gama, además de ofrecerse tratamientos de belleza. Ésta es la respuesta de Covaldroper a una
tendencia de consumo cada vez más contrastada: España es el quinto país del mundo que más
gasta en productos cosméticos.
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El futuro se presenta ante las cooperativas de servicios con un reto indiscutible: fomentar la
integración, para potenciar las sinergias derivadas de las economías de escala. Con todo, estas
cooperativas son el instrumento idóneo para superar las deficiencias derivadas de la reducida
dimensión y proveer a los socios, en las mejores condiciones posibles de calidad y precio, de todos
los productos y servicios necesarios para el adecuado desarrollo de su proyecto empresarial, sin
que éstos hayan de renunciar a la titularidad propia y a la gestión autónoma de su negocio.
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UNA MIRADA ESPECIAL A LAS COOPERATIVAS DE TRANSPORTES

Un capítulo especial dentro de las cooperativas de servicios lo constituyen las cooperativas de
transportes, integradas por pequeños empresarios individuales dedicados a la actividad transportista,
tanto la de mercancías por carretera como el desplazamiento urbano de pasajeros en taxi (como
Tele-Taxi o Radio-Taxi). La finalidad de las cooperativas de servicios de este sector es la gestión
del transporte en las mejores condiciones, la oferta de servicios de repuestos y talleres para la
reparación de los vehículos de los socios y, en general, cualesquiera otros servicios que contribuyan
a mejorar la calidad del transporte y faciliten el trabajo de los socios.

No obstante, con frecuencia, estas cooperativas se constituyen también como cooperativas de
trabajo asociado, creadas por personas físicas dedicadas al transporte, algunas con el título de
transportistas por cuenta propia y otras que, para ejercer la profesión, únicamente pueden hacerlo
a través de la cooperativa. El objeto principal de estas cooperativas es facilitar el ejercicio de la
actividad de transportista a sus socios y, al igual que en las cooperativas de servicios de transporte,
ofrecer servicios de repuestos, taller y carburante a precios competitivos en el mercado.

Las primeras cooperativas de transportes que se constituyeron en la Comunidad Valenciana son la
de Transportadores de la Madera Clima, en 1947; la de Transportes La Estrella, en 1950; la de
Usuarios del Transporte y Transportes Unidos Cetu, en 1950; y la de Taxistas, en 1951.
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VIVIENDAS QUE SE CONVIERTEN EN HOGARES

VIVIENDAS DIGNAS A UN PRECIO JUSTO

Con el referente indiscutible de proteger la participación e implicación del socio-usuario en la actividad de la cooperativa, el cooperati-
vismo de viviendas nació en un contexto de necesidad y con un propósito básico: facilitar el acceso a una vivienda digna a precios bajos.

Ahora bien, aunque el primer objetivo histórico del cooperativismo de viviendas fue efectivamente cubrir una necesidad, su evolución más
reciente pone de manifiesto que se ha buscado progresivamente, más que el resultado cuantitativo, un perfeccionamiento cualitativo, siempre
con el propósito de mejorar la calidad de vida de quienes se alojan en las viviendas cooperativas. La meta del cooperativismo de viviendas
no sólo ha sido que el hogar esté dotado de las calidades y características necesarias para que en él se puedan dar toda clase de vivencias,
sino que también se ha preocupado por que el entorno esté dotado de zonas de utilización conjunta, de servicios y equipamientos necesa-
rios para una mejor calidad de vida individual y colectiva, procurando una ordenación urbanística adecuada. En muchos casos, las coopera-
tivas de viviendas han sido las promotoras pioneras de nuevas zonas residenciales en las que luego se ha desarrollado y extendido un área
urbanística de numerosa población.

Pero hagamos un poco de historia. Puede decirse que, aunque hubo algunas experiencias previas, la historia del cooperativismo de viviendas
en España se inicia en 1921, cuando, al amparo de las Leyes de Casas Baratas y Económicas, se crearon las primeras cooperativas, que edifi-
caron colonias de viviendas unifamiliares en los alrededores de las ciudades importantes. Tras el paréntesis de la guerra y la posguerra, a partir
de la promulgación de la Ley de Viviendas de Renta Limitada de 1954, se reinició la actuación promotora. Pese al tratamiento oficial de las
cooperativas de viviendas en España, subordinado siempre a la política económica del momento, el cooperativismo de viviendas ha mante-
nido una actividad permanente, con más o menos intensidad, vinculándose generalmente a la legislación protectora de la vivienda social.

Promoción de la cooperativa de viviendas L’Horta en Paiporta
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La Comunidad Valenciana fue la pionera en la promoción de viviendas en régimen cooperativo
dentro del Estado español. Algunas de estas viviendas, además, tenían rasgos peculiares poco
frecuentes hace más de medio siglo: viviendas en la ciudad con parcela-jardín incorporada o bajos
comerciales con cuyo alquiler se sufragaban gastos comunes o actividades de los socios. La Unión
de Cooperativas de Valencia fue la primera asociación representativa del cooperativismo de viviendas
en España, siendo la fundadora en 1963 de la ya desaparecida Unión Nacional de Cooperativas de
Viviendas.

En su actividad, el cooperativismo de viviendas tuvo una larga etapa de voluntarismo. Los coope-
rativistas dirigían la promoción de las obras con un espíritu de servicio que les desbordaba, pero la
actuación carecía de la adecuada profesionalidad y, a veces, se cometían errores que ensombrecían
los resultados. A partir del Reglamento de Cooperativas de 1971, se impulsó y fomentó la direc-
ción-gerencia como instrumento imprescindible en la gestión. Ha habido una mejora creciente de
la cooperativa de viviendas como empresa promotora, que se dota de los mismos procedimientos
que la técnica y el progreso han puesto al servicio de las empresas públicas y mercantiles del mismo
sector, y que otorga una especial atención a la capacitación y especialización de directores, gerentes
y técnicos. Hoy, es impensable la promoción de viviendas cooperativas sin una organización geren-
cial, ya sea incorporada a la estructura de la propia cooperativa o con la colaboración de una
entidad gestora externa. Esta nueva figura de dirección-gerencia colegiada, organizada como
empresa, y sus relaciones con la cooperativa ha sido objeto de alguna polémica, lo cual ha motivado
el establecimiento de convenios de colaboración y acuerdos de actuación conjunta entre las dos
organizaciones representativas de ambos colectivos en España.

A veces, para la gestión de los servicios comunes necesarios (escolares, sanitarios, comerciales,
deportivos...), se ha utilizado la fórmula de cooperativa, produciéndose así un efecto inducido de
promoción de otras clases de cooperativas: de servicios, de consumo, de enseñanza, de crédito (de
nuevo, hemos de poner Covipo como ejemplo). Y también en estos «barrios cooperativos» se ha
dado, frecuentemente, el anhelo de conseguir la continuidad del sistema, constituyéndose una
cooperativa de segundo grado para la conservación, administración y mantenimiento de todo el
entorno, fomentando incluso actividades complementarias para el ahorro y servicio de los socios-
usuarios: utilización de la energía solar, captación subterránea de aguas para riego de jardines y
limpieza viaria, electricidad, vigilancia urbana, guarderías infantiles...
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Promoción cooperativa de viviendas unifamiliares

Pero ésa no ha sido la regla general. Las cooperativas de viviendas han seguido tradicionalmente en
su existencia una secuencia similar a la de los seres vivos: nacen, crecen, se reproducen (no siempre;
pero, por ejemplo, Covipo tuvo una digna heredera en la cooperativa de viviendas L’Horta, consti-
tuida en 1985) y mueren. He aquí uno de sus mayores retos: procurar la supervivencia de la coope-
rativa más allá de la promoción de viviendas, dotarla de una función más amplia. Acabamos de
comentar que, a mediados del siglo XX, ya en Valencia algunas cooperativas de viviendas disponían
de locales que alquilaban para financiar otros gastos sociales. Y nunca se ha perdido de vista ese
objetivo. Vicent Diego nos dice: «Lo que nosotros pensábamos hace años hoy está haciéndose en
Italia, en Bélgica, en Dinamarca... La cooperativa facilita la vivienda, pero también es propietaria de
viviendas que cede en alquiler, hace actividades comunitarias... La cooperativa de viviendas tiene
una vida que va más allá de su propio objetivo inicial de proporcionar vivienda en propiedad». Esta
voluntad ha tenido, incluso, su reflejo legal: hoy, la Ley de Cooperativas de la Comunidad Valenciana
(que data del año 2003) las llama «cooperativas de viviendas, despachos y locales», precisamente en
previsión de que pueda seguirse ese modelo ya instaurado en otros países europeos. Pero aún no
ha habido aquí experiencias en esta línea.

En resumen: desde hace más de ochenta años, los socios cooperativistas, que reúnen la doble condi-
ción de propietarios de la cooperativa y promotores de su vivienda, han sido personas de todo nivel
económico (aunque, más frecuentemente, de poder adquisitivo bajo y medio), y han accedido a la
propiedad de hogares cuya composición y construcción han sido adecuadas a sus necesidades y
posibilidades, desde los edificios de altura a las viviendas aisladas, pasando por las unifamiliares
adosadas.

¿UN SECTOR EN RETROCESO?

Desde una perspectiva histórica, Covipo fue, sin duda, la experiencia más significativa del coope-
rativismo de viviendas en la Comunidad Valenciana (con más de tres mil viviendas construidas) y,
como impulsora de un proyecto cooperativo y social mucho más amplio, constituye uno de los
casos más interesantes de Europa. Covipo subvencionó directamente la creación de otras coopera-
tivas que no eran de viviendas: su obra social fue fomentar el cooperativismo, sin retóricas, con
capital sobre la mesa para poner en marcha proyectos que nunca hubieran sido posibles de otra
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Promoción Orazal,
cooperativa de viviendas, en Valencia

forma. Casi cuarenta años después de su constitución, el que fuera su promotor, Vicent Diego, aún
declara orgulloso: «Era muy gratificante saber que estabas colaborando para que la gente tuviera su
vivienda a precio de coste: la gente participaba en el diseño de su vivienda. Y se iba más allá de
facilitar vivienda». No insistiremos más en la voluntad de transformar la sociedad a través del
cooperativismo, que hizo de Covipo y del núcleo de cooperativas que se gestaron a su alrededor
un caso de los más notables que nos ha dado el cooperativismo valenciano en toda su trayectoria.
Estamos, con toda probabilidad, ante una experiencia irrepetible.

Hoy, la realidad del cooperativismo de viviendas no es nada desdeñable. Hay en España más de
un millón de viviendas construidas en régimen cooperativo. La mayoría de estas viviendas
cooperativas se han promovido en unidades vecinales o polígonos residenciales que han oscilado
entre las trescientas y las seis mil viviendas cada uno, aunque también se han construido viviendas
en terrenos de propiedad privada adquiridos por las propias cooperativas. En Europa, las
viviendas promovidas por cooperativas han sido más de diez millones. Los países con mayor
implantación del cooperativismo de viviendas son, junto a España, Suecia, Alemania, Bélgica e
Italia. No obstante, en todos los países europeos existen, con desigual implantación, cooperativas
de viviendas.

Sin embargo, y pese al auge del sector inmobiliario español en los últimos años, podemos decir que
el cooperativismo de viviendas, en su concepción tradicional, atraviesa un período de cierta
recesión, en España en general y en la Comunidad Valenciana en particular.

La crisis arranca hace más de veinte años. En una entrevista concedida en 1988, Vicent Diego
reconocía que el sector del cooperativismo de viviendas estaba en crisis y que, difícilmente, se
podría recuperar la euforia promotora de tiempos anteriores. Señalaba directamente como respon-
sables, en parte, la actuación de algunas empresas inmobiliarias y de «falsas cooperativas», que habían
utilizado la fórmula pervirtiendo su verdadera naturaleza con el único fin de disfrutar de determi-
nados beneficios públicos. Y aseguraba: «Yo quiero representar las cooperativas auténticas, en las que
los socios pueden elegir, participar y controlar la gestión de la vivienda que van a habitar». Señalaba
aún otro factor desencadenante de la crisis: el «amateurismo» de muchos que habían estado gestio-
nando cooperativas de viviendas desde postulados poco profesionales; lo expresaba así: «Hacen falta
dos cosas para poner en marcha una cooperativa de viviendas: personas y dinero; si falla la una o la
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otra, o no hay cooperativa o está abocada al fracaso». El análisis, desde luego, era correcto entonces
y nos sirve aún hoy.

Tratando de explicar el retroceso experimentado por el cooperativismo de viviendas, José Luis
Monzón sugiere: «El cooperativismo de viviendas es un cooperativismo de riesgo. Algunas
experiencias han hecho mucho daño, lo cual explica que haya habido cierto estancamiento. La
gente no quiere líos». Vicent Diego hace un análisis más completo: «Hoy el cooperativismo de
viviendas en España no atraviesa un buen momento. En esta crisis ha tenido mucho que ver la
gestora de PSV, llamada IGS, cuya actuación fraudulenta –y no la de la cooperativa, como mucha
gente cree– fue la que provocó el escándalo. Por otra parte, en la Comunidad Valenciana, a
diferencia de lo que ha ocurrido en otras autonomías (como Cataluña), no se ha tenido en consi-
deración a las cooperativas en la creación de suelo urbanizable y en la cesión de suelo público.
También influye el hábito de compra de vivienda, caracterizado actualmente por la inmediatez: la
gente no espera a la creación de una cooperativa».

Aparte de todo esto, se dan una serie de circunstancias en el mercado inmobiliario actual que lo
convierten en un terreno de muy difícil acceso para las cooperativas. Pepe Soriano aporta su visión
en este sentido: «Falta iniciativa inmobiliaria de carácter altruista. Hay demasiada especulación en
el mercado inmobiliario para que el cooperativismo pueda hacerse un lugar». En efecto, un estudio
reciente de la Conselleria de Territorio y Vivienda en colaboración con la Universitat de València
constata que hay un 50% de demanda de vivienda no atendida. Esto, en un mercado en el que hay
más oferta que nunca, es cuando menos curioso. Realmente, parece contradictorio: se construye
más que nunca y, en cambio, hay más gente que nunca que no puede acceder a una vivienda. ¿Por
qué? Obviamente, por el incremento espectacular experimentado por el precio de la vivienda. Las
razones de estos precios tan elevados podemos encontrarlas en la suma de tres factores: el valor del
suelo (no por crear más suelo, éste es más barato), los costes directos de construcción (quizá el factor
de menos incidencia), y la especulación (se han llegado a dar casos de firmas promotoras que llegan
a la Comunidad Valenciana desde el resto de España, compran suelo y lo venden, sin construir).

En estas condiciones, en que se da una situación de necesidad insatisfecha, quizá podría florecer
nuevamente el cooperativismo de viviendas. Diego así lo cree: «En el nuevo contexto, el coopera-
tivismo de viviendas tiene un desafío, pero es muy importante que se actúe desde una perspectiva
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Cooperativa Residencial Boncanet

de gestión profesionalizada. Hemos firmado un convenio con la Conselleria para promocionar la
vivienda protegida y proporcionar suelo público para las cooperativas». 

De modo que, casi, volvemos al principio. Y hoy, para muchos ciudadanos que continúan esperando
su oportunidad de disponer de una vivienda digna a un precio justo, sería bueno que el coopera-
tivismo de viviendas despertara de su letargo.

EL FUTURO DEL COOPERATIVISMO DE VIVIENDAS

La Constitución Española de 1978 declara, en su artículo 47, dentro del apartado de derechos
fundamentales:

«Todos los españoles tienen derecho a disfrutar de una vivienda digna y adecuada. Los
poderes públicos promoverán las condiciones necesarias y establecerán las normas
pertinentes para hacer efectivo este derecho, regulando la utilización del suelo de
acuerdo con el interés general para impedir la especulación».

Mientras así sea, el cooperativismo de viviendas tiene futuro.

Se están apuntando nuevas líneas de actuación para estas cooperativas: construcción de viviendas
dirigidas a colectivos específicos (jóvenes, tercera edad...), fomento del régimen de alquiler para
hacer frente a las corrientes migratorias, profesionalización de la gestión de las cooperativas de
viviendas...

A nuestro juicio, los desafíos del cooperativismo de viviendas para los próximos años son:

- Profesionalización de la actuación promotora, para lo cual se han establecido vínculos más firmes
y precisos entre cooperativas y gestoras.

- Fomento de la promoción de viviendas empleando procedimientos tecnológicos avanzados y
prestando especial atención a la construcción de «viviendas ecológicas», que utilicen energías
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alternativas, en sintonía con valores sociales emergentes que están determinando un cambio enla
sensibilidad del usuario.

- Promoción de alternativas a la vivienda en propiedad de sus socios, como el régimen de alquiler
y la rehabilitación de edificios deteriorados.

- Impulso de reformas legislativas que adecuen el marco legal a las nuevas necesidades del coope-
rativismo de viviendas.

- Y, por último, la continuidad cooperativa, no siempre conseguida, que sigue siendo un reto
permanente. Esta continuidad se va alcanzando, principalmente, en los Núcleos Integrados
Cooperativos, con diferentes fórmulas: como cooperativa administradora de las viviendas que ha
promovido la entidad, como cooperativa que promueve cooperativas de otros sectores o servi-
cios cooperativizados para atender a las necesidades de sus socios, o como cooperativa promotora
que, en su vertiente empresarial, proyecta su permanencia en el tiempo.

Las líneas básicas de desarrollo deben pasar necesariamente por el análisis de las tendencias en las
inquietudes de los ciudadanos en relación con la vivienda, para que el compromiso del cooperati-
vismo de viviendas con la sociedad, adaptándose a sus expectativas y respondiendo a sus necesi-
dades, se mantenga inalterado.

José Luis Monzón apunta: «Creo que si el cooperativismo de viviendas está gestionado por
entidades honestas y potentes sí que tiene futuro, porque los valores cooperativos pueden
permitir el desarrollo de iniciativas de viviendas allí donde hay necesidad social de ellas pero no
hay interés de las grandes firmas privadas. Haría falta la colaboración del sector público para
ello».

De cualquier modo, el cooperativismo de viviendas debería continuar siendo para los ciudadanos
una opción que facilite su conquista de un hogar confortable, en el que puedan desarrollar
adecuadamente sus aspiraciones personales y familiares. Porque, al final, la vivienda es uno de los
principales escenarios de nuestra vida. Y nos merecemos que sea lo más parecido posible a nuestro
ideal.
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ORGANIZACIÓN REPRESENTATIVA DEL COOPERATIVISMO VALENCIANO

¿ES SUFICIENTE LA PRESENCIA EN LAS PLATAFORMAS DE REPRESENTACIÓN SOCIOECONÓMICA?

El 90% de nuestros colaboradores en este trabajo han declarado que consideran que las cooperativas no ocupan el lugar que les corres-
ponde en la vida pública de la Comunidad Valenciana y que su presencia en las plataformas de representación social y económica es insufi-
ciente. Sobre las causas que provocan esta situación hay opiniones diversas, que no excluyen la autocrítica. Veamos algunas:

«No se nos valora. En parte, es por nuestra culpa: hemos de convencernos a nosotros mismos de nuestra potencia, manifestarla
y hacernos visibles.» 

«El motivo por el que el cooperativismo no ocupa un lugar más destacado en la vida pública valenciana es el desconocimiento
del Gobierno y de los responsables de turno, independientemente del signo político que tengan. La solución pasa por informar
a la Administración y hacer una adecuada difusión entre la sociedad. En cualquier caso, creo que cada día se nos tiene más
consideración.»

«La función del cooperativismo no es estar con los sindicatos ni con las organizaciones empresariales. Es mejor que las coope-
rativas se reúnan con otras empresas de su mismo sector. No podemos aportar nada más.»

«Se intuye que el actual mapa político de la Comunidad Valenciana no es propicio a las cooperativas, que dan la impresión de
estar menos presentes que hace algunos años.»

Día Mundial del Cooperativismo de 1995, celebrado en los Jardines del Turia



Sesión de debate organizada por Fecovi en 1993

«El cooperativismo es un elemento indispensable en el desarrollo económico y social
de la Comunidad Valenciana; por lo tanto, debe mantener un espacio en la vida social
equivalente a cualquier otra institución interlocutora de los poderes públicos, econó-
micos y sociales. Debe ser una constante incidir y mejorar su presencia en la vida
social.»

«Con lo que representa el cooperativismo en cuanto a puestos de trabajo, facturación
y aportación al PIB valenciano, para la Administración son los «hermanos pobres» de
los agentes sociales.»

«En parte es nuestra responsabilidad que el movimiento se muestre unido, para alcanzar
una mayor presencia pública.»

«No hacemos valer nuestra fortaleza y nuestro potencial. Tenemos un problema
relacional.»

«La única forma de conseguir presencia del cooperativismo en las plataformas de repre-
sentación institucional es por decreto. La patronal nunca permitirá que ocurra si no es
así.»

«Ha habido un retroceso en la representación. Por ejemplo, hace siete u ocho años, se
eliminó la participación de las cooperativas de enseñanza en el Consejo Escolar.» 

«Políticamente, la agricultura se ve como un tema secundario.»

«Hay sectores que tienen un menor peso y, sin embargo, gozan de más reconocimiento.
Hay que fortalecer las instituciones representativas. Es una vergüenza que hayamos de
vivir de la “limosna de la Administración”: eso crea una relación de dependencia que
no es saludable.»

Entre todas ellas, nos llama la atención la idea expresada por José Luis Monzón quien, desde su
privilegiada perspectiva de observador científico del cooperativismo, opina: 
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«Las cooperativas no gozan del suficiente reconocimiento institucional. Quizá no han
sido capaces de hacerse oír... O no han tenido la suficiente agilidad o inteligencia como
para buscar las alianzas o los apoyos que convienen; por ejemplo las relaciones entre el
cooperativismo y la Universidad deberían ser mucho más intensas... Hay que fortalecer
la presencia institucional del cooperativismo y de la economía social: dejar claro que,
en la sociedad en la que vivimos, el sector público y el sector privado capitalista tradi-
cional son incapaces de dar respuesta a los grandes problemas, como se ha podido
comprobar durante la segunda mitad del siglo XX. Hoy en día hace falta una economía
más plural: hay que trasladar a la opinión pública, a la sociedad y a los partidos políticos,
la convicción de que falta una tercera pata para levantar el edificio de la sociedad del
bienestar: el cooperativismo y, no sólo él, sino la economía social. Hace falta un tercer
pilar para sustentar una sociedad del bienestar.» 

Quizá Monzón esté en lo cierto, y es una idea que apuntamos para la reflexión, pero excede el
propósito de este trabajo analizar la oportunidad de establecer vínculos con otras organizaciones
de la economía social, término muy presente en el discurso académico pero que no ha terminado de
cuajar dentro del mundo cooperativo, el cual, en todo caso, constituye su parte más significativa en
todos los aspectos.

Lo que sí parece deducirse de los comentarios de nuestros colaboradores es la necesidad, tantas
veces declarada, de avanzar en el camino hacia una mayor unidad del movimiento cooperativo. Las
organizaciones representativas lo afirman abierta y rotundamente, pero ¿lo hacen?

HACIA LA VERTEBRACIÓN DEL COOPERATIVISMO VALENCIANO

A principios del siglo XX, las cooperativas de los diversos sectores protagonizaron acciones unitarias
que constatan el dinamismo federativo que caracteriza el movimiento cooperativo desde sus
orígenes. Los cooperativistas se reunían en Asambleas para discutir temas de interés general
(Zaragoza, 1909) y en Congresos Nacionales de Cooperativas (Barcelona, 1913; Madrid, 1921;
Barcelona, 1929; Bilbao, 1932; Madrid, 1935). Después, la Obra Sindical de Cooperación impon-
dría una organización del movimiento cooperativo basada en la división por clases y por territo-
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rios, con base en las estructuras provinciales y estatales. La organización representativa que mante-
nemos hoy es heredera directa de ese modelo, cuya idoneidad no se ha cuestionado.

Es innegable que las cooperativas de diferentes clases (hasta trece, según la clasificación que hace
la vigente Ley de Cooperativas de la Comunidad Valenciana) tienen peculiaridades que,
atendiendo sobre todo a su sector de actividad principal, las hace compartir intereses empre-
sariales que, generalmente, adquieren mayor prioridad que la fórmula empresarial en sí misma.
Y no vamos a discutir eso. Pero, ¿a quién favorece la atomización de un sector ya de por sí
minoritario?

Las personas a las que hemos consultado no tienen una visión unánime del asunto. A la pregunta
de si creen que puede hablarse de «varios cooperativismos», atendiendo a criterios de orden
político, histórico, social o de cualquier otra índole, o si piensan que el cooperativismo como sector
empresarial es único y tiene más puntos en común que diferencias internas, el 60% nos responde
que el cooperativismo es un sector de composición divergente, en el que las diferencias pesan más
que las coincidencias, mientras que el 40% restante cree firmemente en la unidad del cooperati-
vismo más allá de sus distintas clases o variados orígenes.

En la relación de los aspectos que diferencian a las cooperativas entre sí tienen una presencia
mayoritaria aquellos relacionados con su adscripción a diferentes clases o sectores económicos,
lógicamente. Tratando de argumentar esta tesis, algunos colaboradores han señalado que lo que más
refuerza el sentimiento de grupo es la existencia de un adversario común, lo cual suele aparecer
dentro de sectores o subsectores concretos (por ejemplo, se ha citado el comercio privado en el
caso de las cooperativas agrícolas). Pero también aparecen otros elementos, no vinculados a ninguna
clase de cooperativas en concreto, como la diferente intensidad ideológica, la dimensión, la terri-
torialidad, la profesionalidad de los directivos o el grado. Es decir, que también hay quienes consi-
deran que las diferencias internas en el cooperativismo no se derivan de la actividad que desarro-
llan las empresas, sino de otros factores. 

Entre los que piensan que el cooperativismo es un movimiento unitario se advierte un mayor
esfuerzo de argumentación y se citan rasgos comunes a toda clase de cooperativas, como los
siguientes:
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- Toma de decisiones democrática.
- Legislación propia.
- Ideología cooperativa.
- Objetivos centrados en mejorar la vida de los socios, con la persona como centro del proyecto

empresarial.
- Solidaridad.
- Búsqueda de economías de escala.
- Responsabilidad.
- Transparencia.
- Redistribución equitativa de la riqueza.
- Remuneración en función de la actividad realizada y no del capital aportado.
- Compromiso con el entorno.   
- Modelo de gestión empresarial.
- Sensibilidad por la participación en entidades asociativas.  
- Interés por la capacitación y formación del socio.
- Sistema de organización interna.

Pero, aun entre los que reconocen un mayor peso en las diferencias, hay una creencia generalizada
de que, en los últimos años, se han dado pasos a favor de una mayor consideración unitaria del
cooperativismo, y que hoy –más que en otros tiempos– el cooperativismo está cerca de constituir
un grupo de identidad diferenciado, del que cada vez participan más cooperativas de toda clase. 

La conclusión parece ser que, efectivamente, hay un núcleo de identidad común, formado por
los valores compartidos y por la legislación cooperativa. Ahora bien, con qué fuerza o intensidad
se da en los cooperativistas esa conciencia de pertenencia a un colectivo que va más allá de su
propia cooperativa, es algo mucho más difícil de determinar. Seguramente, y aunque no nos
guste reconocerlo, en estos momentos estamos en un estadio de gran debilidad de esta conciencia
cooperativa, provocada por una crisis generalizada en el sentimiento de implicación del socio;
aunque, afortunadamente, hay una constatación del problema en muchos líderes cooperativos,
que están promoviendo la adopción de medidas que recuperen para la cooperativa el grado de
implicación social que se tuvo en otros tiempos, lo que nos permite vislumbrar un futuro más
halagüeño.
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Por otro lado, las diferencias, de raíces históricas y sociológicas, entre las cooperativas que podrí-
amos llamar «urbanas» (trabajo asociado y consumidores y usuarios) y las «rurales» (crédito y
agrarias) parecen acortarse. El origen está cada vez más lejano y no hay una composición
homogénea dentro de los dos «grupos», porque las cooperativas urbanas cada vez se sienten menos
identificadas con los postulados obreros que pudieron animar su constitución y porque la menta-
lidad de los agricultores cada vez se parece más a la de los habitantes de zonas urbanas. Hay una
tendencia a la disminución de las diferencias y a la estandarización de los comportamientos
humanos, derivada del movimiento de globalización. También en el cooperativismo.

Finalmente, muchos testimonios reconocen el papel desarrollado por las entidades asociativas en
ese refuerzo de la unidad; Laura Albelda, por ejemplo, lo expresa así: «Lo que más une son las
relaciones personales y empresariales que se dan dentro de las entidades asociativas»

LAS FEDERACIONES DE COOPERATIVAS DE LA COMUNIDAD VALENCIANA

Esto nos lleva directamente a la estructura organizativa del sector cooperativo en nuestro ámbito
de actuación, la Comunidad Valenciana, en la que podemos distinguir tres períodos:

a) La organización en Uniones Territoriales de Cooperativas (Uteco) establecida al amparo de la
Obra Sindical de Cooperación (OSC) entre 1943 y 1975.

b) El primer intento de democratización, en 1975, con la creación (aún en el entorno de la OSC)
de las Federaciones Provinciales de Cooperativas, que extendieron su vigencia hasta 1985.

c) La nueva estructura creada al amparo de la legislación autonómica de cooperativas, a partir de
1985, que dará lugar a las actuales Federaciones y a la Confederación.

A las dos primeras etapas ya nos hemos referido en los primeros capítulos de este libro. Nos centra-
remos ahora en la estructura que se crea a raíz de la división autonómica del Estado y veremos su
evolución hasta estos momentos. Haremos ahora un rápido repaso por las estructuras representa-
tivas activas en la actualidad. Advertimos que la mayoría de estas organizaciones proceden de las
antiguas Uteco y que varias Federaciones  están constituidas aún hoy por las uniones provinciales
creadas entre 1943 y 1975, si bien las únicas Uniones que mantienen una estructura activa y
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potente en estos momentos son las agrarias, razón por la cual las incluimos en la siguiente lista, que
relaciona, siguiendo el orden cronológico de su creación, las organizaciones representativas del
cooperativismo a fecha actual:

1943 Uteco-Valencia
1976 Unión de Cooperativas Agrarias de Castellón (procedente de la Uteco provincial)
1984 Federación de Cooperativas Eléctricas de la Comunidad Valenciana
1986 Unión de Cooperativas Agrarias de Alicante (procedente de la Uteco provincial)
1986 Federación de Cooperativas Agrarias de la Comunidad Valenciana – Fecoav
1988 Federación de Cooperativas de Viviendas de la Comunidad Valenciana – Fecovi
1988 Federación de Cajas Rurales y Cooperativas de Crédito de la Comunidad Valenciana
1988 Federació Valenciana d’Empreses Cooperatives de Treball Associat – Fevecta
1988 Federación de Cooperativas de Servicios y Transportes de la Comunidad Valenciana
1989 Federación de Cooperativas de Consumo de la Comunidad Valenciana
1989 Confederación de Cooperativas de la Comunidad Valenciana
1998 Unió de Cooperatives d’Ensenyament del País Valencià – Ucev

Hay, entre todas estas organizaciones, dos experiencias que –por las particulares circunstancias que
se dieron en su proceso de constitución– merecen una mayor atención: Fecoav y Fevecta.

Comencemos por Fecoav. Como fruto de las conclusiones aprobadas en el ya citado Congreso de
las Cooperativas Agrícolas celebrado en Benidorm en 1984, los presidentes de las tres Uniones
Territoriales de Cooperativas del Campo llegaron al acuerdo de constituir la Federación autonó-
mica de las cooperativas agrarias. Aquellos presidentes fueron Luis Juares Argente por Valencia, Juan
Gayá Roselló por Alicante y José María Barres Caballer por Castellón. Fecoav se constituyó el 23
de diciembre de 1986, en Castellón, y fue la primera estructura de ámbito autonómico creada en
la Comunidad Valenciana. Su primer presidente fue Juan Gayá.

Sin duda, la potencia del cooperativismo agrario en este territorio exigía entonces, y exige aún, la
realización de esfuerzos para la comprensión y el acercamiento entre los distintos planteamientos.
La constitución de Fecoav se hizo con visión de futuro, comprometida con la nueva estructura
autonómica del Estado y para potenciar una unión necesaria en un sector que ha sido tan casti-

263 ORGANIZACIÓN REPRESENTATIVA DEL COOPERATIVISMO VALENCIANO

I Congreso de Cooperativas Agrícolas
(Benidorm, 1984)

Asamblea constituyente de Fecoav
(Castellón, 1986)

Viaje a Bruselas organizado por Fecoav (2001)



gado históricamente desde el punto de vista económico como el agrario. Sin embargo, casi veinte
años después, la integración impulsada en Benidorm no ha terminado de consolidarse. Las tres
Uniones siguen en activo y son las que prestan el servicio de atención directa a las cooperativas
agrarias. Es un modelo válido, desde luego, que no cuestionaremos aquí y que, además, ha sido
objeto de atención y de imitación en otras zonas de España. Las Uniones han fortalecido sus estruc-
turas, potenciando el factor de proximidad y creando nuevas entidades en las que han ubicado el
capítulo de servicios empresariales a las cooperativas: Intercoop en Castellón y Alicante, y Utecamp
en Valencia. En el capítulo representativo han cedido parte de protagonismo a Fecoav, pero hay
personas que se muestran partidarias de hacer un mayor esfuerzo de concentración; uno de nuestros
colaboradores lo expresa así: «Es lamentable que no hayamos conseguido una representación
federativa correcta en el cooperativismo agrario. El fracaso del modelo propugnado en el Congreso
de Alicante de 1994 debilitó Fecoav. Las Uteco deberían desaparecer e integrarse en la Federación.
En el cooperativismo agrario falta comunicación y colaboración entre los sectores. La indepen-
dencia y los protagonismos provocan esta descoordinación que, en definitiva, va en contra de
nuestros socios». Un paso tan decisivo debería darse, en todo caso, de forma serena y meditada y
supondría, desde luego, un acto de generosidad por parte de unas Uniones que, a lo largo de más
de sesenta años de historia, han consolidado unas estructuras estimadas por las cooperativas y útiles
a sus intereses asociativos.

Desconocemos el motivo, pero la historia nos dibuja el sector agrario como un grupo que parece
ser especialmente conflictivo o proclive a la división. También en el ámbito estatal, la experiencia
de unificación del cooperativismo agrícola estuvo llena de episodios presididos por el desen-
cuentro. Luis Font de Mora recuerda que «los socialistas pretendieron hacer una organización
sectorial de cooperativas de ámbito estatal. Fue algo escandoloso. Se fraccionó el movimiento
cooperativo agrario en España, allá por 1987 ó 1988, en dos entidades: Ucae (Unión de
Cooperativas Agrarias de España) y Aeca (Asociación Española de Cooperativas Agrarias). Había
libertad de organizarse. Nosotros, en Valencia, pensábamos que para mal hubiera sido utilizar esa
libertad para que aparecieran nuevas Uniones y nuevas organizaciones, y que para bien sería
emplear la libertad en promover la unidad, que debía ser por supuesto libremente aceptada. En
Valencia se jugaba masivamente a la unidad: había una Unión y servía a todos. Lo que debe unir
es la eficacia económica. Siendo yo conseller de Agricultura, me pidieron que Luis Juares, entonces
presidente de Uteco-Valencia, asistiera a una reunión en la sede socialista para hablar del tema;
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Juares fue y les deslumbró, les hizo comprender la importancia de mantener la unidad. Fue muy
determinante esa huida de la tentación de “italianizar” el cooperativismo español». El propio Juares
recuerda el mismo episodio: «El sector cooperativo agrario a nivel nacional estaba dividido por
ideologías; había tres organizaciones: Unión de Bodegas, Aeca y Ucae. Yo traté de convencerles de
que, con independencia de la ideología que cada uno pudiera profesar, había unos intereses
comunes y de que la unidad nos daría fuerza: unidos somos algo, divididos no somos nada.
Afortunadamente, se entendió mi mensaje. Tuvimos el apoyo del Gobierno para indemnizar a las
personas que considerábamos que no serían útiles a nuestro proyecto de unidad, eran las personas
que estaban atendiendo únicamente consignas ideológicas. En aquellos tiempos, había en Madrid
un edificio que no estaba siendo utilizado, y que había sido de las Cámaras Agrarias, en Agustín de
Bethencourt; el Gobierno lo dio a la incipiente Confederación de Cooperativas Agrarias de España
(CCAE), de la que yo fui el primer presidente, en la que se integraron las tres entidades que repre-
sentaban a las cooperativas agrarias españolas. La unidad se logró.»

Vayamos ahora a ver un proceso que también estuvo salpicado de obstáculos: la creación de Fevecta.
Hemos visto que, en tiempos de la Obra Sindical de Cooperación, las cooperativas de trabajo
asociado se integraban en la Uteco de Industriales, si bien su número era realmente reducido. A
finales de los setenta, la crisis económica tuvo efectos desastrosos sobre el empleo (particularmente
en el sector industrial) y la creación de cooperativas de trabajadores proliferó. Paralelamente,
comenzaron a producirse movimientos asociativos en estructuras democráticas. Al margen de la
Uteco de Industriales y al amparo de la Ley de Cooperativas de 1985, se creó la Unión de
Cooperativas de Trabajo Asociado, de ámbito autonómico, que integró una Unión de Alcoi y otra
de Elx (ambas existentes ya). Aquella Unión, que fue la precursora directa de Fevecta, fue afiliando
cooperativas de trabajo asociado, la mayoría de nueva creación, y cuando se alcanzó el número de
cooperativas necesario se creó la Federación, cuyo primer presidente sería Luis Ferri, de la coope-
rativa de vidrio La Mediterránea. Pero, como puede suponerse, se produjo una situación de tensa
rivalidad con la Uteco de Industriales, que finalmente se superó. El Centre d’Educació
Cooperativa, que había sido creado en el seno de la Federación Provincial de Cooperativas de
Valencia y que había alcanzado un gran auge en aquellos años, hizo de puente para la creación
de Fevecta y acogió en un primer momento en su sede a la nueva Federación. Benet Delcán
recuerda: «Alfonso Alcázar, de Divina Aurora, fue el hombre clave en este proceso. Actuó como
mediador, entendió bien las posiciones de unos y de otros, y dio el impulso definitivo a la creación
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de Fevecta». Aquella experiencia se vivió como una aventura por parte de los que la protagonizaron;
Nieves Herrero así lo cuenta: «Había mucha ilusión en los promotores de Fevecta. Hoy ya no se
percibe ese entusiasmo.»  

En la Uteco de Industriales, por otra parte, se gestarían las Federaciones de Cooperativas Eléctricas
y de Servicios y Transportes, que todavía hoy comparten la sede que fue de la primitiva Uteco.

En el mismo grupo de cooperativas de trabajo asociado, hay un sector que siempre ha tenido una
presencia importante en la Federación, y cuya evolución merece un breve comentario. Se trata de
las cooperativas de enseñanza. Ya hemos citado la creación de la Unió Territorial de Cooperatives
d’Ensenyament del País Valencià, aún en tiempos de la Obra Sindical de Cooperación pero al
margen de ella. Esta Unión desaparecería al crearse Fevecta, dentro de la cual se integró como
sección. Pero surgió un problema provocado por el modelo de organización estatal del cooperati-
vismo de trabajo asociado, en el que las cooperativas de enseñanza constituyeron la Unión Española
de Cooperativas de Enseñanza (Uecoe), independiente de la Confederación de Cooperativas
Españolas de Trabajo Asociado (Coceta). La relación de las cooperativas de enseñanza valencianas
con las del resto de España eran muy buenas y la colaboración era frecuente. Sin embargo, Fevecta
decidió enfrentarse a Uecoe porque le negó la posibilidad de asociarse (alegando que integraba
también cooperativas de otros sectores); aquello fue visto como una especie de disparate por parte
de las cooperativas de enseñanza valencianas, que valoraban muy positivamente sus relaciones con
Uecoe, y la situación hubo de reconducirse al terreno del entendimiento. Mucho más reciente-
mente, en el año 1998, la sección de Fevecta ha derivado en la creación de la Unión de
Cooperativas de Enseñanza de la Comunidad Valenciana (Ucev), que mantiene una doble afiliación
a Fevecta y a Uecoe.

Un último apunte antes de pasar al siguiente apartado, para referirnos a las publicaciones que se
editan desde el sector cooperativo. Son revistas que contribuyen a difundir las actuaciones de las
cooperativas y a trasladar a la opinión pública la visión del sector sobre temas de actualidad coope-
rativa. En primer lugar, ha habido, en el cooperativismo agrario valenciano, una publicación que ha
sido referente indiscutible desde hace más de treinta años: la revista Agricultura y Cooperación, que se
constituye en instrumento de difusión y de denuncia de los temas candentes en el sector. Luis Font
de Mora lo define como un «órgano vivo de las cooperativas». La revista, que dirige Leonor Juan,
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tiene su antecedente en el antiguo Boletín de Uteco-Valencia, que elaboraba Remedios Sivera. La
segunda es Vida Cooperativa, heredera del boletín informativo de Covipo y editada después y hasta
la fecha por el Centre d’Educació Cooperativa (para el que es hoy su única actividad); Vida
Cooperativa está dirigida actualmente por Pepe Soriano y tiene una perspectiva intersectorial, desde
la que número a número, y más allá de la crónica de acontecimientos de interés para las coopera-
tivas, se continúa promulgando la profesionalización y la intercooperación. Y, finalmente, una última
publicación, mucho más joven que sus otras dos compañeras, es Espai Cooperatiu (nuevo nombre
del antiguo Butlletí Informatiu de Fevecta), que tiene su ámbito de información en las cooperativas
de trabajo asociado.

LA CONFEDERACIÓN: CAMINO DE LA UNIDAD

El instrumento para la vertebración definitiva del cooperativismo en el ámbito autonómico lo
crearía la ley de 1985: la Confederación de Cooperativas de la Comunidad Valenciana, considerada
jurídicamente como el máximo órgano de representación del cooperativismo en dicho territorio.
Fue constituida por las siete federaciones sectoriales, todas ellas asociadas aún en la actualidad.

La Confederación se constituía así como foro idóneo para promover las relaciones intercoopera-
tivas entre las diferentes clases de cooperativas. Pero, al mismo tiempo, era el escenario ideal para la
representación de los conflictos ideológicos entre las distintas «corrientes cooperativas». La entidad
supo conjugar ambas cualidades, y se ha convertido en una plataforma indiscutible de entendi-
miento y concordia para todo el movimiento cooperativo. La historia de la Confederación es la
historia de la lucha del cooperativismo por conquistar el reconocimiento público de su labor en
la sociedad y el tejido empresarial de la Comunidad Valenciana.

El camino recorrido, aunque corto en el tiempo, ha sido denso en experiencias. Su trayectoria
podemos dividirla en cuatro etapas. Una primera etapa, la de su de creación, va desde 1988 hasta
1991. A pesar de datarse la constitución de la entidad en julio de 1989, una comisión gestora
funcionó durante el período constituyente, integrada por Agustín Romero, Carlos Picó, Gabriel
Hinarejos, Enric Soria, Joaquín Pitarch y Vicent Diego. Según consta en un acta levantada por esta
comisión, el período constituyente de la entidad se prolongó durante algo más de un año y se
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caracterizó por «la constancia y el espíritu de trabajo y colaboración aportado por los miembros
fundadores». Este mismo documento recoge otras menciones especiales referidas a la citada etapa de
constitución, una de las cuales hace hincapié en la política de consenso seguida en todo momento,
«aun cuando ello pudiera suponer la renuncia a algunos intereses particulares, con el objeto de lograr
el máximo beneficio para el cooperativismo valenciano». Constituida la Confederación, accede a la
presidencia Vicente Caballer, hombre de máximo prestigio dentro del sector por el trabajo en favor
del desarrollo cooperativo que había desarrollado –y que continúa desarrollando- desde su cátedra
en la Universidad Politécnica de Valencia. Caballer cuenta así su designación: «En la creación de la
Confederación, me eligieron como presidente porque fui considerado un hombre “puente” entre
las dos corrientes, por mi vinculación con el cooperativismo agrario, de corte más conservador, y
por mi amistad con Vicent Diego, con Pepe Soriano, con Paco Pons y otros a quienes conocía de
mi paso por las JARC. La gente que formó aquella primera etapa de la Confederación era gente
muy comprensiva y muy abierta. Yo consideré que en aquellos momentos era importante que se
produjera un intento de unir las dos tendencias. ¿Por qué me fui? Porque, cuando intentamos
impulsar la entidad, buscar una sede, empezar con actividades, me faltó el suficiente apoyo por parte
de los dirigentes de Fecoav, que me había designado como su representante». El paso de Vicente
Caballer por la Confederación, que abandonó a finales de 1991, es valorado muy positivamente por
quienes compartieron con él aquella experiencia y aún hoy hay quienes lamentan que se perdiera
su participación en el proyecto. Sería injusto atribuir a Fecoav la responsabilidad por la falta de
«despegue» de la Confederación; seguramente, la actitud recelosa de aquélla fue compartida por otras
federaciones, lo cual no resulta extraño si tenemos en cuenta que se encontraban ante una entidad
casi embrionaria y en la que habían de convivir organizaciones que apenas se conocían entre sí.

Se abre así una segunda etapa, que llamaremos «de letargo», pues la Confederación estuvo sumida
en una inactividad prácticamente absoluta, salvada sólo por la reunión periódica de sus órganos de
gobierno, durante casi tres años.

En 1994 se inicia una nueva etapa de desarrollo. Se incorpora una mínima estructura de personal
que, apoyada en los recursos humanos y técnicos puestos a disposición de la Confederación por todas
las Federaciones y con el apoyo económico de la Conselleria de Trabajo, comienza a poner en
marcha proyectos en común. Esa misma actividad trae consigo un incremento progresivo en las
relaciones entre los representantes y directivos de las diferentes organizaciones socias; y de ese mismo
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roce, nace el aprecio y la complicidad. Comienzan a disiparse antiguos recelos y se establece un clima
de confianza y de respeto que posibilita el avance de la Confederación. 

Llegamos así a la etapa actual, que consideramos de consolidación de la Confederación como estruc-
tura representativa de consenso y de prestigio. Esta etapa coincide con el liderazgo de un hombre
que ha hecho por la Confederación todo lo que tanto y desde tan antiguo se había predicado, pero
que nadie se había atrevido a abordar con seriedad. Luis Valero, que llegó a la presidencia de la
Confederación en diciembre de 1999, es el impulsor de un nuevo modelo de Confederación más
cercana a las Federaciones y más abierta a la sociedad y a los demás agentes socioeconómicos,
completamente centrada en alcanzar el objetivo de unidad, mucho más allá del formalismo burocrá-
tico. La Misión de la Confederación, hoy por hoy, se concreta en los siguientes objetivos estratégicos:

- Conseguir para el sector cooperativo la notoriedad y el prestigio que le corresponde ante la
sociedad, potenciando el diferencial de la fórmula empresarial cooperativa.

- Fomentar la unidad de las entidades representativas del movimiento cooperativo valenciano,
sirviendo al mismo tiempo de estructura de apoyo a las mismas.

- Erigirse en un interlocutor con autoridad reconocida ante la Administración Pública, los agentes
socioeconómicos y los medios de comunicación social.

- Favorecer las relaciones de intercooperación entre las empresas cooperativas de la Comunidad
Valenciana.

UNA REPRESENTACIÓN EFICAZ PARA UNAS COOPERATIVAS MÁS FUERTES

Todo este entramado de organizaciones ha de ser vertebrado de manera eficaz para que la maqui-
naria representativa funcione con fluidez. Vertebración que no está resultando fácil. Pese a los avances
experimentados, es necesario el recurso a la memoria histórica para tratar de explicar un hecho que
cuesta admitir, pero que es absolutamente cierto: las cooperativas agrarias y las cajas rurales (que
mantienen un vínculo tan estrecho que incluso son regidas, frecuentemente, por las mismas
personas) constituyen, aún hoy, un mundo aparte del resto. Cierto es también que ese «resto» no es
un bloque compacto, sino que presenta un aspecto bastante variopinto. No obstante, las cooperativas
agrarias han sido generosas. Siendo, indiscutiblemente, las que mayor incidencia tienen y han tenido
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siempre dentro del sector cooperativo valenciano, han comprendido que la máxima de «la unión
hace la fuerza», inspiradora de toda su estrategia de desarrollo histórico, puede y debe llevarse más
allá del seno interno de cada cooperativa y del propio ámbito rural. Y han admitido de buen grado
la relación, cada vez más fluida y frecuente, con el resto de cooperativas, que han tenido en este
acercamiento la oportunidad de hacerse más visibles.

Hemos analizado cómo las cooperativas agrarias han sido consideradas instrumentos de política
agraria. Y cómo las cooperativas de trabajo, teóricamente creadas de forma voluntaria por los socios
para la defensa de sus intereses laborales, han sido utilizadas también como herramientas para
ejecutar políticas de empleo. Ese carácter de organizaciones creadas «desde arriba» no desvirtúa su
importante papel ni constituye ningún elemento peyorativo, pero puede explicar algunas rémoras
con que el cooperativismo ha tenido que convivir durante un tiempo: las deficiencias en la gestión
empresarial, la escasa visión comercial y el pobre compromiso de sus socios. Hoy, afortunadamente,
todo se equilibra y el cooperativismo recupera su frescura y auténtica libertad, pese a las tentaciones
políticas –siempre presentes– de instrumentarlo en beneficio propio.

Recordemos que, desde sus orígenes, el cooperativismo obrero y el confesional tuvieron una
voluntad común: modificar las reglas empresariales y de mercado. Aún hoy, éste es el elemento
fundamental que une todo el cooperativismo de diferentes tendencias.  

Las organizaciones representativas del cooperativismo tienen ante sí el reto de facilitar a las coope-
rativas que cumplan esa función económica y social. Sin embargo, muchos colaboradores se han
mostrado descontentos con el papel desarrollado hasta ahora por estas organizaciones. Anotamos los
dos testimonios más críticos:

«Hoy falta creatividad en las estructuras. Falta capacidad de respuesta a los cambios. No
puede adoptarse una postura de no reaccionar y ponerse a “llorar”. Habría que exigir a
las entidades representativas, que tienen una tecnoestructura grande, potente y cara, que
jueguen un papel de motor, de guía.»

«Hay que tener claro que las entidades representativas son representativas y que las
cooperativas son empresas. Lo representativo y lo empresarial han de estar bien diferen-
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ciados; no puede confundirse. Yo creo que no hay mayor unidad en el sector porque
falta una cúpula representativa fuerte, a nivel autonómico y nacional. Lo que advierto
en las organizaciones multisectoriales es que cada una busca su propio interés...
Nosotros participamos en foros de intercooperación, pero nos hemos dado cuenta de
que la gente va a vender, a defender su propio negocio... No hace falta tanta retórica,
sino elaborar un proyecto, desarrollar un modelo. Y creer en lo que haces, sobre todo.
Las entidades deberían cobrar a sus asociados: han de costar lo que sea, y hemos de
pagarlas, pero han de trabajar para nosotros. Las subvenciones crean dependencias que
no son buenas. Hay que elaborar un proyecto cooperativo y llevarlo a cabo, con
objetivos marcados. Llega un momento en que todos asumimos la ineficacia, con la
excusa fácil de que no nos cuesta dinero. Faltan entidades representativas fuertes y
profesionales que de verdad representen, que potencien la intercooperación empresa-
rial, la integración. Es necesario que se abra esta vía para garantizar el futuro del sector;
ése es el papel más importante que deben desempeñar las entidades representativas.
Entes representativos al servicio de las cooperativas y pagados por las cooperativas. Eso
es lo que hace falta.»

Sirvan para la reflexión estas ideas, que son las más duras de las expresadas por nuestros colabo-
radores, aunque no las más frecuentes. Lo habitual ha sido que los cooperativistas hicieran una
valoración positiva del trabajo desarrollado por las organizaciones asociativas, aun reconociendo
sus limitaciones; casi siempre se ha admitido la responsabilidad de las propias cooperativas en el
desarrollo de iniciativas que contribuyan a hacer más eficaces sus entidades representativas, en
términos de utilidad para los socios y en términos de influencia en las esferas política, social,
económica y empresarial.

Hemos de ser justos. E, igual que admitimos errores y debilidades, se ha de reconocer que debería
ser un motivo de satisfacción comprobar que, cada vez más, los cooperativistas de la Comunidad
Valenciana tienen un lenguaje común y que están dando al término «intercooperación» su
verdadero significado, mucho más amplio que en épocas pasadas. Se está iniciando un trayecto
largo pero trazado con firmeza, que nos ha de conducir a una vertebración auténtica del coope-
rativismo valenciano, en el que –probablemente– no hacen falta tantas entidades sino más
cooperación.
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ASÍ NOS ORGANIZAMOS

El organigrama presenta el entramado de organizaciones representativas del cooperativismo en
España, en los distintos ámbitos territoriales y sectoriales, y en base a su cúpula representativa inter-
sectorial: Cepes (la Confederación Española de la Economía Social). No nos detendremos en el
comentario, pero su sola contemplación da idea de la complejidad y división que entraña el modelo
escogido.

Organizaciones Cooperativas Entidades de economía social o mixta
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EL COOPERATIVISMO EN LA ADMINISTRACIÓN PÚBLICA Y EN LA UNIVERSIDAD

HISTORIAS DE LA PROMOCIÓN PÚBLICA DE LAS COOPERATIVAS

Parece contradictorio: hemos dicho en el capítulo anterior que las cooperativas y sus entidades representativas han de autofinanciarse. Y
ahora diremos que merecen una especial atención de los poderes públicos, mayor de la que gozan en la actualidad. Es paradójico y, como
toda paradoja, entraña cierta dificultad de comprensión.

En nuestra opinión, la financiación de proyectos para desarrollar el cooperativismo debe ser entendida por los poderes públicos como un
ejercicio de su responsabilidad (y, no lo olvidemos, obligación constitucional) de promocionar el cooperativismo, con la finalidad de
establecer una mayor equidad en las relaciones económicas. Esto no les da, en absoluto, prerrogativa alguna que pueda legitimar una
voluntad de «dirigir» la actuación de las cooperativas o sus entidades representativas, que deben ser independientes y mantener su indepen-
dencia. 

Sin embargo, mucho antes incluso del mandato constitucional, hemos visto que los poderes públicos han intuido históricamente el valor
del cooperativismo como instrumento de intervención social y económica. Y lo han utilizado. Unas veces con mayor fortuna y otras con
menos. Pero es innegable que todos los gobiernos, de un signo ideológico u otro, lo han utilizado. Advirtamos que no entendemos la
«utilización» como algo negativo, siempre y cuando sea noble la intención que haya tras ella. De hecho, las cooperativas declaran
orgullosas su capacidad de transformación socioeconómica y su carácter de herramientas para la articulación de políticas tendentes a
alcanzar una mayor justicia social y económica. Pero el instrumento ha de ser manejado por los socios: ése es precisamente el funda-
mento de su utilidad.  



Reunión de trabajo para la elaboración de la
Ley de Cooperativas de 1985

Recordemos que, además de su juego en el terreno económico, las primeras cooperativas fueron
promovidas con propósitos ideologizadores. Así, la iniciativa personal del socio, necesaria desde
luego, se veía conducida o afectada bien por el afán moralizador de la Iglesia en connivencia con
los gobiernos liberales, sobre todo en las cooperativas agrarias, o bien por el uso propagandístico
que de ellas hicieron los sindicatos y los partidos políticos más cercanos a las posiciones de
izquierda, sobre todo en las cooperativas de producción y consumo. Y aún años más tarde segui-
rían siendo, igualmente, pretendidos instrumentos al servicio de ideologías políticas: para el
franquismo, el control de las cooperativas de toda clase era una forma de evitar la «propagación
de ideas comunistas»; y todo lo contrario debió ser para los dirigentes de los antiguos países del
Este. Y aun en los gobiernos democráticos, las cooperativas también han sido medios para inter-
venir en la política agraria y de empleo. 

¿Están las cooperativas a medio camino entre la economía pública y la privada? ¿Son realmente
parte de ese «tercer sector» del que tanto se habla en círculos académicos? Está claro que, en una
sociedad moderna, la iniciativa privada ha de colaborar –y colabora– con la pública en el común
objetivo de alcanzar una situación de bienestar de la que se beneficien todos los ciudadanos. Pero,
¿cómo ha de llevarse a cabo esa colaboración o corresponsabilización? Esa consideración del
cooperativismo como instrumento político, ¿le beneficia? Sea cual sea la respuesta a esta pregunta,
lo que es seguro es que las cooperativas han de ser independientes, no sólo porque es lo más
natural teniendo en cuenta su evolución histórica hacia posiciones de pluralidad y neutralidad
ideológicas, sino porque es la única forma de garantizar el futuro de estas organizaciones más allá
de los avatares políticos que puedan sucederse. La historia más reciente del cooperativismo nos
muestra los beneficios de superar esa dependencia política y da pistas sobre el camino que debe
seguir la promoción pública del cooperativismo: de la utilización a la colaboración.

Creemos que la cooperativa es la fórmula más adecuada para colaborar con la Administración en la
privatización de los servicios públicos o de su gestión. También creemos que la cooperativa, en este
caso la agrícola, es el mejor medio para instrumentar las medidas de apoyo a la agricultura y a los
agricultores. No vamos a entrar en la relación del argumentario a favor de las ayudas al cooperati-
vismo. Ni discutiremos aquí los prejuicios respecto a la necesidad de fomentar el cooperativismo,
que suele tildarse de vulnerador de la libre competencia, lo que hace que, con frecuencia, sea
sometido a una vigilancia excesiva. Sólo reproduciremos las palabras de uno de nuestros colabora-
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dores, Luis Font de Mora, que dice que «la cooperativa es una empresa y algo más. Tiene a la persona
como eje. La cooperativa tiene algo que, en cierta medida, va en contra de ella, pero que le da a la
Administración argumentos para darle un trato de favor: es una sociedad transparente».

Básicamente, la forma que tienen los poderes públicos de promocionar el cooperativismo se
materializa en la promulgación de leyes. Vamos a ver ahora algunas de las valoraciones que hacen
nuestros colaboradores de las normas que han considerado más determinantes en la historia reciente
del cooperativismo en la Comunidad Valenciana.

En primer lugar, la Constitución Española, con su famoso artículo 129.2, que ya hemos reprodu-
cido en otro capítulo. José Luis Monzón dice de ella: «La promulgación de la Constitución Española
es un momento clave», y nos cuenta que «en el borrador de la Constitución, que se hizo en el
Congreso, el artículo 129.2 no incluía ninguna referencia al cooperativismo. Los cooperativistas de
la época se movieron, se dirigieron al Senado y plantearon que había que hacer una referencia
expresa a las cooperativas en la Constitución. La introducción del inciso “fomentarán, mediante una
legislación adecuada, las sociedades cooperativas”, se hizo en el Senado y fue votado a favor, por
consenso, por todos los partidos que componían en aquel momento el arco parlamentario: UCD,
PSOE, PCE, AP y también por los nacionalistas. Incluso hubo senadores que acogieron con mucho
entusiasmo esa idea.»

Después, se ha destacado la asunción de competencias en materia de cooperativismo por parte de la
Administración autonómica, que se contemplaba en el Estatuto de Autonomía. Sobre esto la opinión
más generalizada es que, al producirse el traspaso de competencias, se percibió una gran proximidad
a la Administración y se establecieron relaciones de colaboración fluidas en la mayoría de los casos.
Sin embargo, también hay quienes hacen un análisis más crítico, al considerar que: «El protagonismo
del cooperativismo en el organigrama de la Administración autonómica ha retrocedido considera-
blemente desde el año 1983, en el que se produjo la transferencia de competencias: desde una direc-
ción general exclusiva en la Conselleria de Trabajo hasta un departamento dentro de un servicio…
Sólo en el cooperativismo agrario ocupa un lugar más destacable el Servicio de Cooperativismo
Agrario Valenciano». Cierto es, en este sentido, que en 1995 dejó de funcionar el Instituto de
Promoción y Fomento del Cooperativismo (IPFC), órgano adscrito a la Conselleria de Trabajo, que
fue creado en la Ley de 1985 y que se mantuvo legalmente previsto hasta la promulgación, en el año
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2003, de la última Ley de Cooperativas de la Comunidad Valenciana. El IPFC celebró su primera
reunión en diciembre de 1987 y en su consejo de dirección participaban representantes del
movimiento cooperativo.

Llegamos así a uno de los episodios más citados: el de la elaboración de la primera Ley de
Cooperativas de la Comunidad Valenciana, promulgada en 1985. Su proceso de elaboración, en el
que se dio cabida al debate con el movimiento cooperativo, se recuerda como un hito histórico. Sin
embargo, en general, no fue bien valorada la Ley, que se consideró demasiado paternalista. Las coope-
rativas agrarias, en el Congreso de Benidorm, hacían una valoración del borrador de la Ley que Juan
Juliá resumía en su ponencia de 1984 de la siguiente manera: «Nos parece un Anteproyecto de Ley
excesivamente reglamentista, con algunas deficiencias técnicas y que ofrece en algunos artículos,
cuando menos, serias dudas, por lo que deberían obviarse para una regulación posterior complemen-
taria». En general, se consideraba que no estaban bien atendidas las peculiaridades de las coopera-
tivas agrícolas.

En otros círculos, esta ley tampoco gustó. Pepe Soriano recuerda que «la Ley de 1985 fue la consta-
tación de que el cooperativismo que habíamos venido propugnando, y que se basaba en la conver-
gencia del cooperativismo de trabajo asociado y el de consumidores y usuarios por la vía de la
cooperativa mixta, en estímulos públicos para atraer emprendedores, en el fomento de la intercoo-
peración, en incentivos a la profesionalidad, no iba a tener apoyo. Intentamos hacer entender a los
políticos del gobierno autonómico que necesitábamos una ley de fomento del cooperativismo, y no
una ley descriptiva y reglamentista. Nos respondieron que comprometer el fomento en una ley les
obligaba a asignar recursos de los que podrían no disponer...».

Bastante mejor acogida fue, en cambio, la nueva ley promulgada en el año 2003. La modificación
aprobada en 1995, pese a ser muy amplia y dar lugar a un texto refundido en 1998, no ha sido tan
señalada. Ciertamente, en el año 2003 se aprobó una Ley que había sido totalmente consensuada
con el propio sector cooperativo, que intervino muy activamente en su redacción. Esta ley, elabo-
rada todavía sobre la base de la de 1985, introdujo importantes novedades que flexibilizaron consi-
derablemente el funcionamiento de la cooperativa, en especial en el apartado del régimen econó-
mico. Esta regulación más flexible y abierta, en la que se da un mayor protagonismo a los estatutos
sociales, gustó a las cooperativas. 
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DEL CONSEJO ASESOR DEL COOPERATIVISMO A FOMENT
DEL COOPERATIVISME, FUNDACIÓN DE LA COMUNIDAD VALENCIANA

En 1979, se publicó un decreto que preveía la creación del Consejo Asesor de Cooperativas,
órgano con el que se pretendía organizar la colaboración entre la Administración Pública y el
movimiento cooperativo. Aquel órgano no se crearía hasta abril de 1984, y en él se articularon tres
comisiones: ordenación y regulación del movimiento cooperativo; fomento cooperativo; y legis-
lación. Se esperaba que este Consejo supusiera un fuerte impulso al desarrollo del cooperativismo,
pero lo cierto es que su actuación ha tenido muy poca trascendencia histórica. Probablemente,
porque un año y medio después se aprobaría la Ley de Cooperativas de la Comunidad Valenciana,
que ya preveía la creación de un nuevo órgano, que denominaba Consejo Superior del
Cooperativismo.

En el Consejo Superior del Cooperativismo tenían representación, junto al movimiento coopera-
tivo y la propia Administración, los grupos parlamentarios de las Cortes Valencianas. Era un órgano
con personalidad jurídica propia, adscrito a la conselleria competente en materia de trabajo y tenía
una dotación presupuestaria independiente. Sin embargo, su actividad no fue muy intensa y, en
1994, dejó de dotarse presupuesto público para su funcionamiento.

En 1995, se modifica la Ley de Cooperativas, publicada diez años antes, y cambia considerable-
mente la regulación de este organismo, que pasa a denominarse Consejo Valenciano del
Cooperativismo. Se conforma nuevamente como un órgano paritario, con participación exclusiva
del movimiento cooperativo y de la Generalitat Valenciana, pero desaparece la personalidad jurídica
propia, quedando integrado por completo en el organigrama de la conselleria competente en
materia de cooperativas, que nunca le dotó de una estructura propia. Aparece también una
referencia en la Ley de 1995 a la Comisión Interdepartamental de Cooperativas de la Comunidad
Valenciana, que sería creada por decreto en mayo de 1996, pero que apenas se reunió un par de
veces; en esta Comisión se integraban representantes de diferentes Consellerias, ya que todas ellas
tienen competencias en relación con sectores o actividades en que intervienen las cooperativas.

Lo cierto es que se esperaba que, a partir de 1995, se impulsara la activación real de un órgano que
legalmente tenía –y sigue teniendo– atribuidas las siguientes funciones, que recordamos:
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1. Informar, dictaminar o formular proposiciones sobre cualquier disposición legal que pueda
afectar a las entidades cooperativas.

2. Fomentar y potenciar el movimiento cooperativo y las relaciones intercooperativas

3. Participar en la difusión de los principios cooperativos y velar por su cumplimiento, en parti-
cular por la utilización del fondo de educación y promoción cooperativa.

4. Fomentar la educación y formación cooperativa.

5. Colaborar en la ejecución de la política del Consell de la Generalitat Valenciana en relación con
el cooperativismo.

6. Intervenir en los conflictos que se planteen en materia cooperativa, mediante conciliación o
arbitraje.

Pero tan ambiciosos propósitos jamás fueron asumidos realmente. El Consejo siempre desarrolló
una actuación muy por debajo de sus atribuciones, llegando incluso a quedar en «punto muerto»
durante varios años. En el año 2001 comenzaron a producirse tentativas de dar al órgano una mayor
proyección y, en 2002, se inició una cierta activación del mismo, especialmente en lo relativo a las
funciones de arbitraje que, gracias a la intervención de la Confederación de Cooperativas de la
Comunidad Valenciana, se asumieron por primera vez. En efecto, desde la constitución del Consejo
en 1986, jamás se había dictado un laudo arbitral, pese a ser obligatorio para la cooperativas
someterse a este procedimiento si así lo preveían sus estatutos.

Desde entonces, la Generalitat Valenciana y la Confederación han estado trabajando conjuntamente
en la elaboración de un proyecto de dinamización integral del Consejo Valenciano del
Cooperativismo, cuya regulación no se modificó prácticamente en la nueva Ley de Cooperativas
de la Comunidad Valenciana publicada en 2003. Ese trabajo ha cristalizado en el año 2005, en que
se ha acordado la constitución de una fundación pública para gestionar parte de las competencias
atribuidas al Consejo Valenciano del Cooperativismo, más algunas otras que puedan asignársele en
el futuro, y que está previsto que adopte el nombre de Foment del Cooperativisme. Los objetivos
básicos de esta entidad, todavía en fase embrionaria, serán:

- Aportar mejoras y soluciones a las cooperativas, a sus socios y a su organización, así como, evitar
y resolver los obstáculos y conflictos que les afecten.
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- Extender y promocionar la cooperativa como fórmula empresarial idónea para dar respuesta
satisfactoria a las necesidades económicas y sociales que se plantean en la sociedad contempo-
ránea.

- Asegurar la pervivencia de las cooperativas y de los principios que las inspiran.

- Desarrollar iniciativas propias y participar en la planificación y ejecución de la política del
Consell de la Generalitat Valenciana y de los demás poderes públicos valencianos.

Se prevé que la fundación Foment del Cooperativisme trabaje organizada en base a los siguientes
principios:

- Carácter público.

- Composición mixta, con participación de la Confederación de Cooperativas de la Comunidad
Valenciana.

- Autonomía de planificación, gestión y ejecución.

- Presupuesto propio y diferenciado.

- Gerencia, personal y medios técnicos propios.

Y se ha apuntado incluso su misión:

«Es la plataforma en la que se produce la institucionalización del encuentro entre el
Gobierno-Administración y el sector cooperativo, con formulación de propuestas
(legislativas y de planificación y ejecución) elaboradas a partir de acuerdos vincu-
lantes.»

El sector cooperativo ha depositado bastantes esperanzas en que esta fundación, en cuyo patronato
está prevista la participación de la Confederación con una aportación del 33% del capital, se consti-
tuya en una auténtica plataforma de colaboración sobre la que puedan construirse proyectos que
posibiliten un mayor desarrollo del cooperativismo en los próximos años. Sin embargo, cuando
se cierra la edición de esta obra, la Fundación está pendiente de regulación definitiva, todavía no se
ha aprobado su creación por el Consell de la Generalitat Valenciana y se continúa trabajando en la
resolución de incidencias jurídicas. 
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Revista científica de Ciriec-España

EL COOPERATIVISMO EN LA UNIVERSIDAD:
CIRIEC, CIDEC, IUDESCOOP Y CEGEA

Esta obra estaría incompleta si no dedicásemos siquiera unas líneas a hablar del trabajo que las
universidades valencianas dedican al cooperativismo. Es un trabajo que ha sido, en esta comunidad
autónoma, particularmente fértil, gracias a la labor de un nutrido grupo de profesores e investiga-
dores que han orientado buena parte de su inquietud intelectual al estudio y difusión del coope-
rativismo.

Iniciamos este recorrido por una entidad que, si bien no tiene carácter universitario, está íntima-
mente ligado a la Universitat de València, en la que tiene su sede: Ciriec-España, que fue constituida
como asociación en el año 1986 y que es miembro de pleno derecho de Ciriec-Internacional,
creado en 1947, con sede en la Universidad de Lieja (Bélgica) y con secciones nacionales en quince
países (Alemania, Argentina, Austria, Bélgica, Brasil, Canadá, Francia, Grecia, Italia, Japón, Portugal,
Eslovenia, Suecia, Venezuela y España).

Ciriec (Centro Internacional de Investigación e Información sobre la Economía Pública, Social
y Cooperativa) es una organización científica internacional no gubernamental, cuyos objetivos
se centran en la investigación científica y en la difusión de trabajos sobre los sectores y activi-
dades que sirven al interés general: la acción de los poderes públicos en materia económica
(empresas públicas, prestación de servicios públicos) y las entidades de economía social (coope-
rativas, sociedades laborales, mutualidades y asociaciones). Ciriec-España está integrada por
empresas y organizaciones relevantes de la economía social y cooperativa, facultades, escuelas
universitarias, departamentos e institutos universitarios, así como otras instituciones científicas y
culturales interesadas en estas materias; asimismo, participan como miembros individuales direc-
tivos de empresas públicas, sociales y cooperativas, profesores universitarios, sindicalistas y
políticos. 

Aparte de los órganos que gobiernan la entidad (asamblea general, consejo de dirección y comisión
ejecutiva), funciona la comisión científica de Ciriec-España, presidida por el catedrático de la
Universidad Autónoma de Madrid José Barea, desde la que se promueve la organización y coordi-
nación de los grupos de investigación.
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Revista «Noticias de la Economía Pública,
Social y Cooperativa», editada por Cidec

El presidente ejecutivo de Ciriec-España es el profesor de economía aplicada de la Universitat de
València José Luis Monzón, quien ha presidido la entidad desde su creación y ha sido siempre un
firme defensor de la colaboración entre la comunidad universitaria y las empresas de economía
social.

La creación de Ciriec-España fue determinante en la renovación y el relanzamiento de la investi-
gación en materia de cooperativismo en España. El propio Monzón nos recuerda como se gestó:
«En 1981 se produjeron los primeros movimientos para crear Ciriec-España, desde la Universidad
de Valencia. Pero murió Manuel Sánchez Ayuso en el año 1982, que era catedrático de política
económica y participaba activamente en el proyecto, y se paralizó la iniciativa. En 1984, se retoma
el tema. Desde el Centre d’Educació Cooperativa también se apoyó la creación de Ciriec-España.
De hecho, recuerdo que en marzo de 1986 se celebró en Bruselas un Congreso de Ciriec-
Internacional, al que asistí en calidad de representante del CEC». Se tardaría aún un poco en dar
forma definitiva a la sección española de Ciriec: «En marzo de 1986 se crea Ciriec, como una
ONG, en Torremolinos. Y se fija su domicilio social en Madrid. En 1989 se traslada a Valencia.
Creamos Ciriec con unas cincuenta personas, vinculadas fundamentalmente al cooperativismo». 

A finales de los años ochenta, al producirse la reforma de los planes de estudios, se introduce,
gracias al trabajo del grupo de profesores vinculados a Ciriec, la asignatura de Economía Social y
Cooperativa en la Universitat de València (en la licenciatura de Económicas y en la diplomatura de
Empresariales).

La vida de Ciriec-España ha sido muy intensa. El congreso celebrado en Valencia en 1992 fue un
éxito clamoroso, cuando la organización apenas había cumplido seis años. La revista científica de
Ciriec-España es una publicación de gran prestigio, lleva más de cincuenta números editados, está
entre las cinco revistas españolas de economía más indexadas en bases de datos internacionales, y
recientemente aparecía en el undécimo lugar entre las revistas de economía españolas por índice
de impacto entre la comunidad científica.  

Directamente vinculado a Ciriec-España nace Cidec (Centro de Información y Documentación
Europea de la Economía Pública, Social y Cooperativa), éste sí como centro adscrito a la
Universitat de València. Creado en 1990, Cidec adquiere un notable impulso a partir de la firma
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del convenio de colaboración entre la Universitat de València y Ciriec. Con un importante fondo
documental propio, Cidec está conectado con los principales centros de documentación de economía
social, desarrolla sus propias bases de datos y edita la revista Noticias, que lleva ya más de cuarenta
números publicados.   

Sin salir del ámbito de la Universitat de València-Estudi General, llegamos a la más joven de las
entidades comentadas en este apartado: Iudescoop (Instituto Universitario de Economía Social
y Cooperativa), creado en el año 2003. Iudescoop es un centro de investigación, información y
especialización teórica y práctica en el campo de la economía social y cooperativa; su director es
el profesor de Política Económica y Economía Social Rafael Chaves, y la secretaría la ocupa la
profesora de Derecho Mercantil Gemma Fajardo. Iudescoop ha nacido con mucha fuerza, porque
ha tenido detrás a todo el equipo de Ciriec y de Cidec, este último integrado ahora dentro del
instituto universitario.  

Iudescoop, desde el Cidec, ha puesto en marcha el Observatorio Valenciano de la Economía Social,
su proyecto más emblemático en su poco más de un año de vida. El Observatorio se concibe desde
una perspectiva interdisciplinar y con un triple objetivo: la captación de datos dispersos, la sistema-
tización y difusión de los mismos en el entorno, y la evaluación de las políticas públicas y del
impacto de la economía social en la solución de problemas socioeconómicos. Se pretende, en
última instancia, que la sociedad valenciana pueda visualizar lo que supone el cooperativismo. Para
ello, la captación y sistematización de los datos se hará de forma permanente y la difusión de
informes será periódica.

Finalmente, vamos a la Universidad Politécnica de Valencia, donde tiene lugar principalmente la
investigación en materia de cooperativismo agrario. Cegea (Centro de Investigación y
Especialización en Gestión de Empresas Agroalimentarias) se gestó a finales de los años setenta en
el entonces departamento de Economía de la Empresa Agraria y fue inscrito en el Ministerio de
Trabajo como centro de formación cooperativa y comunitaria en 1979.  Veinte años después, en
1999, sería reconocido como centro de investigación de la Universidad Politécnica de Valencia. 

Desde su creación, Cegea desarrolla una importante labor investigadora y docente, y se ha conver-
tido en uno de los centros con mayor reconocimiento y tradición entre los que imparten forma-
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Sesión del máster organizado por Cegea

ción de postgrado en materia de dirección de empresas agroalimentarias dentro del sistema univer-
sitario español. Concretamente, Cegea inició en 1987 el Programa Máster Universitario en
Dirección de Cooperativas y otras Empresas Asociativas Agrarias, que actualmente es el máster de
más antigüedad de la Universidad Politécnica de Valencia; y diez años después, en 1997, comenzó
a impartir el Programa Máster Universitario en Dirección y Marketing de Empresas
Agroalimentarias, también reconocido como título propio de la misma universidad. 

Por otro lado, su actividad investigadora destaca especialmente en los campos del asociacionismo
agrario y economía citrícola, siendo considerado el centro líder en la investigación y docencia en
este tema. En los años noventa, Cegea comenzó su expansión internacional, al tiempo que se
consolidaban algunas de las líneas de investigación iniciadas en los años anteriores. El profesorado
del centro iniciaba también diversas colaboraciones con organismos internacionales e instituciones
universitarias de Europa y de América Latina. Se editaban libros y se publicaban numerosos
artículos en las revistas científicas más prestigiosas.

Actualmente, Cegea continúa trabajando en sus ámbitos tradicionales, mientras aborda otros retos,
como las nuevas tecnologías de la información y la sensibilidad medioambiental. En su vigesimo-
quinto aniversario, Cegea organizó en Valencia, a finales de 2004, un Congreso Internacional sobre
Cooperativismo Agrario y Desarrollo Rural.

El catedrático de Economía Agraria Juan Juliá, actual rector de la Universidad Politécnica de
Valencia, es el coordinador científico del Cegea, entidad en cuyo patronato participan también
importantes cooperativas del sector agroalimentario y entidades representativas del cooperativismo
agrario.

Desde luego, es un orgullo para el cooperativismo valenciano ser objeto de tan atenta mirada por
parte de estos centros de investigación, cuya actividad contribuye sin duda a dar mayor prestigio al
sector y a hacerlo socialmente más visible.
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MIRANDO AL FUTURO

Ha llovido mucho desde los tiempos en que apareció el cooperativismo en España. Y, al igual que ocurre en cuestiones meteorológicas,
en nuestro símil se cumple la misma máxima: no siempre ha llovido a gusto de todos. Pero, en conjunto, pocos serán los que no reconozcan
los grandísimos avances experimentados por el cooperativismo español en este siglo de historia, especialmente en el período que hemos
abarcado con mayor profundidad en esta obra: los últimos treinta años.

Si miramos hoy hacia el pasado y nos situamos en 1975, el recuerdo nos devuelve una imagen del cooperativismo salpicada de ingenuidad, de
rebeldía y de entusiasmo. Pero con poca potencia económica. Hoy se ha perdido quizá algo de la frescura que tenía aquel cooperativismo adoles-
cente, pero se ha ganado a cambio una posición de claro liderazgo empresarial en muchos terrenos. Son los prodigios de la cooperación.

Y, si dirigimos nuestra mirada al futuro, ¿qué vemos? El 85% de nuestros colaboradores ha declarado que considera que el cooperativismo
valenciano se encuentra en un momento de estancamiento, con una amenaza real de retroceso. En todo caso, siempre se coincide en señalar
que estamos en un momento, cuando menos, de transformación. Lo que es seguro es que el futuro ha de venir a partir de una reflexión
serena y de una reacción consecuente.

Se han apuntado algunas causas que podrían explicar por qué el desarrollo del cooperativismo ha sido menor de lo que debería o podría
haber sido. Los cooperativistas consultados han coincidido a la hora de señalar algunas de ellas:

- Desconocimiento por parte de los jóvenes promotores de empresas.
- Medidas inadecuadas o insuficientes de promoción pública del cooperativismo.

EPÍLOGO



- Falta de conocimientos sobre la fórmula cooperativa en asesores y consultores.
- Falta de potencial financiero.
- Temor o recelo ante los procesos de intercooperación o integración.
- Falta de capacidad profesional de los cuadros técnicos y directivos.
- Falta de cualificación de los consejos rectores.

Otras causas apuntadas, aunque con menor grado de coincidencia han sido:

- Reticencias por parte de otros agentes sociales (empresas mercantiles,  sindicatos...).
- Preferencia de los administradores por el sistema organizacional y de toma de decisiones de las

empresas mercantiles, que asocian a un mayor prestigio.
- Temor de las cooperativas al crecimiento.
- Excesivo «purismo» ideológico.
- Crisis de los valores que sustentan la concepción ideológica del cooperativismo.
- Mejora de la situación económica general, que hace innecesario el recurso al cooperativismo

como forma de solución a problemas colectivos.
- Miedo al error en los consejos rectores, que temen arriesgarse y, con frecuencia, no confían

bastante en sus directivos.
- Falta de adaptación a la nueva realidad empresarial y poca renovación.
- Tendencia al aislamiento y poca apertura al mundo exterior. 
- Escasa presencia del cooperativismo en los estudios universitarios.  
- Difusión insuficiente de la fórmula cooperativa.  
- Miedo de los administradores a sentirse más «controlados» que en otras fórmulas jurídicas.  
- Incumplimiento por parte de las administraciones públicas del mandato constitucional de

fomento.  
- Individualismo.  
- Ralentización. Hay un problema de «velocidad»: el dinamismo es insuficiente.  
- Falta de ánimo emprendedor y capacidad de riesgo.  
- Las ONG son una forma nueva de canalizar la «energía ideológica».  
- Falta de ambición empresarial.  
- Falta de compromiso ideológico, sobre todo en el socio de base.
- La competencia está en mejores condiciones.
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- Falta de entidades representativas fuertes que potencien la intercooperación y la integración.

Obligatoriamente, habíamos de preguntar cómo resolver este problema de estancamiento. Los
puntos más importantes en los que debe basarse el desarrollo futuro de las cooperativas son, en
opinión de nuestros colaboradores, éstos:

- Formación permanente, profesionalización. 
- Intercooperación, integración, concentración: adquirir más dimensión.
- Adopción de los principios cooperativos como ventaja competitiva.
- Información y participación, como formas de mejorar la implicación de los socios.
- Líderes convencidos, comprometidos con los valores, carismáticos y emprendedores.
- Gestión eficaz.
- Reflexión y reacción: repensar el cooperativismo. 
- Dinamismo: capacidad de adaptación a los cambios. 

En general, la visión de futuro de los consultados es optimista. Las palabras de Pepe Faus resumen,
creemos, un punto de vista generalizado: «El sector es dinámico. Yo creo que se cambiará, por
necesidad; y ese cambio traerá el progreso. Sigo creyendo en un cooperativismo valenciano y
español, siempre que se actúe de forma lógica y mirando ejemplos de cosas que se están haciendo
bien en otros sitios. Está todo descubierto.»  

ENTENDER LA COOPERACIÓN

Los ejes estratégicos para el progreso y consolidación del modelo empresarial cooperativo se sitúan,
en nuestra opinión, en torno a cinco factores fundamentales:

1. Encontrar líderes.
2. Explotar los valores cooperativos como fuente de ventajas competitivas.
3. Asumir el desafío de la internacionalización.
4. Potenciar de forma decidida la intercooperación.
5. Considerar al socio como centro de la empresa cooperativa.
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«Hace falta gente joven en el cooperativismo», dice Vicent Diego. Es un enunciado tan sencillo
como cierto. Nosotros mismos, a la hora de realizar este trabajo, hemos contactado con las personas
que consideramos que han tenido un papel más determinante en la historia del cooperativismo
valenciano en el período democrático: la persona más joven con la que hemos hablado tiene
cuarenta y cuatro años. Si contrastamos esta realidad con la de hace treinta años, cuando los líderes
más destacados, todavía hoy en activo y al frente de empresas cooperativas en la mayoría de los
casos, tenían entre veinte y treinta años, la conclusión parece sencilla: el liderazgo cooperativo ha
envejecido.

Pepe Soriano considera también que hace falta encontrar líderes jóvenes, pero ve el tema con cierto
pesimismo, ya que entiende que es un problema derivado de la falta de generosidad que hoy se ha
impuesto, en su opinión, en el sector cooperativo: «No hemos conseguido atraer emprendedores,
y en ello está el desencadenante del estancamiento. No hemos conseguido superar el esquema
convencional, muy impregnado en la sociedad valenciana, de que el propietario es el que corre
riesgos y, por ello, es el que tiene derecho al beneficio. La gente piensa: “en todo caso, haremos
sociedad los dos o tres que comenzamos, pero los que entren después, ¿por qué han de ser también
socios?”. Crear riqueza y repartirla entre el colectivo de trabajo es, para muchos, una utopía; o una
locura, como a menudo se escucha.»

Hacen falta empresarios, pero no es suficiente con que tengan visión de negocio y capacidad de
dirección. En un empresa de base colectiva, como es la cooperativa, esos empresarios han de ser
personas que ejerzan un liderazgo carismático, con autoridad intelectual y moral, con cualidades
que favorezcan la empatía, con visión humanista y, sobre todo, con una conciencia solidaria. Otro
tipo de liderazgo desvirtuaría la esencia de la cooperación. Y conviene que sean personas jóvenes,
con grandes dosis energía y entusiasmo, que puedan asegurar el futuro del cooperativismo, porque
como dice Luis Juares: «Esto es como un apostolado. Hay que tener mucha paciencia para liderar
proyectos cooperativos.»

Decíamos que el cooperativismo necesita empresarios con visión humanista y con una conciencia
solidaria. Hace treinta años, se propugnaba otro modelo: el del líder capaz de imprimir profesiona-
lidad y aplicar criterios económicos. Hoy esta carencia está básicamente superada y creemos que
nadie en su sano juicio puede decir que las empresas cooperativas están dirigidas desde el funda-
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mentalismo ideológico. Ha habido un proceso de elemental dialéctica histórica y hoy nos encon-
tramos con una situación casi inversa, en la que quizá se han arrinconado demasiado los principios
que dan carta de naturaleza al cooperativismo. 

Hemos preguntado a nuestros colaboradores si consideraban que en esa carrera hacia la competi-
tividad de las cooperativas se había sacrificado parte del compromiso social que caracteriza estas
empresas. El 62,5% estima que sí que ha habido cierta «desnaturalización», pero el 100% considera
que los principios cooperativos son plenamente compatibles con la eficacia económica. Ya hemos
aludido a ello en el capítulo dedicado al cooperativismo de consumo. Ahora nos interesa abordar
este asunto desde otra perspectiva: la consideración de los valores cooperativos como fuente de
ventajas competitivas.

Antes de continuar, estableceremos una premisa necesaria: los principios cooperativos son algo
dinámico, que ha de adaptarse al entorno; hemos de ser capaces de discernir lo que es esencial en
ellos de lo que es meramente accesorio. Son principios universales que constituyen la inspiración
del modelo empresarial cooperativo, pero que no pueden ser interpretados taxativamente de modo
que impidan el propio desarrollo del cooperativismo. Así pues, compartimos la idea de que son
necesarias la flexibilidad y la actualización permanente en la aplicación de los principios coopera-
tivos.

Veamos ahora algunos de los planteamientos hechos por nuestros colaboradores respecto a este
tema:

«Sí, la profesionalidad ha ido en detrimento de la ortodoxia cooperativa. Es el gran dilema
que tienen las cooperativas en España y en Europa: cómo hacer compatible el éxito
empresarial con el mantenimiento de un núcleo mínimo de principios diferenciales
cooperativos. Es posible que la acentuación de la competencia haya llevado a una
tendencia de profesionalización en las cooperativas. Pero han de crearse mecanismos que
neutralicen las tendencias a la desnaturalización cooperativa.»

«Hay compatibilidad, incluso puntos de encuentro, entre las actuales tendencias de gestión
y los principios cooperativos revisados y actualizados (no los “clásicos”).»
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«Han de entenderse los principios cooperativos como participación en la definición de
las bases organizativas y estratégicas, en el desarrollo de los objetivos y en la distribución
de los resultados.»

«Los principios cooperativos son el punto más fuerte que tiene el cooperativismo en la
sociedad actual de los conocimientos y del aprendizaje; son su mayor ventaja competi-
tiva. Pero hay que creérselo, y practicarlo: no basta con decirlo, porque la sociedad
anónima será cada vez más cooperativa.»

«El gran reto del cooperativismo actual es evitar que los socios se conviertan, en el mejor
de los casos,en meros clientes. La solución no puede ser otra que el reforzamiento de los
valores cooperativos, también como elementos de la excelencia y el éxito empresarial.»

«El racionalismo empresarial no se ha introducido, continúa faltando gestión empresarial
y profesionalidad en rectores y directivos. Si bien es verdad que el grado de compromiso
social prácticamente ha desaparecido. Y los principios cooperativos refuerzan el compro-
miso social y el enfoque empresarial. La perversión está en la falta de entrega de los
rectores y directivos.»

«Quizá sea la percepción subjetiva de una tendencia mayoritaria (no comprobada “cientí-
ficamente”), pero ello no niega los esfuerzos de muchos directivos para compatibilizar
ambos aspectos, ni tampoco la existencia de cooperativas sin aspiraciones de mejorar o
profesionalizarse.»

«Un informe de la OIT de 2001 decía: “El enfoque de la participación puede llevar
mucho tiempo, pero esta inversión vale la pena si el resultado es la elaboración de una ley
estable, que el pueblo entiende y a la que se adhiere sin reservas”. Quizá las palabras clave
sean paciencia, constancia y flexibilidad.»

«Principios cooperativos y gestión eficaz son compatibles, pero hay que tener las cosas
muy claras y saber diferenciar los aspectos sociales de los aspectos de gestión técnica de
la sociedad.»
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«El viraje hacia la profesionalidad es un proceso lógico en un sector que estaba excesiva-
mente ideologizado. Es una búsqueda del equilibrio. Ahora deberían volver a recuperarse
un poco los valores.»

«Realmente, tengo dudas sobre el hecho de que los dirigentes cooperativos hayan estado
en posiciones idealistas. Creo que muy pocos han llegado a estar plenamente identificados
con los postulados y las convicciones cooperativas.»

«Hay que abandonar el “fundamentalismo”, pero no a costa del compromiso
social.»

«El compromiso social, en sociedades poco avanzadas, es muy fuerte. Al mejorar la situa-
ción, el idealismo pasa a un segundo término, porque el objetivo prioritario es mejorar
la calidad de vida.»

«La evolución del cooperativismo, al fin, no es más que un reflejo de la sociedad. En
el día a día, en tu gestión, no puedes estar pendiente del idealismo. Pero no hay que
renunciar al compromiso social: es nuestra esencia. Aunque una interpretación rígida
de los principios puede encorsetar demasiado la gestión de la cooperativa y hacerla
fracasar.»

«El compromiso social se pierde cuando, realmente, no es el adecuado. Los principios
cooperativos han de ser interpretados adecuadamente. En las cooperativas, el capital no
debe ser la única variable que dirija la actividad económica: han de prevalecer otras
funciones sobre la función capitalista.»

«Para mí el tema social es fundamental. No tiene por qué ser incompatible con una
eficaz gestión. No lo es. No hay que perder nunca el origen, ni renunciar a lo que nos
diferencia de la empresa capitalista.»

«Si el punto fuerte de la cooperativa es que equivale a un factor diferencial, debe
aprovecharse.»
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¿Por qué pueden ser los principios cooperativos una fuente de ventajas competitivas? En primer
lugar, porque una cooperativa ajustada a sus principios (adhesión voluntaria, participación, gestión
compartida, información, educación) tendrá, seguramente, un socio implicado y participativo, lo
que sin duda constituye una seria ventaja sobre otras fórmulas societarias, que tratan de cautivar a
sus clientes, proveedores, trabajadores e incluso a sus socios capitalistas en base a estratagemas que
realmente constituyen una aproximación al modelo cooperativo. En segundo lugar, porque el
consabido principio de la intercooperación conduce a la conquista de economías de escala, al
tiempo que permite un dimensionamiento adecuado de la empresa sin que ésta tenga que renun-
ciar a sus raíces locales y a su independencia. Por otro lado, el compromiso con el entorno y con
la sociedad hace aparecer a las cooperativas como empresas solidarias y les atribuye cualidades que
deben colocarlas en una posición de preferencia a la hora de ser públicamente consideradas. Y, por
último, creemos que los valores de ética, honestidad y transparencia van a ser no sólo deseables, sino
exigidos, en las empresas del mañana: en el futuro, las empresas deberán garantizar el cumplimiento
de un código ético o no se permitirá su actuación en el mercado (así, al menos, lo esperamos); las
cooperativas ya llevan ese camino recorrido, de modo que están en clara posición de ventaja.

Otro punto que nos parece fundamental a la hora de abordar el cooperativismo en la «era de la
globalización» es la proyección internacional. Los negocios, cada vez más, han de ser vistos desde
esa perspectiva globalizada. No quiere ello decir que las economías locales pierdan protagonismo;
simplemente, han de mirarse con otros ojos. La economía está globalizada. Nos guste o no, éste es
un hecho consumado y, salvo que medie una improbable revolución a escala mundial, las relaciones
empresariales han de adaptarse a ello. Lo previsible, no obstante, es que se avance con pautas de
mayor humanización, de mayor equidad universal; de lo contrario, el escenario que se intuye, de
agudización de la pobreza en amplias zonas del planeta, es francamente desolador.

Hemos preguntado por esto también a nuestros colaboradores. El 72,5% de ellos piensa que las
cooperativas valencianas no se han relacionado suficientemente con las del resto de España y de
Europa. Nos dicen cosas como éstas:

«Hay que establecer una relación inteligente con la globalización, que no supone
abandonar la localización, sino todo lo contrario: hay que potenciar lo local fomen-
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tando lo global. El cooperativismo necesita una mayor apertura, que favorezca la inter-
cooperación.»

«La solución a nuestros problemas pasa por establecer alianzas con otros países del
arco mediterráneo para promover acciones en el marco de la Unión Europea.
España, Francia, Italia, Grecia y Portugal deberían ir de la mano en la promoción de
alianzas, en la negociación europea, en la gestión de crisis. El problema de los precios
y del mercado debe abordarse desde la UE, en el marco de las Organizaciones de
Productores de Frutas y Hortalizas (OPFH), con dinero europeo; los problemas
derivados de la meteorología deben afrontarse desde cada estado miembro, con una
adecuada política de seguros agrarios; y las crisis estructurales también han de
atenderse desde la UE, dentro de la Organización Mundial de Mercados (OCM).»

«La relación internacional se limita a las cooperativas agrarias. En otros sectores es muy
escasa, bien porque ofrecen “servicios de proximidad”, bien por falta de volumen.» 

«Lo importante es impulsar una mentalidad transnacional. No se puede renunciar al
mercado exterior y a la internacionalización por miedo a perder la identidad.»

«No hay verdaderas relaciones de intercooperación que vayan más allá de lo estricta-
mente comercial.»

«No hay suficiente relación ni siquiera entre las propias cooperativas valencianas. En
esta Comunidad existen demasiados individualismos y personalismos y poca coopera-
ción.»

«Los contactos son formalismos en sus confederaciones nacionales, pero contactos
económicos hay muy pocos.»

«La globalización hará que esto sea, más que un deseo, una necesidad.»
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«Últimamente hay más relación: Internet ha favorecido mucho las comunicaciones.
Antes estábamos muy cerrados, las relaciones eran muy íntimas, pensábamos que lo
nuestro era lo mejor del mundo... Hoy estamos mucho más abiertos y nos hemos dado
cuenta de que somos muy pequeños y hemos de hacer las cosas muy bien, mejorar
continuamente, o tendremos que “cerrar la puerta”. Y aún habremos de relacionarnos
más, intercambiar más proyectos, ideas...»

«Hemos llegado tarde a la internacionalización. Estamos muy lejos de lo que han hecho
otros países, que han demostrado con resultados lo que hacen. Estamos a un nivel muy
inferior al resto de Europa.»

Retomemos, finalmente, dos de los aspectos aludidos al hablar de la consideración de los princi-
pios cooperativos como elementos que aportan ventajas competitivas: la consideración del socio
como eje estratégico y la intercooperación como apuesta de futuro necesaria. Éste es el núcleo, en
nuestra opinión, en el que ha de apoyarse el cooperativismo moderno.

Sobre la intercooperación hemos hablado ya mucho en este libro. Quizá no haría falta decir nada
más. Sin embargo, quisiéramos añadir un apunte final. Hemos sugerido que la intercooperación,
que ha sido generalmente practicada por empresas que comparten un mismo sector de actividad,
debería dar un paso más y entenderse como forma de colaboración entre cooperativas de diferentes
sectores o incluso de diferentes clases. Pues bien, el 1 de agosto de 2005 se constituyó la Asociación
para la Cooperación de la Economía Social (Asces). El Grupo Asces, que inició su andadura
informal en el año 2001 como Foro Magranar (en alusión a la masía que alojó su primera reunión),
ha sido fundado por cinco de las cooperativas más potentes de la Comunidad Valenciana: Anecoop,
Florida, Intercoop, Consum y Coarval. Y está abierto a la incorporación, seguramente muy
próxima, de varias cooperativas más. Asces ha definido su misión: 

«Seremos un grupo de prestigio, referente del conjunto de la sociedad, para potenciar
la economía social, mediante proyectos empresariales y de intercooperación multisec-
torial.»

Y sus objetivos se concretan en los siguientes puntos:
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- Crear riqueza y empleo.

- Establecer un modelo de gestión homogéneo.

- Contribuir al desarrollo de la sociedad y el territorio.

- Impulsar fórmulas innovadoras en el esquema organizativo del cooperativismo.

- Prestigiar la imagen del cooperativismo y la economía social.

- Orientar y apoyar el trabajo de las estructuras representativas.

- Potenciar la innovación y desarrollo.

- Favorecer la internacionalización.

Sin duda, la constitución del Grupo Asces es la mejor noticia que podía recibir el cooperativismo
valenciano. La fuerza que pueda llegar a alcanzar, en todo caso, queda condicionada al grado de
implicación que sean capaces de aportar al Grupo las cooperativas promotoras y las que se vayan
incorporando. Si, como esperamos, hay una apuesta decidida por sacar adelante este proyecto, la
trayectoria de Asces será uno de los capítulos más interesantes que escriba el cooperativismo valen-
ciano en los próximos años.

Por último, hay que volver al principio. La cooperativa no es una entelequia extraña. La coopera-
tiva no es, ni más ni menos, que lo que sus socios quieren que sea. La cooperativa es su comunidad
de socios. Si los socios la abandonan, si renuncian a sus intereses en ella, la cooperativa se pierde
y pasa a ser una pantomima de sí misma, una imitación grotesca de la empresa solidaria que
pretende ser, un esperpento. Así que hay que proteger al socio por encima de todo: su satisfacción
ha de ser, lo es desde el primer momento, la misión fundamental de la cooperativa. Situar al socio
en el eje central de la estrategia para el desarrollo cooperativo es necesario para que la coopera-
tiva tenga continuidad. Nos quedamos con  la forma en que lo expresa Manolo Solsona: 

«La cooperativa no es nuestra. Cuando llegamos estaba formada, somos continuadores,
y hemos de dejarla en condiciones para que los que vengan después puedan continuarla
y hacerla crecer. Yo tengo la vida solucionada: lo que hago lo hago por los que vendrán
detrás.»

297 EPÍLOGO

Si los socios la
abandonan, si
renuncian a sus
intereses en ella, la
cooperativa se pierde
y pasa a ser una
pantomima de sí
misma, una
imitación grotesca
de la empresa
solidaria que
pretende ser, un
esperpento



CUANDO PARECE QUE TERMINA, VUELVE A COMENZAR...

Con frecuencia, se acusa al sector cooperativo de ser excesivamente conservador, de avanzar con
demasiada lentitud, de no responder con el dinamismo deseable a los cambios del entorno. Lo cierto
es que, contrariamente a lo que suele afirmarse, hay mucha autocrítica en el sector cooperativo; tanta
que a veces llega a sorprender el altísimo nivel de exigencia que los propios cooperativistas se
imponen y del que parecen no ser conscientes. Hay en este sector muchas personas a las que jamás
encontramos acomodadas en su situación, estén más o menos cerca del éxito: siempre están barrun-
tando alguna idea nueva, quejándose porque piensan que podían haber hecho más, atentos a las
señales que les llegan desde cualquier frente. Son gente que percibe los cambios inmediatamente,
cuando no los adivina. Y aún se lamentan de falta de dinamismo, como si fueran liliputienses aplas-
tados por los gigantescos pasos de un orgulloso Gulliver. Nosotros reivindicaríamos para el coopera-
tivismo, más que una mayor capacidad autocrítica, una mayor capacidad de autoestima. ¿O acaso las
empresas que, con otras formulaciones jurídicas, se encuentran en el mismo sector y con la misma
dimensión que las cooperativas son más eficaces que éstas? Desde luego que, en general, no.

Ello no quiere decir que el cooperativismo haya desarrollado toda su potencialidad. Tienen razón
los que dicen que las cooperativas podrían estar en una posición aún mucho más aventajada, porque
tienen en su mano la llave de su propia fortaleza: la intercooperación. Pero también es cierto que
son conscientes de ello, aunque el ritmo que se impone a los proyectos esté un poco ralentizado.
Sin embargo, ahora precisamente vivimos tiempos de acción y reacción en el mundo cooperativo:
seguramente, si este libro se hubiera escrito dentro de cinco años, tendríamos que dedicar extensos
capítulos a experiencias que hoy están todavía en fase embrionaria o recién nacidas. Hemos
hablado de un par de ellas, Akoe Educació y el Grupo Asces, pero son aún más las iniciativas que,
con carácter interno dentro de determinadas cooperativas o con la participación activa de varias de
ellas, están gestándose en este mismo momento.

Esto nos permite ser optimistas. El cooperativismo, como hemos visto, ha tenido en los últimos
treinta años distintos períodos de eclosión y auge: los primeros años setenta para el cooperativismo
de viviendas, los ochenta para el cooperativismo de enseñanza, la «década prodigiosa» del coopera-
tivismo agrario entre 1984 y 1994... Y quizá ahora nos espere una nueva etapa de esplendor coope-
rativo. Ojalá estemos a punto de inaugurar la era de la intercooperación, en la que un movimiento
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cooperativo ya maduro, que ha superado completamente quimeras y recelos desfasados, harto de
intrigas estúpidas y juicios preconcebidos, por fin supere sus tendencias endogámicas y se abra,
confiado y alegre, a la colaboración sin reservas con otras cooperativas, con otras empresas, con toda
la sociedad. Sería bonito que en un futuro bien cercano pudiéramos ver cómo se simplifica el
cooperativismo, se libera de pesados atuendos ya roídos por un uso excesivo y deja ver su esplén-
dida y esencial figura. Sería bueno que se redujera la tediosa lista que las leyes dedican a las clases
de cooperativas; que se hiciera un esfuerzo por la unidad en el área representativa, excesivamente
diseminada; que se promovieran aún más las cooperativas de segundo grado y, sobre todo, los
grupos cooperativos que abarcaran distintos sectores económicos...

Y lo más importante: el socio. Hay que implicarlo más, hay que aumentar su confianza en la coope-
rativa, hay que informarle mejor, hay que hacerle partícipe de todos los proyectos en los que se
embarque la empresa. El socio es la clave de la cooperativa, siempre lo ha sido. Ya hemos dicho que
sin socios no hay cooperativa, pero diremos aún más: sin socios comprometidos no hay coopera-
tivas con futuro.

Ésos son nuestros retos para el siglo XXI. Intentaremos que quien escriba la historia del cooperati-
vismo dentro de cien años hable de un movimiento con repercusión a escala mundial, que aparezca
unido, fuerte, y que sea, en parte, responsable del establecimiento de unas relaciones económicas en
las que no tendrán cabida, esperamos, conductas ajenas a los principios de ética y solidaridad. Ésa
es nuestra ilusión: que el cooperativismo sea protagonista en la construcción de una sociedad más
justa y de un mundo mejor. Ésa, y no otra, fue también su finalidad primera, su visión utópica. Pero
creemos que puede conseguirse: es la magia de la cooperación.
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